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Al— LECTOR 

Bacoü, a quien se considera fundador de la Filosofía 
Experimental, posee por ello sólo suficiente mérito pa
ra que su nombre y obra figuren entre los autores que 
integran nuestra Biblioteca. Grande fué nuestra perple
jidad, muy laboriosa la decisión en lo tocante a cuál 
de sus escritos encierra mayor interés para el público; 
finalmente, teniendo en cuenta dimos a la estampa el 
«Organon» de Aristóteles, creímos acertar optando por 
el ««Novum Organum* del Canciller, puesto que su pre
tensión al componerlo fué reemplazar con él la admira
ble Obra del E/stagirita, que consideraba anticuada y 
meramente basada en la especulación, atreviéndose a 
decir que su ^Lógica-» babía sido obstáculo para el pro
greso de la Ciencia. 

A esas razones se debe que el filósofo inglés y su l i 
bro ocupen un lugar en nuestra colección. 
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I . —El hombre, intérprete y ministro de la natura
leza, extiende sus conocimientos y su acción a medida 
que descubre el orden natural de las cosas, ayudado 
por la observación y la reflexión; ni sabe n i puede más. 

I I . —Jja. mano del hombre y el entendimiento aban
donado a sí mismo pueden muy poco; a los instrumen
tos y demás auxiliares se debe casi todo, ayudas y út i 
les tan imprescindibles para su inteligencia como 
para sus manos; así como los instrumentos manuales 
excitan o regulan el movimiento de la manó, los de la 
inteligencia le ayudan a comprender la verdad o a 
evitar el error. 

I I I . —La ciencia y la potencia humana se correspon
den en todos sus puntos, tendiendo al mismo fin; lo 
que priva del conocimiento del efecto es la ignorancia 
de la causa; pues sólo podemos vencer a la naturaleza 
obedeciéndola; y lo que era principio, efecto o causa etí 
teoría, se troca en regla, fin o medio en la práctica. 

I V . —I^a potencia humana se reduce a aproximar o 
apartar los cuerpos naturales unos de los otros; lo de
más es operado por la naturaleza interiormente, sin es
tar al alcance de nuestra vista. 

V. —Los hombres que estudian la naturaleza son el 
mecánico, el matemático, el médico', el alquimista y el 
mago; hasta hoy lo hicieron todos con tan poco éxito 
como carencia de verdadero método. 

V I . —Sería insensato, y hasta contradictorio, creer 
que lo que no se hizo aún, puede hacerse sin recurrir 
a, medios que no pusimos en práctica. 



VII .—El primer vistazo echado sobre los libros, la
boratorios y talleres parece sugerir que las produccio
nes de la inteligencia y de la mano del hombre son 
innumerables. Mas en el fondo, ¿a qué quedan redu
cidas abundancia y variedad tan imponentes ? A no 
sé qué sutilidad rebuscada. Los numerosos axiomas 
nada son comparados con las infinitas opiniones y pro
ducciones que no pasan de consecuencias inmediatas 
o fáciles aplicaciones de corto número de cosas cono
cidas. 

VIH.—Además, todos esos medios imaginados hasta 
hoy se deben antes al azar y a la rutina que a las cien
cias y mal método. Porque esas pretendidas ciencias 
que poseemos no pasan. de ingeniosas combinaciones 
de cosas conocidas hace mucho tiempo y no a nuevos 
métodos de invención o indicaciones de recientes me
dios. 

I X . —En el fondo, los orígenes y causas de todos los 
abusos introducidos en las ciencias se reducen a uno 
solo: al admirar y elogiar las fuerzas del entendimien
to humano no pensamos en procurarle verdaderos au
xilios. 

X . —La sutilidad de las operaciones de la naturale
za supera en mucho a la de los sentidos y del enten
dimiento; de modo que todas esas brillantes especu
laciones, que tanto nos enorgullecen, no pasan de arte 
de extraviarnos metódicamente; si se imponen se de
be a que nadie hizo aún esta observación. 

X I . —Cornt» las ciencias que poseemos en nada con
tribuyen a la invención de los medios, la lógica que 
conocemos es asimismo inútil para la invención de las 
ciencias. 

X I I . —Esta lógica, cuyo uso no es sino de abuso, más 
bien sirve para afianzar los errores basados en las no-



ciones vulgares que para facilitar la investigación de 
la verdad, siendo más nociva que útil. 

X I I I . —Por lo tanto, de nada sirve el silogismo para 
inventar o comprobar los primeros principios de las 
ciencias. En vano intentaríamos emplearlo aplicándo
lo a los principios medios; es instrumento demasiado 
débil y burdo para penetrar en las profundidades de 
la naturaleza. Lo puede todo en cuanto a las opinio
nes, mas es impotente en cuanto a las cosas. 

X I V . —El silogismo está compuesto de proposiciones, 
éstas de palabras, siendo ellas, en cierto sentido, el 
rotulillo de las cosas. Como las nociones, base del edi
ficio pudiéramos decir, son confusas y resultado de 
las cosas al azar, cuanto construímos sobre ellas como 
cimientos no puede tener solidez. Por eso la única es
peranza está en la verdadera inducción, lo único que 
puede tender a la total restauración, cada vez más in
dispensable a medida que pasa el tiempo. 

X V . —Nada más falso y azaroso que la mayoría dq 
las nociones recibidas, ya de parte de la lógica, ya de 
la física, como las dfe sustancia, quididad, acción, pa
sión, basta la misma noción del ser; nada vale todo 
eso, absolutamente nada. Menos aún podemos basar
nos en las nociones de densidad, rarefacción, pesadez 
y ligereza, humedad y sequía, generación y corrup
ción, atracción y repulsión, elemento y materia, for
ma, ni sobre infinidad de otras nociones semejantes, 
fantásticas y mal determinadas. 

X V I . —Pas nociones de las especies del último or
den, así como las del hombre, el perro, el paloino, y 
las percepciones inmediatas de los sentidos, como las 
del calor, el frío, el blanco, el negro, son mucho me
nos engañosas; también estas últimas son muchas ve
ces confusas e inciertas debido a causas diferentes, co
mo la naturaleza variable de la materia, el encade-
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namiento de todas las partes de la naturaleza ¡y la pro
digiosa complicación de todos los temas. Pero todas las 
demás nociones empleadas hasta hoy son otras tantas 
aberraciones (desviaciones, errores) ; ninguna fué pro
ducto de la observación y la experiencia mediante mé
todo conveniente. 

X V I I . —La misma licencia y aberración se observa 
en la manera de formar y asentar los axiomas que en 
la de abstraer las nociones; el error está en las propo
siciones mismas que ordinariamente se califica de prin
cipios, producto todas ellas de vulgar inducción, sien
do mucho mayor en los pretendidos axiomas y pro
posiciones de orden inferior que se deducen mediante 
silogismo. 

X V I I I . —Lo inventado hasta hoy en las ciencias está 
subordinado casi por entero a las nociones vulgares, o 
se alejó poco de ellas; mas si queremos penetrar has
ta las partes más recónditas y secretas de la naturale
za precisa recurrir a la observación y formar las no
ciones y principios siguiendo método de mayor exac
titud ; en una palabra, aprender a orientar mejor el fun
cionamiento del entendimiento humano. 

X I X . —Puede haber, y hay, dos caminos o métodos 
para descubrir la verdad. Uno que parte de las sen
saciones y de los hechos particulares, que se lanza im
petuosamente sobre los principios más generales; luego, 
basándose sobre estos principios como otras tantas ver
dades inquebrantables, deduce los principios medios, o 
los relaciona con ellos para juzgarlos; éste es el que 
ordinariamente seguimos. El otro parte también de las 
sensaciones y de los hechos particulares, pero eleván
dose lentamente, sigue marcha gradual y, sin saltar 
ningún grado, llega muy tarde a las proposiciones más 
generales; este último método es el cierto, sin que na
die lo haya siquiera intentado todavía. 
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X X . —El entendimiento, abandonado a sí mismo, si
gne precisamente el mismo camino que cuando es orien
tado por la dialéctica, es decir, el primero, porque el 
espíritu tiumano arde en deseos de llegar a los prin
cipios generales para basarse en ellos; luego, tras ha
ber reposado^ un poco, desdeña la experiencia. Mas el 
daño principal debe imputarse a la dialéctica, que ali
menta el orgullo humano con la vana ostentación y el 
fasto de las discusiones. 

X X I . —Cuando el entendimiento queda abandonado a 
sí mismo en el hombre de juicio, paciente y circunspec
to, sobre todo cuando no es refrenado por prevención 
nacida de opiniones recibidas, da algunos pasos en el 
otro camino, que es el seguro, avanzando poco, de no 
ser ayudado y dirigido incesantemente, sujeto a mil in
consecuencias, incapaz por sí de penetrar en las os
curidades de la naturaleza.. 

X X I I . —Uno y otro método, partiendo como parten 
igualmente de las sensaciones y de las cosas particula
res, se basan en las más generales, pero con la diferen
cia inmensa de que uno solamente roza, la experiencia 
entrando en contacto con ella de pasada, pudiéramos 
decir, mientras el otro se detiene lo necesario metódica
mente. Además, el primero establece de un primer im
pulso no sé qué generalidades abstractas, vagas e inú-
útiles, mientras el último avanza gradualmente hasta 
los principios reales y evidentes de la naturaleza. 

X X I I I . —No es ligera diferencia la que observamos 
entre los fantasmas de la inteligencia humana y las 
ideas de la divina; quiero decir entre ciertas opinio
nes frivolas y los verdaderos signos, los indelebles ca
racteres impresos en las criaturas, que percibimos cuan
do sabemos observarlos y verlos tal cual son. 

X X I V . —No hay que imaginar que los principios es-
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tablecid'os por la simple argumentación puedan servir
nos de mucho en la invención de los medios reales y 
efectivos, porque la sutilidad de la naturaleza supera 
infinitamente la de los argumentos; pero los principios 
obtenidos de los hechos particulares con orden y méto
do conducen fácilmente a nuevos hechos particulares; 
a eso se deben sean avivas las ciencias. 

X X V . —¿ De dónde se deducen los principios que nos 
sirven de base hoy? De un puñado de pequeñas expe
riencias, de muy reducido número de hechos muy fami
liares, de observaciones triviales; y, como ©sos princi
pios son proporcionados a la medida de los hechos, por 
decirlo así, es muy lógico no puedan conducir a 
hechos nuevos. Si por casualidad se presenta súbita
mente algún hecho contradictorio no percibido ante
riormente, salvamos el principio valiéndonos de algu
na distinción frivola, cuando lo que precisaba hacer es 
corregir ante todo el principio mismo. 

X X V I . —.Ese producto espontáneo de la razón huma
na, de que nos valemos para explicar las operacio
nes de la naturaleza, lo denominamos anticipaciones de 
la naturaleza debido a esa misma causa, puesto que es 
producto fortuito, mecánico y prematuro. Pero los de
más conocimientos que obtenemos de las cosas, aun ob
servadas y analizadas metódicamente, los llamamos in
terpretaciones de la naturaleza. Esos son los dos nom
bres empleados ordinariamente para comunicar más fá
cilmente nuestras ideas. 

X X V I I . —Las anticipaciones tienen excesiva fuerza' 
para arrebatar nuestro asentimiento; porque después de 
todo, si los hombres se extraviasen precisamente del 
mismo modo, por estar atacados todos de la misma lo
cura, podrían, no obstante, entenderse bastante bien. 

X X V I I I . —Además, las anticipaciones subyugan nues
tra razón más fácilmente que las interpretaciones de 
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la naturaleza; porque aquéllas se obtienen de un pu
ñado de hechos de esta índole que hallamos a cada ins
tante, que reconoce el entendimiento inmediatamente, 
que ocupa por completo la imaginación, mientras las 
interpretaciones, al estar constituidas de nociones adqui
ridas al azar, extremadamente diferentes y muy aleja
das unas dé otras, o de las ideas comunes, no pueden 
sorprender nuestro espíritu rápidamente; las opiniones 
resultantes de ellas parecen extrañas, increíbles, mal 
sonantes, especie de artículos de fe, por no estar de 
acuerdo con las opiniones aceptados. 

X X I X . —Las anticipaciones y la dialéctica son bastan-
te útiles para las ciencias basadas en las opiniones y 
máximas admitidas; porque entonces se trata más de 
•subyugar los espíritus que las cosas en sí. 

X X X . —Aunque el total de las inteligencias de todas 
las naciones y siglos, en lo referente a sus trabajos y 
transmitiéndose recíprocamente sus pretendidos descu
brimientos, formasen una especie de coalición, las 
•ciencias no efectuarían grandes progresos por el úni
co medio de las anticipaciones; porque cuando* los erro
res son radicales y se realizan en la primera digestión 
de la inteligencia, cualquiera que sea el remedio que 
se aplique y por perfectas que puedan ser las funcio
nes ulteriores, no corrigen el vicio contraído en sus pri
meras pasos. 

X X X I . —En vano nos jactaríamos de poder efectuar,, 
grandes progresos en las ciencias, amontonando, injer-
¡tando, por decirlo así, lo nuevo en lo viejo, porque no 
hay equilibrio; precisa volver a comenzar todo el edi
ficio desde sus cimientos, si no queremos girar eterna
mente en el mismo círculo, avanzando tan sólo unas 
pulgadas. 

X X X I I . —Rindamos a los antiguos autores el honor 
que les es debido; mostremos la misma deferencia a to-
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dos ellos, porque no se trata de comparar las inteligen
cias o los talentos, sino los métodos; en lo que nos 
atañe, nuestro deseo no es desempeñar la función de 
juez, sino de guía. 

X X X I I I . —Hay que hablar con claridad: mediante 
las anticipaciones, es decir, las opiniones admitidas, no 
es posible juzgar serenamente mi método, ni lo inven
tado poniéndolo en práctica, puesto que no es indispen
sable someternos al fallo de aquello que nos proponemos 
juzgar. 

X X X I V . —Lo que me propongo no es fácil de expo
ner ; es camino completamente nuevo, que no obstante, 
será juzgado de acuerdo con las nuevas opiniones. 

X X X V . —Cuando habla Borgia de la expedición de 
los franceses a Italia dice: «llegaron con un trozo 
de yeso en la mano para marcar sus etapas, no empu
ñando la espada de la invasión.» Otro tanto ocurre a 
mi método, pues quiero se insinúe nuevamente en las 
inteligencias mejor dispuestas para acogerlo y más ca
pacitadas para comprenderlo; que se abra paso con len
titud y sin violencia, pues, desde el momento en que no 
estamos de acuerdo sobre los principios, las nociones, 
ni aún en la forma de las demostraciones, no es posi
ble la refutación. 

X X X V I . —Sólo queda un método, muy sencillo; a mi 
entender consiste en conducir a los hombres hasta los 
hechos, para que sigan su orden y encadenamiento; 
mas precisa que, por su parte, se impongan la ley de 
abjurar durante algún- tiempo de sus nociones y se fa
miliaricen con los hechos en sí. 

X X X V I I . —El método de los filósofos que sustenta
ban ex-profeso el dogma de la acatalepsia es, en su in i 
ciación, casi paralelo al mío, mas en sus fines se apar
ta prodigiosamente de él, hasta se opone; porque afir
man en absoluto y sin restricción que nada podemos 
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saber, privando de este modo los sentidos y el entendi
miento de toda autoridad, mientras yo, que sólo afirmo 
que con el método aceptado no es posible adquirir gran
des conocimientos sobre la naturaleza, propongo otro 
cuyo objeto es indagar y procurar incesantemente apo
yos a los sentidos y al entendimiento. 

X X X V I I I . —Los fantasmas o falsas nociones que 
-arraigaron en el entendimiento humano, llegando hasta 
gran profundidad, no sólo obsesionan las inteligencias 
de modo que la, virtud baila obstáculos para ver la luz, 
sino que uija vez abierto el camino, acudirán nuevamen
te al restaurar las ciencias, presentando nuevo obstácu
lo, si no se advierte a los hombres desconfíen y to
men toda clase de precauciones contra ellos. 

X X X I X . —He creído deber mío distinguir esos fan
tasmas que obsesionan la inteligencia huinana aplicán
doles estas cuatro denominaciones (con el fin de que se 
me comprenda mejor): fantasmas, de raza (prejuicios 
de la especie), fantasmas de antro (prejuicios del in
dividuo), fantasmas de relación (prejuicios de lengua
je) y fantasmas espectaculares (prejuicios de escuela). 

XL.—Aunque el mejor medio para desterrar eterna
mente todos esos fantasmas es la formación de nocio
nes y axiomas de acuerdo con las reglas de la verdade-
fa inducción, es muy útil indicar esta índole de erro
res ; porque la doctrina que tiene por objeto esos fan
tasmas es, respecto de la interpretación de la naturale
za, lo que la doctrina que tiene como fin los sofismas 
respecto de la dialéctica ordinaria. 

XU.—Los fantasmas de raza tienen su origen en la 
naturaleza, misma del hombre; son mal inherente a Ja 
raza humana, verdadera enfermedad de familia, por
que nada está tan desprovisto de fundamento como este 
principio: «El sentido humano es medida de todas las 
¿osas.» Lo que hay que decir es lo contrario, que todas 



las percepciones, ya de los sentidos, ya de la inteligen
cia, no pasan de relaciones respecto del hombre, pero 
no respecto del universo. El entendimiento humano, pa
recido a engañoso espejo, que quiebra los rayos que 
surgen de los objetos y mezcla su naturaleza propia con 
la de las cosas, estropea, retuerce, por decirlo así, des
figura cuantas imágenes refleja. 

XLII.—Los fantasmas del antro son los del hombre 
como individuo; porque, además de las aberraciones de 
la naturaleza humana considerada en general, cada 
hombre contiene una especie de caverna, de antro in-
-dividual que quiebra y corrompe la luz natural, en 
virtud de diferentes causas, como: la naturaleza pro
pia y particular de cada individuo, la educación, las 
conversaciones, las lecturas, las amistades, la autori
dad de las personas que admira y respeta, y, finalmen
te, la diversidad de impresiones que producen las mis
mas cosas, ya encuentren una inteligencia preocupada 
y vivamente afectada por otros objetos, ya una inte
ligencia tranquila y reposada; de manera que, no ha
biendo nada más desigual, más variable, más irregu
lar que la disposición natural de la inteligencia huma
na, considerada en los diversos individuos, sus ope
raciones espontáneas son casi por entero producto del 
azar; esto ha dado origen a la justa observación de 
Heráclito, que dice: «Los hombres buscan las ciencias 
en sus minúsculos mundos particulares y no en el mun
do universal, es decir, en el común a todos.-» 

XLIII.—También hay fantasmas convencionales y so
ciales cuyo origen está en la comunicación establecida 
entre las diferentes familias del género humano. A esta 
misma relación, a las asociaciones de toda especie, se 
refiere el nombre de que me sirvo para designarlos; 
porque los hombres se asocian por el discurso, y los 
nombres que imponen a los diferentes objetos de in-
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tercambio son proporcionados a la inteligencia de los 
ínfimos espíritus. De abí tantas nomenclaturas inexac
tas, expresiones impropias que presentan obstáculo a 
las operaciones de la inteligencia, siendo en vano que 
los sabios multipliquen las definiciones y explicacio
nes para prevenir o evitar los equívocos; nada tan in
útil como tal remedio; hagan cuanto quieran, esas pa
labras violentan el entendimiento. 

XIvIV.—Finalmente mencionaré los fantasmas origina
dos en los dogmas que componen las diversas filosofías,, 
y que, desde allí, vinieron a establecerse en las inteli
gencias. A estos liltimos los llamo fantasmas especta
culares ; porque todos los «istemas de filosofía que fue
ron inventados sucesivamente y adoptados son otras 
tantas farsas que los diversos filósofos inventaron y re
presentaron cada uno a su vez, comedias que presen-' 
tan a nuestra vista otros tantos mundos imaginarios y 
verdaderamente dedicados a la escena. No me refiero, 
únicamente a las opiniones filosóficas y de las sectas 
que imperaron en pasados tiempos, sino en general a 
todas cuantas pudieron o pueden existir todavía, pues
to que es fácil componer infinidad de parecidas farsas 
del mismo género; porque los más opuestos errores tie
nen casi siempre causas muy semejantes. 

Finalmente, no hay que entender lo que digo apli
cado sólo a los sistemas tomados en totalidad, sino a 
infinidad de principios y axiomas aceptados por las 
ciencias, principos que la credulidad acreditó al adop
tarlos sin examen y transmitió la tradición. Lo que 
me propongo es tratar más ampliamente y con mayor 
detalle esas diversas especies de fantasmas, con el fin 
de inmunizar la inteligencia humana con más seguri
dad en lo que a ellos atañe. 

XLV.—El entendimiento huinano, en virtud de su 
constitución natural, se inclina en exceso a suponer 
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en las cosas más uniformidad, orden y regularidad que 
la existente de ellas de cierto, y aunque en la na
turaleza haya infinidad de cosas extremadamente dife
rentes a todas las demás y únicas en su especie, no 
deja de imaginar paralelismo, analogías, corresponden
cias y relaciones que no tienen realidad alguna. De 
ahí la. quimérica suposición de que todos los cuerpos 
celestes describen círculos perfectos, especie de cuen
to físico adoptado rechazando por completo las líneas 
espirales y los dragones (casi con los nombres que se 
conservan) ; de ahí también la del fuego elemental y 
su forma orbicular, que se introdujo sólo para formar, 
de algún modo, el cuadrilátero (cuatrillo) con los otros 
tres elementos situados al alcance del sentido. Aún se 
ha llegado más lejos; imaginando no sé qué propor
ción o progresión décuple atribuida a lo que se llama 
elementos, suponiendo que su densidad se acrecienta 

i en esta relación, y otras mi l fantasías de la misma ín
dole. Los inconvenientes de la prontitud en asentar hi
pótesis no se dejan sentir sólo en las opiniones, sino 
hasta en las nociones simples y elementales, falsicán-
dolo todo. 

XLVI.—Una vez familiarizado el entendimiento con 
ciertas ideas que le agradan, por ser generalmente 
aceptadas, por ser agradables en sí, se adhiere a ellas 
con obstinación, reduciéndolo todo a las predilectas, 
queriendo que todo concierte con ellas, erigiéndolas en 
jueces de todo; los hechos que contradicen las opinio
nes favoritas surgen inútilmente en profusión, sin po
der conmoverlas en su espíritu, sin que se dé cuenta 
de ellos, o desdeñándolos, y si consigue descartarlos 
mediante ciertas distinciones frivolas, no permite ja
más se mire sin respeto esas primeras máximas que 
compuso, sagradas e inviolables para él, especie de 
prejuicios que tienen las más perniciosas consecuencias. 

PH. LXVIIl 2 
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Juiciosa fué la respuesta de aquel anciano que, al ver 
en cierto templo los retratos de navegantes que, ha
biendo hecho voto durante la tempestad, cumplieron 
lo prometido al salvarse del naufragio, y, acuciado por 
los devotos que le preguntaban: «¿reconoces que hay 
Dioses f i , , exclamó sin titubear: «.Enséñame ahora los 
de aquellos que hicieron voto y se ahogaron.» Hay que 
aplicar otro tanto a todas las opiniones o prácticas su
persticiosas, tales como las fantasías de la astrología 
justiciera, las interpretaciones de los sueños, los pre
sagios, las némesis y otros. Los hombres infatuados 
por estas quimeras ponen gran cuidado en recalcar los 
acontecimientos de acuerdo con la predicción; mas 
cuando la profecía ha sido fallida, no se fijan en ello. 
Esta clase de prejuicios se introduce e insinúa aún más 
sutilmente en las ciencias y la filosofía; en sus domi
nios, aquello en que nos hemos atascado lo atrae ma
tizando lo demás, aun lo que en sí encierra más verdad 
y solidez. Además, abstracción hecha de ese atasca
miento y esas pueriles prevenciones que acabo de in
dicar, la ilusión propia, inherente a la, inteligencia hu
mana, consiste en afectarse y excitarse por las prue
bas afirmativas más que por las negativas, aunque, se
gún los principios de la justa razón, debiera someter
se igualmente a todas ellas, ponderarlas con el mismo 
cuidado. Hasta podemos considerar cierto lo contrario, 
cuando se trata dé' establecer o comprobar un princi
pio: que el ejemplo negativo pesa mucho más. 

X L V I L — L o que emciona con más viveza al enten
dimiento humano es lo que concibe fácilmente la inteli
gencia, lo que la sorprende inmediatamente, en una 
palabra, lo que se liga sin dificultad con las ideas que 
ocupan por entero la imaginación y pudiéramos decir 
la inflan. En cuanto a las otras ideas, debido al efec
to natural de prevención que él mismo no advierte, las 
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tornea, las conformadlas supone parecidas en todo a 
las que rellenan su memoria; pero hay que pasar 
rápidamente de estas ideas tan familiares a hechos 
muy distanciados y diferentes de los conocidos, espe
cie de hechos que son para los axiomas como la prue
ba del fuego; la inteligencia se arrastra entonces pe
nosamente, no pudiendo franquear esta gran distancia, 
de no ser que se violente en ello, forzándole la necesi
dad más imperiosa. 

XLVIII.—Parece que el entendimiento humano no 
sepa detenerse, que aborrezca el reposo, que quiera 
avanzar continuamente, deseándolo en vano con fre
cuencia. Por ejemplo: por mucho que quiera imaginar 
los extremas del universo, no podré conseguirlo; y aun
que suponga unos límites, concebiré siempre algo más 
allá. Tampoco es más fácil imaginar la manera cómo 
la eternidad se ha sucedido hasta hoy; porque la dis
tinción que ordinariamente se establece de un infinito 
a parte ante (anterior en cuanto a tiempo) y de un 
infinito a parte post (posterior en tiempo) es in
sostenible por completo. De esta doble oposición 
se deduciría que existe un infinito más grande que otro 
infinito; que el infinito puede anularse; que tiende a 
lo finito, etc. Tal es también la sutil investigación que 
tiene por objeto la divisibilidad de ciertas líneas hasta 
el infinito, especulación que hace sienta muy bien la in
teligencia su debilidad. Pero esta debilidad se deja sen
tir de modo nocivo en otro sentido en la investigación de 
las causas; porque, aunque tiene que haberla y la hay 
en efecto en la naturaleza de los universales positivos 
y reales que en el fondo son por completo inexplica
bles, no obstante, el entendimiento humano, que no sa
be detenerse y que odia el reposo, requiere todavía al
go más conocido para explicarlos; pero entonces, por 
haber querido ir demasiado lejos, vuelve a caer en lo 
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que le latañie muy de cerca, en las causas finales que 
dependen infinitamente más de la naturaleza del [hom
bre que de la universal. En esto se originan muchos pre
juicios que infectan la filosofía, siendo igualmente lo 
propio de una inteligencia superficial y poco filosófica 
requerir la causa de los hechos más generales sin es
forzarse por conocer la de los inferiores y subordina
dos a ellos. 

XLJX.—El ojo del entendimiento humano no es oja 
seco, sino al contrario, húmedo y templado en algün 
modo por las pasiones y la voluntad, lo que origina 
ciencias arbitrarias, fantásticas por entero ; porque cuan
do más apetece el hombre que una opinión sea cierta, 
con mayor facilidad la cree. Si rechaza las cosas difí
ciles se debe a que se cansa pronto de estudiar; las opi
niones moderadas porque estrechan el círculo de su es
peranza ; las profundidades de la naturaleza porque la 
superstición.le prohibe esa especie de inquisiciones; la 
luz de la experiencia por desprecio, orgullo y temor 
de que parezca ocupa su inteligencia de coses bajas y~ 
perecederas; las paradojas porque, teme la opinión de 
la muchedumbre. En fin, las pasiones modifican el en
tendimiento humano de mi l maneras imperceptibles 
muchas de las veces, matizando, por decirlo asi, y pe
netrando toda la sustancia. 

E.—Pero el mayor obstáculo, la mayor aberración del-
entendimiento humano tiene como causa el estupor, la 
incompetencia y las ilusiones de los sentidos. Estamos 
constituidos de modo que las cosas que sorprenden in
mediatamente nuestros sentidos dominan en nuestra in
teligencia a las que les sorprenden mediatamente, aun
que estas últimas merezcan la preferencia. Por eso, tan-
pronto falla la vista, todas nuestras reflexiones cesan 
como por encanto; observamos poco o nada las cosas 
invisibles. Además, todas las acciones tan diversas que 
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-ejercen las inteligencias encerradas en los cuerpos tan
gibles escaparon a los hombres y les son desconocidas 
por completo; porque cuando se efectúa alguna trans
formación imperceptible en las partes de compuestos 
un tanto bastos (especie de cambio que se designa co
múnmente con la palabra alteración, aunque en el fon
do no pase de movimiento de transporte que se reali
za en las partes más pequeñas), el modo como se ope
ra dicho cambio es igualmerile desconocido. Sin embar
go, si esos dos puntos no están bien aclarados y baña
dos por luz abundantísima, no hay que jactarse de que 
-sea posible hacer nada grande en la naturaleza, en 
cuanto a la ejecución. Y, no es eso todo: la naturaleza 
del aire común y de todas las sustancias cuya densi
dad es todavía menor (siéndolo muchísimo) , no se co
noce mejor, porque el sentido es por sí algo debilísiino, 
engañador, y todos los instrumentos que empleamos pa
ra aguzar nuestros sentidos, o para aumentar su alcan
ce, desempeñan imperfectamente ese doble objeto, Pero 
toda verdadera interpretación de la naturaleza sólo pue
de efectuarse con ayuda de observaciones y experiencias 
convenientes y apropiadas al efecto, sin perder jamás 
de vista esta importante distinción: que el sentido se 
erigirá en juez de la experiencia solamente y que sólo 
ella debe juzgar de la naturaleza de la cosa en sí. 

LI .—El entendimiento humano, en virtud de su na
turaleza propia y particular, siente inclinación a las 
abstracciones, siendo propicio a considerar constante e 
inmutable lo pasajero. Pero es preferible analizar la na
turaleza y disecarla, como si dijéramos, en vez de abs-
traerla, siguiendo el ejemplo de Demócrito y sus dis
cípulos, escuela que supo penetrarla y profundizarla 
mucho mejor que las demás. E l tópico que hay que 
considerar principalmente es la materia en sí, sus dife-
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rentes texturas y transformaciones; en lo que hay que 
fijar bien la atención es en el acto puro, porque las 
formas no pasan de productos de la inteligencia huma
na, verdaderas ficciones, de no ser que se quiera dar 
el nombre de formas a las leyes del acto. 

LII.—Esos son los prejuicios que comprendo en la 
denominación fantasmas de raza (o prejuicios de la es
pecie), que tienen por causa la igualdad de la sustan
cia de la inteligencia humana, o su preocupación, o 
sus estrechos límites, o su turbulencia, o la influencia 
de las pasiones, o la incompetencia de los sentidos, or 
finalmente, la manera cómo somos afectados por las 
cosas. 

UII.—Los fantasmas del antro (o prejuicios del in
dividuo) tienen su origen en la naturaleza propia del 
alma y el cuerpo de cada persona. También contribu
ye en algo la educación, el hábito y una infinidad de 
otras causas o circunstancias fortuitas. Bste género de 
fantasmas se divide en gran número de especies. Sin 
embargo, sólo me ocuparé ahora de las que exigen ma
yores precauciones, que tienen más fuerza para alterar 
la pureza del entendimiento. 

LIV.—La mayoría de los hombres siente notable pre
dilección por tales o cuales ciencias y especulaciones 
particulares, ya porque se jactan de representar el pa
pel de inventores, ya debido a que hicieron penosos es
tudios y se familiarizaron con estos géneros. Ahora bien, 
cuando los hombres de este carácter llegan a sentir in
clinación por la filosofía y los tópicos más generales, 
pudiera decirse los retuercen y moldean en estas pri
meras imaginaciones. Eso es lo que observo sobre todo 
en Aristóteles, que hizo depender toda su filosofía d'e 
su lógica, hasta el punto de trocarla en contenciosa y 
casi inútil. En cuanto a los químicos idearon no sé qué 
filosofía fantástica, que comprende limitadísimo objé-



— 23 — , 

to, valiéndose de reducido numero de experimentos lie-
clios con ayuda de sus hornillos. Vino Gilbert, que tras 
haberse fatigado largo tiempo en la investigación de 
la naturaleza y de las propiedades del imán, forjó de 
seguida un sistema de filosofía en un todo análogo a su 
tópico favorito. 

L/V.—La diferencia más característica y notable ob
servada entre las inteligencias, diferencia verdaderamen
te radical, es ésta: unas tienen más fuerza y aptitud pa
ra observar las diferencias de las cosas, otras para dis
cernir sus analogías. Las inteligencias penetrantes y 
delicadas, que insisten más en los tópicos, que se ocu
pan de ellos con mayor constancia, son por eso mis
mo más susceptibles de introducir los más ligeros ma
tices ; los genios de mayores vuelos, los más elevados 
y amplios, están más capacitados para discernir las más 
imperceptibles analogías, de generalizar sus ideas y re-
unirlas en un solo cuerpo. Esas dos clases de inteli
gencia caen fácilmente en el exceso al querer percibir 
las infinitamente pequeñas o abrazar vastas quimeras. 

LVI.—Hay hombres que se extasían ante la anti
güedad; otros están enamorados de su siglo, abrazán
dose a todas las novedades; pocos hay cuyo tempera
mento les incline a guardar cierta mesura situándose 
en el justo medio entre ambos extremos, es decir, que 
no arranquen lo mejor que plantaron los antiguos o 
desdeñen lo que proponen como más útil los moder
nos. Estas predilecciones producen enorme daño a las 
ciencias y a la filosofía, puesto que más bien indican to
man partido por unos u otros antes o,ue juzgarles. Si 
alguien llega un día a descubrir la verdad, no será moti
vo de la suerte de tal o cual época, cosa variable por 
completo, no debiendo a ello tan gran ventaja, sino 
a la sola luz de la naturaleza y de la experiencia, eter
na luz. Renunciemos, pues, de una vez a todas esas 
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parcialidades, por temor a que subyuguen nuestro en
tendimiento y esclavicen nuestras opiniones. 

LV11.—Eas meditaciones sobre la nauraleza y sobre 
los cuerpos, consicTeradas en su estado de simplicidad, 
parece quebrantan el entendimiento y lo destrozan co
mo el objeto que considera, mientras que consideradas 
en su estado de composición y configuración sorpren
den a la inteligencia, la pasman y aflojan sus resor
tes. Esta diferencia salta a la vista cuando comparamos 
la escuela de Demócrito con cualquier otra; porque la 
de aquél se pierde de tal modo en los átomos que ol
vida los conjuntos y compuestos, mientras las demás, 
embebidas en la consideración de los conjuntos, se ex
trañan basta tal punto ante tal consideración que son 
incapaces de discernir lo que de simple y elemental 
contiene la naturaleza. Hay que procurar compartir es
tas dos especies de meditaciones y hacer se sucedan 
alternativamente para que el entendimiento adquiera 
al mismo tiempo penetración y extensión, para evitar 
los inconvenientes que acabo de indicar y las preven
ciones que originan. 

EVIII.—Hay que saber practicar estas sabias precau
ciones para desterrar de una vez los prejuicios indivi
duales (o fantasmas del antro), prejuicios que tienen 
como principio el predominio de ciertos gustos o la 
inclinación excesiva a componer o dividir, o la pre
dilección mostrada por algunas épocas, o, finalmen
te, las dimensiones excesivamente grandes o pequeñas 
de los objetos que consideremos. En general, todo el 
que estudia la naturaleza debe creer sospechoso cuan
to adule su entendimiento y fije demasiado su aten
ción. Cuanto inás vivo sea un gusto, tanto más ten
dremos que redoblar las precauciones para que el en
tendimiento conserve toda su pureza e imparcialidad. 

L1X.—Entre todos los fantasmas, los más incómodos 
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son aquellos que, a favor de la relación entre las pa
labras con las ideas, se insinuaron en el entendimien
to. Imaginan los hombres que su razón doimna las 
palabras; han de tener presente que las palabras se 
revuelven contra el entendimiento, infundiéndole los 
errores admitidos por ellas;. esa es la causa principal 
de que las ciencias y la filosofía sean sofísticas e in
activas. En chanto a la imposición de los nombres se 
tiene en cuenta con frecuencia la cortedad de inteli
gencia del vulgo. Con ayuda de estos signos dividimos 
los objetos, mediante rasgos burdos y sensibles para 
los de vista más débil; pero ¿qué acontece cuando 
surge una inteligencia más penetrante o un observador 
más exacto que quiere establecer cambio en estas di
visiones ? Que las más grandes e imponentes discusio
nes entre los sabios degeneran casi siempre en dispu
tas palabreras; en estas controversias sería preferible 
comenzar imitando la prudente costumbre de los ina-
temáticos, pudiendo terminar por definiciones tomadas 
de la naturaleza y las cosas materiales. Aun este me
dio sería insuficiente; porque las definiciones en sí es
tán compuestas de palabras y éstas requieren a su vez 
definición, por lo cual darían origen a otras palabras 
sin que el proceso tuviere fin; por eso hay que vol
ver a los hechos particulares, a su serie y encadena
miento, como demostraré pronto al tratar de la ma
nera de formar las nociones y los principios. 

EX.—Los prejuicios que introducen las palabras en 
la inteligencia humana son de dos especies: nombres 
de cosas inexistentes (porque así como las hay faltas 
d'e nombre por no haberlas advertido aún u observado 
suficientemente, hay también nombres sin cosas que 
puedan designar, porque ellas sólo existen en la ima
ginación que.las supone), o nombres de cosas que real
mente existen, pero confusos, mal determinados, que 
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nada de fijo tienen, que designan nociones azarosas. 
Kn la primera especie hay que situar la fortuna, el 
primer móvil, las órbitas de los planetas, el elemento 
del fuego y otras mil denominaciones semejantes y sin 
objeto real, a las que dieron curso falsas o audaces 
teorías. Esa clase de fantasmas es fácil de desterrar; 
porque podemos desprendernos de ellos y expulsarlos 
irremisiblemente, abjurando de una vez para siempre 
borrando todas las teorías, por decirlo así. 

Otra especie de prejuicios más complicados y pro
fundamente arraigados son los que tienen su origen 
en abstracciones inexactas o casuales. Tomemos una 
palabra al azar, v. g., humedad, observando si todos 
los significados que se le atribuyen están de acuerdo 
entre sí. Tras minuciosa consideración, veremos que la 
palabra humedad no pasa de signo confuso de acciones 
diversas que nada tienen de fijo, nada de común, sien
do imposible de reducir a una sola idea general, a un 
único tí tulo; porque en el lenguaje vulgar significa lo 
que se extiende fácilmente alrededor de otro cuerpo y 
lo que es en sí indeterminable, sin tener consistencia, 
así como lo que cede con facilidad en todas direcciones, 
lo fácil de dividir, dispersar, y lo que se reúne y jun
ta con facilidad, así como lo que es muy flúido, muy 
móvil. A l mismo tiempo significa lo que se adhiere sin 
esfuerzo a otro cuerpo y lo moja; finalmente es lo que 
pasa fácilmente del estado sólido al flúido; en una pa
labra, lo que se licúa con facilidad. Si en realidad se 
trata de emplear esa palabra aplicándola a alguna co
sa, la llama será húmeda, de preferir alguno de tan 
diferentes significados; si tomamos otro, el aire no lo 
será; de considerar otro el polvillo será húmedo; otro 
presentará el vidrio como polvo húmedo, de manera 
que nos es fácil discernir que esta noción se. ha dedu
cido de la del agua a lo más y de algunos otros líqui-
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dos muy comunes, sin que se haya tomado nadie el 
trabajo de verificar y seguir algún método establecien
do la abstracción que supone. 

Esta inexactitud y aberración de nomenclaturas tie
ne su gradación. La especie de palabras menos vicio
sa es la integrada por los nombres de las sustancias 
particulares, sobre todo la de las especies inferiores y 
bien deducidas; v. g., la noción de creta y la de Umo, 
pueden pasar por buenas y la de tierra por mala, ha
biendo nociones peores todavía, como la de ciertas ac
ciones, v. g., engendrar, corromper, alterar. Las peo
res son las de cualidades, tales como pesadez, ligere
za, densidad, etc. No obstante, hay que convenir que, 
entre las nociones que rechazo, hay unas mejores que 
otras, lo que puede decirse de aquellas cuyos objetos 
caen con frecuencia bajo el dominio de los sentidos, 
siendo por ello mejor observadas, por lo cual son mu
cho más conocidas. 

IvXI.—En cuanto a los fantasmas espectaculares, no 
se insinuaron clandestinamente en el entendimiento, 
sino que partiendo de teorías fantásticas y falsos mé
todos demostrativos, surgieron en pleno día y públi
camente, por decirlo así. Ahora bien, si emprendiere 
ahora la, refutación de esas teorías y métodos, olvida
ría lo dicho sobre el tema, llegando a contradecirme; 
porque, cuando no se está de acuerdo sobre los prin
cipios ni las formas de demostración, no hay medio 
de argumentar. De todos modos, rendiré a los antiguos 
el honor debido;" ojalá contribuya esta deferencia at 
éxito de mi empresa. En el fondo de nada les privo, 
porque la diferencia está sólo en el método. Ya se dijo 
repetidas veces: «Eí cojo que sigue el verdadero cami
no llega fácilmente antes que el buen corredor que si
gue el errado ID ; pudiendo añadir: cuando más corra el 
que yerra el camino, más se aleja de su objeto. 
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Por lo demás, mi método de invención procura poca 
ventaja a la penetración y vigor de las inteligencias, 
pudiendo decir que casi las iguala todas; porque cuan
do se trata de trazar una línea recta o describir un 
círculo perfecto, de fiar el trazadó a la mano, precisa 
tenga seguridad y pericia, mientra§ que si empleo la 
regla o el compás, entonces la habilidad es casi in
útil o por completo; otro tanto ocurre con mi método. 
Aliora bien, aunque las refutaciones propiamente di
chas no sean propias de mi tema, no dejaré de hacer 
algunas observaciones de paso sobre las sectas o teo
rías falsas o casuales. Indicaré a grandes rasgos los 
signos exteriores por los que se puede reconocer es
tán mal constituidas, llegando finalmente a las causas 
de tan duradero, unánime y pernicioso acuerdo en el 
error, con objeto de que aparezca la verdad en las in
teligencias con menor violencia- y consienta más fá
cilmente el entendimiento humano en dejarse libertar 
y purgar de todos esos fantasmas. 

IvXII.—L/OS fantasmas espectaculares (o de teoría) 
son ya casi infinitos, pudiendo aumentar aún su nú
mero, cosa que ocurrirá tál vez; porque si las inteli
gencias no se hubiesen preocupado casi constante y 
exclusivamente durante tantos siglos de religión y teo
logía, si los gobiernos (las monarquía^ sobre todo) no 
hubieran exteriorizado tan gran aversión por las no
vedades de este género y hasta por las especulaciones 
que tienden indirectamente al mismo fin, aversión tal 
que si algunos autores de nuestra época se atreven a tra
tar de ello es con riesgo y detrimento de su suerte, es
tando seguros, de hacerlo, de frustrar las recompen
sas que pudieren pretender, exponiéndose incesante
mente a la envidia o al desprecio, sin esos obstáculos, 
repito, no hay duda que nuestra época hubiera vis
to surgir infinidad de tales sectas y sistemas filosófi-
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eos, muy parecidos a los que brotaron en tiempos re
motos en Grecia, donde las inteligencias eran más l i 
bres, multiplicándose y extendiéndose prodigiosamen
te ; porque así como en los fenómenos celestes podemos 
imaginar diferentes hipótesis, es posible también idear 
infinidad de dogmas y sistemas sobre los fenómenos 
objeto de la filosofía. Ahora bien, esas farsas que los 
filósofos representan unos tras otros, producciones ver
daderamente espectaculares, se parecen mucho a las 
que vemos en el teatro de los poetas, teniendo de co
mún con ellas que por estar destinadas a producir efec
to en el escenario y agradar a los espectadores, están 
compuestas más artísticamente y son más agradables 
que las simples narraciones históricas; porque todo 
cuanto presentan lo hacen aparecer tal cual desearía
mos fuese. 

Ivn general, cuando se trata, de reunir materiales pa
ra la filosofía, se toma mucho de donde hay poco, to
mando muy poco de donde podría tomarse mucho, de 
quererlo ; de modo que, ya tomemos de una u otra 
parte, el cuerpo de la experiencia y de la historia na
tural sobre el que se quiere asentar la filosofía ofrece 
base demasiado ^-t^cHa. La turba de filósofos racio
nalistas se contenta, con rozar la experiencia, sacando^ 
de aquí y de allá algunas obser-vaciones triviales sin 
haberse esforzado por comprobarlas, analizarlas, pon
derarlas ; luego imaginan que nada queda por hacer 
sino resolver la inteligencia en todos sentidos y fan
tasear al azar. ' 

Otra especie de filósofos hay que, tomando un tema 
muy limitado y entregándose a reducido número de 
experiencias, n i ahorraron tiempo ni cuidados; pero 
el mal está en que luego se atrevieron a emprender la 
formación de teorías completas con ese escaso mate
rial, figurando un cuerpo entero de filosofía, retorcien-
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do todo lo demás con maravilloso arte y reduciéndolo 
a lo poco que sabían. 

Luego viene la tercera clase; se trata de los que 
mezclan en su física la teología y tradiciones consa
gradas por la fe y la veneración pública con las ob
servaciones y experimentos; basta los bubo que lle
garon en su extravagancia a querer deducir las cien
cias directamente de las inteligencias y de los genios, 
como para procurársela de primera mano; de manera 
que el tronco de los errores y de la falsa filosofía se 
divide en tres ramas: la sofística, la empírica y la su-
perticiosa. 

LXI I I .—Si buscamos ejemplo de la primera especie 
lo bailaremos patente en Aristóteles, que sofisticó su 
filosofía natural con su dialéctica. ¿No le vemos cons
truir un mundo con sus categorías; explicar el origen 
del alma bumana (esa sustancia de tan noble linaje) 
eon palabras equívocas; decidir igualmente la cuestión 
de densidad o rareza (es decir, las dos cualidades en 
virtud de las que un cuerpo toma mayores o menores 
dimensiones), y salir de apuros mediante la fría dis
tinción entre el acto y la potencia; sostener que en 
cada cuerpo bay movimiento propio y único; que si 
participa de algún otro movimiento, éste es produ-
eido por alguna causa exterior? A todos esos asertos 
añade una infinidad que no les aventajan, imponien
do sus opiniones a la propia naturaleza como otras 
tantas leyes; poniendo mayor cuidado en las cuestio
nes en imaginar medios para no quedar nunca corto 
y alegar siempre algo positivo, al menos en palabras, 
que en penetrar la naturaleza íntima de las cosas y 
discernir la verdad. Mejor nos convenceremos de esto 
todavía comparando su filosofía con la mayoría de las 
que fueron célebres entre los griegos; porque en es
tas últimas bailamos al menos bipótesis más soporta-
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bles, tal como las bomeomerias de Anaxágoras, los 
átomos de Leucippo y Demócrito, el cielo y la tierra 
de Farménides, la discordia y amistad de Empédo-
cles, la resolución de los cuerpos en la naturaleza in
diferente del fuego y su vuelta al estado de cuerpo 
denso. En todas esas opiniones vemos cierto matiz de 
física, reconociendo algo de naturaleza y experiencia; 
eso huele a cuerpo y materia, mientras la física de 
Aristóteles no pasa de estrépito de términos dialécti
cos, dialéctica que empleó también en su metafísica 
con nombre más imponente para aparentar se atenía 
más a las cosas que a sus nombres. Si en sus escri
tos sobre los animales, en sus «Problemas» y algunos 
otros se trata con frecuencia de experiencia, no bay 
que dejarse imponer por el reducido número de be-
cbos que en ellos hallamos; sus opiniones fueron fija
das de antemano. No creáis que comenzó por consul
tar la experiencia, como es debido, para establecer sus 
principios y decisiones; lo que hizo fué lo contrario; 
tras haber publicado arbitrariamente sus decretos, re
tuerce la experiencia, la funde en el molde de sus opi
niones y la esclaviza; de manera que por ello merece 
más reproche que sus modernos secuaces; me refiero 
a los escolásticos que abandonaron la experiencia por 
completo. 

LXIV.—Pero la filosofía empírica origina opiniones 
todavía más extrañas y monstruosas que la dialéctica 
y sofística, porque no se atreve a dar un paso a la luz 
de las nociones vulgares, luz que por débil y super
ficial que sea es universal en ciero modo y baña sin
número de objetos; no se alza sobre esos cimientos de 
solidez suficiente, sino en la estrecha base de reduci
do número de experiencias, siendo ese el tenue res
plandor, con que se contenta. Por eso, esa índole de 
sistemas tan probables y próximos a la certidumbre, 
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al parecer de los que están continuamente revolviendo 
ese corto número de experiencias en que se apoyan y 
que embargan su imaginación, parecen a los demás in
creíbles y ialtos de sentido. Los químicos y sus qui
méricas reglas nos proporcionan sorprendente ejemplo 
de eso; porque hoy sería tal vez difícil encontrarlo en 
otra parte, de no ser quizás en la filosofía de Gilbert. 
Mas esto no es razón para despreciar toda especie de 
precaución a este respecto; porque preveo y puedo pre
decir que si los hombres, advertidos por mis consejos, 
se adhieren seriamente a la experiencia, desterrando 
todas las doctrinas sofísticas, entonces, y efecto de la 
precipitación natural del entendimiento y de su incli
nación a lanzarse de un salto hasta las proposiciones 
generales y principios de las, cosas, es de temer se mul
tipliquen esas inteligencias sistemáticas. Ahora bien, 
mi deber me impele a intentarlo todo con el fin de evi
tar este inconveniente. 

LXV.—Esta depravación de la filosofía, resultante 
de su mescolanza con la teología y opiniones supers
ticiosas, produce extraña devastación, atacando a las 
teorías por entero o a sus partes; pues el entendimien
to humano no es menos susceptible a las impresiones 
de la imaginación que a las de las nociones vulgares. 
Ea filosofía contenciosa y sofística traba el entendi
miento ; la fantástica, inflada y poética en cierto modo, 
le halaga. Porque si la voluntad humana es ambicio
sa, su entendimiento lo es también, cosa que observa^ 
mos sobre todo en los genios profundos y elevados. 

El ejemplo de este género más sorprendente entre 
los Griegos es la filosofía de Pitágoras, que estaba 
ciertamente aliada a grosera superstición, que descu
bre la vista del más lerdo. Pero la superstición más difí
cil de percibir, la más peligrosa por eso mismo, es la 
de Platón y su escuela, que hallamos también en cier-
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tas partes de otros sistemas filosóficos; en ella se in
troduce no sé qué formas abstractas, causas finales, cau
sas primeras, refiriéndose apenas a las segundas o me
dias, así como infinidad de suposiciones de la misma 
especie. Este es el abuso que mayores precauciones exi
ge, pues nada hay tan pernicioso como la apoteosis 
de los errores, siendo verdadera plaga para el enten
dimiento ese homenaje rendido a imponentes quimeras. 
Entre los modernos hay ciertos filósofos que se han 
entregado al entusiasmo- sentido por estas puerilidades, 
de tal modo que todos sus esfuerzos tendieron a es
tablecer la física sobre el primer libro del Génesis, so
bre el de Job y otros textos sagrados, lo que equivale 
(si es lícito emplear el lenguaje de las Sagradas Escri
turas) a buscar lo muerto entre lo vivo. Hay que pro
curar a todo trance libertar las inteligencias de esa ma
nía; porque esa indiscreta mescolanza de las cosas di
vinas con las humanas no sólo origina una filosofía fan
tástica e imaginaria, sino también la herejía. Por eso 
nada hay más saludable que la circunspección cuando 
tratemos tales tópicos, siendo suficiente conceder a la 
fe lo que le pertenece. 

LXVI.—Eso tenía que manifestar sobre la autoridad 
que usurpan las filosofías fundadas sobre vulgares no
ciones o sobre reducido número de observaciones y ex
periencias, o sobre opiniones supersticiosas. Ahora tra
taré de la elección poco juiciosa de la materia sobre 
qué investigan las inteligencias, sobre todo en la filo
sofía natural. E l entendimiento está infectado alguna 
vez por ciertas prevenciones, debido únicamente a estar 
demasiado familiarizadoi con ciertos procedimientos, 
ciertas manipulaciones de las artes mecánicas en las 
que vemos que los cuerpos toman siicesivamente cien 
formas diferentes por vía de combinación o separación, 
por lo cual se ve llevado a imaginar que la naturaleza 
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efectúa algo parecido en la totalidad del universo. De 
ahí la quimérica hipótesis de los cuatro elementos y 
de su concurso, al que se atribuyó la formación de los 
cuerpos naturales. Por el contrario, cuando el hombre 
considera la naturaleza libre en sus operaciones, adopta 
con frecuencia la hipótesis de la, realidad die las espe
cies, animales, vegetales o minerales, cosa que le con
duce fácilmente a suponer la existencia de formas ori
ginales de todas las cosas, moldes primitivos que la 
naturaleza tiende a reproducir sin cesar; y que todo 
lo que se aparta de ellos proviene de aberraciones de 
la naturaleza, o de obstáculos que encuentra en el cur
so de sus operaciones, o del conflicto entre las diver
sas especies, o de la trasplantación, del injerto de una' 
especie en otra. La primera de esas dos suposiciones 
fué La que originó la hipótesis de las cualidades prime
ras o elementales; a la segunda debemos la de las cua
lidades ocultas y virtudes específicas, dos invenciones 
que en el fondo son simpliñcaciones, dos modos de 
abreviar la operación de la inteligencia, simplificacio
nes sobre las que reposa, desviándole de la adquisición 
de conocimientos más sólidos. 

Los médicos laboraron con mejor fruto, observando 
las cualidades y acciones secundarias, como la atrac
ción, repulsión, atenuación, condensación, dilatación, 
astricción, disolución, maduración y otros similares. Y 
si, deducidos en extremo por las dos especies de sim
plificaciones citadas, es decir, las cualidades elemen
tales y las virtudes específicas,' no hubieren sofistica
do sus excelentes observaciones sobre las cualidades se
cundarias, esforzándose en reducirlas a las primarias 
probando sólo son combinaciones delicadas e inmensu
rables, o sin extender estas primeras observaciones 
mediante otras del mismo género, más exactas y rei
teradas todavía, hasta las cualidades de tercer y cuar-
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to orden, en vez de detenerse a mitad camino, como 
hicieron, otro partido hubieran podido sacar de esas 
excelentes opiniones, que les hubieren permitido avan
zar mucho en ese aspecto. Bn cuanto a las propieda
des dte ese género (no digo las mismas, sino las aná
logas), no es bastante observarlas en los remedios ad
ministrados al cuerpo humano, sino que precisa obser
varlas también en los demás cuerpos naturales y en sus 
variaciones. 

Otra de las omisiones, más nociva que todas esas 
simplificaciones hipotéticas, es indagar y considerar só
lo los principios quiescentes de todas las cosas, no 
los activos (o fuerzas motrices), es decir, aquello de 
que están hechas, no lo que las hace. No hay que dar 
tanta importancia a las distinciones introducidas en la 
física vulgar, para diferenciar los actos y los movimien
tos, como los de la generación, corrupción, incremen
to, disminución, traslación; porque, vamos a ver lo 
que tales denominaciones significan. Según ellos, si 
un cuerpo cambia de lugar sin experimentar otra va
riación, se trata de movimiento de traslado; si, el lu
gar y la especie continúan siendo los mismos, varian
do sólo la cualidad, se trata de alteración; mas, si 
por efecto del cambio,, la masa, o cantidad de materia 
no continúan siendo las mismas, entonces se trata de 
movimiento de incrementación o disminución. Final
mente, si la variación llega hasta cambiar la especié 
misma y la sustancia de la cosa, resultando verdadera 
transformación, se tratará de generación y corrupción. 
Eso es lo que entienden con esas palabras; pero, ¿ qué 

todo eso sino distingos vulgares y tontos muy le^ 
jos de penetrar en la naturaleza íntima de las cosas? 
A lo más serán medidas o períodos, pero no especies 
de movimiento; lo que indican es el cuánta, mas no el 
cómo ni el porqué (es decir, la cantidad, pero no el 
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modo, o la causa formal). Nada dicen sobre el apetito 
natural (tendencia, fuerza, esfuerzo) de los cuerpos, n i 
de los movimientos secretos de sus partes. He ahí toda 
su obra. Cuando ese movimiento de que hablamos oca
siona en el exterior y apariencia de la cosa algún cam
bio burdo y muy sensible, a él se atienen, deduciendo 
sus divisiones de esas diferencias superficiales. Ackinás, 
si quieren dar algunas indicaciones sobre las - causas 
de los movimientos y clasificarlos en cuadros, se con
tentan con esa pueril distinción de movimiento natu
ral y movimiento violento, distinción originada en no
ción vulgar y trivial. Porque un movimiento, por vio
lento que fuere, no deja de ser natural, y, si se produ
ce, es porque la causa eficiente obliga a obrar a la na
turaleza de otro modo, tan natural como el precedente, 

Pero si, dejando» a un lado esas groseras distinciones^ 
se nos dijese que en los cuerpos existe apetito natural 
a entrar en contacto mutuo (tendencia natural a tocar
se recíprocamente), en virtud del cual no permiten que 
la unidad o continuidad de la naturaleza se interrumpa 
o corte en cierto modo, que haya vacío; o también, si 
se dijese que todos los cuerpos tienden a ocupar sus 
límites naturales, de manera que si se les aleja de ellos 
por compresión, o distensión, se esfuerzan en el acto 
por recobrar sus primeras dimensiones y el volumen 
que les es propio; o finalmente, si se dijese existe tam
bién en los cuerpos tendencia a reunirse a la masa de 
sus congéneres o análogos, tendencia en virtud de la 
cual los cuerpos densos se dirigen hacia el globo terres
tre y los raros o tenues hacia la circunferencia o los 
cielos; si se dijese eso o algo parecido, entonces diría 
por mi parte: eso son movimientos físicos y muy rea
les. En cuanto a los otros a que. me referí antes, afirmo 
son movimientos puramente lógicos, nociones escolás-
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ticas, como podemos asegurarnos fácilmieate mediante 
la comparación que acabamos de establecer. 

Otro de los abusos no menos peligrosos estriba en que 
-en las investigaciones filosóficas, se tiende siempre a 
los primeros principios de las cosas, hasta los grados 
extremos de la naturaleza (al máximo y mínimo) ; pre
ocupándose sólo de eso, sin hablar de otra co^a, aun
que la verdadera utilidad y potencia en la ejecución no 
puedan ser resultado más que del conocimiento de las 
cosas intermedias. Mas, ¿cuál es su resultado?, que no 
oesan de abstraer la naturaleza (sustituir los seres rea
les por simples abstracciones), hasta que se llega a una 
materia puramente potencial, destituida de forma de
terminada, o que no cesan de dividir la naturaleza (di
vidir y subdividir los cuerpos en el pensamiento) has
ta que llegan a los átomos, cosas que, aun suponiéndo
las ciertas, no podrían contribuir casi en nada a aliviar 
la condición humana. 

LXVIL—Precisa también preservar el entendimiento 
de la precipitación en conceder o rehusar su asenti
miento; los excesos de ese género parece fijan los fan
tasmas, perpetuándolos hasta el extremo de sernos im
posible desterrarlos. Este género de exceso se divide en 
dos especies de naturaleza opuesta: uno es propio de 
los que, decidiendo con demasiada facilidad, convierten 
las ciencias en dogmáticas y magistrales; el otro lo 
es de aquellos que, introduciendo la acatalépsia, em
prenden especulaciones vagas, sin fin y sin términos. 
El primero- de esos dos excesos degrada y desanima el 
entendimiento, mientras el otro lo enerva; porque la 
filosofía de Aristóteles, lo mismo que los sultanes que 
al ocupar el trono matan a todos sus hermanos, comien
za por exterminar las otras filosofías a fuerza de refu
taciones y asaltos; luego el maestro, libre de tod'os esos 
adversarios, decide sobre cada cuestión, sustituyendo 
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las resueltas de este modo por otras arbitrariamente^, 
resolviéndolas mediante una sola palabra, para que pa
rezca todo cierto y decidido; este método, seguido ert 
las filosofías sucesivas, está muy en boga actualmente. 

En cuanto a la escuela de Platón, que introdujo la 
acatalepsia, lo hizo al comienzo por ironía, como "burla 
y por rencor a los antiguos sofistas, v. g., Protágoras, 
Hippias y algunos otros, cuyo único temor era parecie
se dudaban sobre algo; pero luego la nueva academia 
la trocó en dogma, sustentándola ex profeso; manera 
de filosofar que sin duda es más honrada y razonable 
que el atrevimieno de decidir definitivamente, puesto 
que desde luego alegaban para su defensa razones bas
tantes especiosas, v. g., que en nada oscurecían las co
sas ; que si nada veían que pudiesen tener por absolu
tamente cierto, al menos contaban con probabilidades 
que podían regular sus opiniones y conducta. No obs
tante, cuando el espíritu humano no tiene esperansa eil 
la verdad, lo único posible es que todo estudio langui
dezca ; de donde se desprende que, al no poder sostener
se en el difícil camino de la severa filosofía, se desvía 
entregándose a ingeniosas disertaciones, vagando negli
gentemente confiado a las agradables peroratas, paseán
dose, por decirlo así, por entre diversos temas. Recuer
do lo dicho en un principio, que nunca perderé de vis
ta,: que no se trata de recusar la autoridad de los sen
tidos o del entendimiento, sino de fortalecer su debi
lidad. 

LXVIII.—Basta con lo dicho sobre los diferentes gé-
iiéros de fantasmas y su aparato. Precisa que median
te inalterable y solemne resolución, renunciemos, ab
juremos, libremos de ellos al entendimiento, lo purgue
mos ; porque el único camino que queda al hombre para 
imperar sobre la naturaleza, dominio que no puede dis
frutar de no ser mediante las ciencias, es el mismo que 
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conduce al reino dte los cielos, en el que no logramos 
ser admitidos, de no ser como inocentes niños. 

LX1X.—Pero los falsos métodos demostrativos son 
como las cindadelas y fortalezas de los fantasmas; el 
efecto de los aleccionados por la dialéctica corriente es 
casi siempre esclavizar el mundo entero al pensamien
to humano, y éste a las palabras. Las demostraciones 
son en cierto modo ciencias y filosofías en potencia; 
porque las especulaciones y teorías que de ellas deri
van son como ellas. Ahora bien, nada más ilusorio e 
insuficiente en su totalidad que el método' por el que 
se quiere conducirnos ordinariamente de las sensacio
nes y hechos particulares a los principios y conclusio
nes. Ese método divídese en cuatro partes, a las que 
responden otros tantos vicios que les son propios. Ante 
todo, las impresiones mismas de los sentidos son v i 
ciosas ; porque; o los sentidos nos rehusan s u concur
so, o nos engañan; podemos remediar su defecto con 
sustituciones y sus ilusiones con rectificaciones. En 
segundb lugar, nada más irregular que el modo a que 
se recurre usualmente para adquirir las nociones y de
ducirlas de las impresiones de los sentidos; nada más 
vago y confuso que esas nociones. Falta;, pues, deter
minarlas mejor y limitarlas con mayor exactitud. En 
tercer lugar, esta especie de inducción que procede por 
simple vía de enumeración no tiene más valor. Dedu
ce los principios de las ciencias de la observación y 
de la experiencia, sin tener la precaución dle emplear 
las exclusiones de hechos no concluyentes y analizar 
suficientemente la naturaleza; en una palabra, sin se
leccionar los hechos. En último lugar, este método de 
invención y demostración, consistente en establecer de 
antemano los principios generales, aplicando luego los 
intermedios para asentar estos últimos, es madre de 
todos los errores, verdadera plaga para todas las cien-
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cias. Pero este mismo tema que he rozado de paso, 
lo trataré con mayor amplitud cuando, tras haber ter
minado esta especie de expiación o purificación, ex
ponga el verdadero método que hay que seguir para 
interpretar la naturaleza. 

LXX.—Pero la mejor de todas las demostraciones es 
sin duda la experiencia, con tal de que nos atengamos 
al hecho que tenemos a la vista; porque si, al apresu
rarnos a aplicar los resultados de las primeras obser
vaciones a los sujetos que parecen análogos a los ob
servados, no efectuamos la aplicación con cierto orden 
y método, nada hay en el mundo más ilusorio. Mas el 
método experimental que se sigue hoy es ciego y es
túpido por entero. Como esos físicos vagan por incier
tos caminos, tomando sólo consejo de la ocasión, gi
ran en inmenso círculo de objetos, y, como avanzan 
poco, se les ve tomar aliento, apresurar la marcha, fa
tigarse y detenerse sucesivamente. Pero aunque hallen 
lo que buscan, siempre tendrán algo que buscar. Las 
más de las veces rozan superficialmente los hechos, ob
servándolos como' en broma, o a lo más varían un poco 
alguna experiencia conocida; cuando sus primeros in
tentos son infructíferos, se asquean y abandonan la 
investigación iniciada. Si por azar hay alguno que se 
entregue seriamente al experimento dando prueba de 
constancia y actividad, veréis se aplica a una sola es
pecie de hechos, como clavado en ella, como Gilbert 
al imán y los alquimistas al oro. Este modo de pro
ceder es tan pocô  juicioso como estrecho y mezquino; 
pues sería vano esperar descubrir la naturaleza de una 
cosa en ella misma ; hay que extender el campo, ge
neralizar la investigación, aplicándola a las cosas co
munes. 

Si toman a pecho alguna vez establecer ciertos prin
cipios y cierta sombra de ciencia sobre la experiencia. 
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les veréis arrastrados por indiscreto ardor, desviándo
se del camino antes de hora, no sólo para recoger el 
fruto, sino para aprovechar primero algún procedimien
to fructuoso, como prenda y especie d'e seguridad de 
sus trabajos ulteriores; otras veces lo hacen también 
para aparentar valen y se estimen sus trabajos, ¿Cuál 
es el resultado? Que al igual que Atalante, desviándo
se del camino recto y deteniéndose para recoger la 
manzana de oro, dejan escapar la victoria. Ahora bien, 
en la verdadera carrera de la experiencia, si se quiere 
extender los límites con los descubrimientos, precisa 
tomar por modelo la divina sabiduría y el orden que 
ha seguido en sus obras; porque observamos que en 
el primer día Dios sólo creó la luz; que consagró aquel 
día por entero a esa sola creación sin descender a nin
guna obra material y vulgar. Así hay qué procurar ad
quirir el conocimiento de las causas y principios, re
uniendo multitud de hechos de toda especie. En una 
palabra, hay que aplicarse primero a las experiencias 
luminosas, no a las fructíferas. Una vez bien discerni
dos los principios, sólidamente asentados, proporcio
nan nuevos medios a la práctica, no con mezquindad 
y avaricia, como arrancados, sino con abundancia y 
profusión, porque tras ellos arrastran multitudes, ejér
citos d'e procedimientos nuevos. Pero dejo para otra 
ocasión lo que tengo que decir sobre los caminos de 
la experiencia, caminos que no presentan menos obs
táculos y escollos que los del arte de juzgar. Basta por 
ahora con haber dirigido la mirada hacia el método ex
perimental vulgar, haciendo sentir lo vicioso de este gé
nero de demostración. El orden de mi tema exige trate 
ahora de los signos mentados hace un momento, me
diante los cuales podemos asegurarnos del triste esta
do de las ciencias y la filosofía. Añadiré algunas ob
servaciones sobre las causas de un fenómeno que, al 
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primer vistazo, parece extraño y casi increíble; par
que el conocimiento de los signos prepara el asenti
miento; mas una vez expuestas las causas claramente, 
se desvanece el milagro; dos discusiones preliminares 
que ayudarán mucho a extirpar todos los fantasmas 
del entendimiento, con más suavidad y facilidad. 

IvXXI.—Las ciencias que poseemos hoy casi todas 
nos fueron legadas por los Griegos por entero; porque 
lo que pudieron añadir los autores romanos, árabes, o 
más modernos, noi es de gran alcance o mucho valor; 
y cualesquiera que fueren dichas añadiduras, lo cier
to es que ellas tienen por base lo que los Griegos in
ventaron. Pero esa sabiduría de los Griegos olía a os
tentación de dialéctico diluyéndose en huecas discusio
nes, ocupación nociva en extremo a la investigación 
de la verdad. Por eso, el nombre de sofista, aplicado 
con desprecio por los que se consideraban filósofos a 
los antiguos retóricos, como Georgias, Protágoras, Po-
lus, etc., puede decirse conviene a toda la clase, de
biendo aplicarlo' asimismo a Platón, Aristóteles, Zenón, 
Epicuro, Teofrasto, y a sus sucesores Crysippo, Car-
neades, etc. Entre ellos sólo distingo una diferencia; 
los primeros no pasaban de grupo vagabundo y mer
cenario, que iba de ciudad en ciudad, ostentando por 
doquier su pretendida sabiduría, haciéndosela pagar ca
rísima. La conducta de los últimos era más noble y 
generosa; tenían domicilio fijo, abrían escuela y filo
sofaban gratis. No obstante, los filósofos de ambas es
pecies, aunque diferentes en ciertos aspectos, tenían 
de común el abrir escuela, haciendo de la filosofía ofi
cio, siendo todos dialécticos. Cada uno fundó su secta, 
introduciendo especies de herejías filosóficas, defen
diéndolas con calor, de modo que a todas estas doc
trinas, sin excepción, podemos aplicar las acertadas 
palabras que el joven Dionisio aplicaba sólo a Platón: 



— 43 ~ 

«Son palabras de viejos ociosos dirigidas a jóvenes i g 
norantes.» Pero esos otros filósofos, más antiguos en
tre los Griegos: Empédocles, Anaxágoras, Leucippo, 
Demócrito, Parménides, Heráclito, Jenófanes, Filolao-
(pues no incluímos entre ellos a Pitágoras, por con
siderarlo supersticioso), no abrían escuela (al menos 
no conocemos hecho que k> pruebe), sino que filosofa
ban con mayor silencio, dedicándose a la investigación 
de la verdad con más severidad y sencillez, quiero de
cir con menos ostentación y afectación, conducta que 
nos parece más prudente. Por desgracia sus obras fue
ron sofocadas por el tiempo por escritos más frivolos, 
que acomodándose mejor a la débil inteligencia y a las 
pasiones del vulgo, tuvieron más suerte • porque el 
tiempo, al modo de 1in río, hace llegar hasta nosotros 
las opiniones más ligeras y huecas, mientras las vo
luminosas y pesadas se hunden en su lecho. No obs
tante, ni aun éstos estaban exentos del vicio nacional, 
animados por la vanidad y la ambición de crear nue
va secta, pues concedían excesivo valor al aplauso de 
la muchedumbre. 

Mas tan pronto nos apartemos del buen camino, 
para correr tras tan fútil objeto, no hay, que pensar en 
encontrar la verdad. No puedo silenciar el juicio, me
jor dicho, la profecía de cierto sacerdote egipcio refe
rente a los Griegos: «Estáis todavía en la infancia; ni 
poseéis la antigüedad de la ciencia, ni la ciencia de la 
antigüedad», les decía. En- efecto, bien puede aplicar
se a los' Griegos lo característico de los niñee, afir
mando hablaban complicado lenguaje que se prestaba 
a la locuacidad, siendo impotentes para engendrar ; por 
eso parece su sabiduría tan estéril en efectos como 
fecunda en razonamientos. A eso se debe que los sig
nos obtenidos sobre el origen y estirpe de la filosofía, 
«n boga hoy no valgan más que ella. 
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LXXU.—Ahora bien, si las indicaciones que propor
ciona la consideración del lugar y la nación nada va
len, tampoco valdrán los signos que podamos obtener 
del tiempo y las épocas. Nada tan mediocre y limita
do como el conocimiento que tenían del tiempo, ex
tensión del universo, la peor especie de ignorancia en
tre todas, principalmente en lo que sólo se basa en la 
experiencia; porque ni aun disponían de historia mi
lenaria que mereciese ese nombre, reduciéndose todo a 
fábulas y tradiciones inciertas sobre la antigüedad. 
Prueba de que los antiguos conocían sólo ínfima par
te del universo, es que con el nombre de Escitas de
signaban al conjunto de hiperbóreos, y con el de Cel
tas al de occidentales. Nada conocían de Africa más 
allá de la frontera de Etiopía, la más cercana a Euro
pa; en Asia, nada allende el Ganges, menos aún los 
diferentes países del Nuevo Mundo, ni de oídas o por 
relatos ciertos y continuos. Muchos climas, zonas en
teras en que viven infinidad de naciones, les eran tan 
desconocidas que las consideraban inhabitables. En 
cuanto a las excursiones de Demócrito, Platón y Pitá-
goras, tan celebradas por los antiguos y consideradas 
largos viajes, no pasaron de cortas ausencias, paseítos 
por los alrededores, mientras que en nuestra época se 
ha descubierto la mayor parte del Nuevo Mundo, co
nociendo el contorno del antiguo, aumentando las ex
periencias y observaciones hasta el infinito. Si quisié
semos pronosticar algo a la manera de los astrólogos, 
guiándonos por la hora en que nacieron y de la gene
ración a que pertenecieron esas antiguas filosofías, nada 
grande anunciarían sobre ellas. 

LXXIII .—Entre los signos que nos permiten apre
ciar esas doctrtinas el más cierto y sensible es el de 
sus frutos; porque los frutos y las obras son garantías 
y cauciones de la verdad de las teorías. ¿Qué frutos 
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produjeron las especulaciones filosóficas de los Grie
gos y sus derivaciones en las ciencias particulares ? 
Durante el curso de tantos siglos apenas podemos ci
tar una sola experiencia que tienda a aliviar la con
dición humana, que podamos creer se debe ciertamen
te a todas esas especulaciones y dogmas filosóficos; 
eso es lo que declara Celso con tanta ingenuidad como 
juicio: «iVo hay que creer que los remedios empleados-
por la medicina se dedujesen metódicamente del cono
cimiento de las causas o de los principios filosóficos, 
siendo sus consecuencias prácticas; sino quet por ca
mino completamente contrario, se inventaron prime
ramente dichas prácticas, iniciando más tarde su ra
zonamiento, indagando sobre sus causas, osando indi
carlas.» Por eso no' es extraño que entre los Egipcios, 
nación que consagraba con públicos honores, colocan
do entre los dioses a los inventores de cosas útiles, ŝ  
encontrase más efigies de animales que rasgos huma
nos ; porque los animales, guiados por su instinto na
tural, condujeron al hombre al camino de infinidad de 
inventos útiles, mientras los hombres se preocuparon 
en razonar y amontonar argumentos, medio estéril que 
produjo pocos o ningún descubrimiento. 

Sin embargo, la labor de los químicos no ha, dejado 
de producir algunos frutos, debidos al azar, como de 
paso, y variando hasta cierto punto sus experimentos, 
casi como los artesanos, mas no según los verdaderos 
principios de su arte, o a la luz de alguna teoría; por
que la que imaginaron antes tiende a perturbar la prác
tica que a servirle de ayuda. Hasta las versados en 
lo llamado magia natural inventaron poco, cosas fri
volas que encerraban mucho de impostura. Diremos tain-
oién que el principio de religión, que dice que la fe 
debe traducirse en obras, se aplica por entero a la 
filosofía. Precisa juzgarla por sus frutos, y, si es es-
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téril, rechazarla por inútil, sobre todo cuando en vez 
de uvas y olivas sólo produce zarzas y ortigas a fuer
za de discusiones y debates, 

I,XXIV.—Precisa obtener también algunas indicacio
nes sobre el engrandecimiento' y progreso de las cien
cias y las filosofías; porque las que se basan en la na
turaleza se extienden y perfeccionan; las que se basan 
en la opinión varían, mas no avanzan. Si las doctri
nas que estoy censurando son, en su estado actual, 
plantas separadas de su raíz, de tiaber estado arrai
gadas en la naturaleza de modo que fuera posible ex
traer su sustancia, ¿se las hubiese visto (como acon
teció mil veces) durante dos mi l años casi en el mis
mo estado, sin desarrollarse sensiblemente, florecer só
lo al cultivarlas sus inventores para degenerar conti
nuamente ? En las artes mecánicas basadas en la na
turaleza e iluminadas por las luces de la experiencia 
observamos que las cosas siguen camino opuesto; por
que dichas artes (mientas agradan y gozan de fa
vor) están como penetradas de espíritu vivificador que 
las impulsa a vegetar y crecer sin interrupción; en 
un comienzo son bastas, luego cómodas, perfeccionán
dose ulteriormente, creciendo sin cesar. 

LXXV.—Queda por considerar otro signo, si hay que 
dar este nombre a lo que habría que considerarse antes 
como testimonio, y el de mayor valía; me refiero a la 
confesión formal de los autores y maestros que más 
adeptos cuentan actualmente; porque, aun los que fa
llan sobre todas las cosas con tanto aplomo, no dejan 
alguna vez, al adquirir mayor capacidad para obser
var, de cambiar de lenguaje y lamentarse de la suti
lidad de las operaciones de la naturaleza, de la oscu
ridad de las cosas y debilidad del entendimiento hu
mano. Si se atuviesen a esta confesión, tal vez des
animasen a los cerebros más tímidbs. En los que go-
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zaa de mayor ímpetu y confianza en sus propias fuer
zas, esos lamentos despertarían todavía más su emu
lación, excitándoles a redoblar sus esfuerzos para avan
zar más rápidamente en el camino de los descubrimien
tos. Pero no sólo declaran su ignorancia e impotencia, 
sino que todo lo que ellos o sus maestros no pudieron 
descubrir o efectuar, lo creen fuera de los límites de 
lo posible, y al razonar de acuerdo con los principios 
del arte, que declaran formalmente imposible en teô -
ría o práctica, trocan, debido a orgullo y envidia des
mesurada, la.opinión que les merece la, nulidad de sus 
inventos en calumnia contra la naturaleza y desalien
to para los demás. De aquí esta nueva academia que 
sustentó ex profeso el dogma, de la aoatalepsia, conde
nando al género humano a eternas tinieblas. De ahi 
también la opinión de que el descubrimiento de las . 
formas o de las verdaderas diferencias de las cosas 
(que en el fondo son las leyes del acto puro), es ab
solutamente imposible. De ahí dimanan las opiniones 
recibidas en la parte práctica de las ciencias, que el 
calor del sol y el del fuego artificial son de naturale
za esencialmente diferente; lo que tiende a privar al 
hombre de la esperanza de lograr, mediante fuego ar
tificial, nada semejante a lo operado por la naturaleza. 
De ahí también el prejuicio de que lo único de que 
es capaz el hombre es de componer, mientras la com
binación pertenece exclusivamente a la naturaleza. 
Así se habla corrientemente por temor a que el 
hombre se jacte de poder operar la generación o 
transformación de los cuerpos naturales valiéndose sólo 
de los recursos del arte. Por eso, advertidos por dicho 
signo, aceptarán fácilmente se les aconseje no com
prometan su fortuna ni sus esfuerzos en cosas sobre 
las. que no sólo se opina no hay esperanza, sino que 
parecen destinadas a no hacerla concebir jamás. 
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IvXXVI.—Uno áe los signos que nunca debemos ol
vidar es la perpetua falta de inteligencia y divei'sidad 
de opiniones existente entre los antiguos filósofos, ya 
individualmente, ya entre las escuelas; diversidad que 
indica que el camino que debía conducir de los senti
dos al entendimiento no fué bien trazado, puesto que 
esta materia propia de la filosofía, la naturaleza de las 
cosas que es una esencialmente, se ramificó y subdi-
vidió en tantos y tan diferentes errores. Y aunque ac
tualmente estas disensiones y diversidades de opinión 
sobre los principios y el cuerpo por entero de la filo
sofía, estén extinguidas en su mayor parte, hay infini
dad de cuestiones y controversias sobre las partes de 
la filosofía. Es indudable, pues, que nada de cierto y 
sólido se halla, ni en el fondo de las filosofías, n i en 
la forma de las demostraciones. 

EXXVII .—En cuanto al pensar de ciertas personas, 
que creen indicar la verdadera causa de aprobación 
tan universal que parece goza durante tantos años la 
filosofía aristotélica, y explicarla suficientemente di
ciendo que, desde que surgió, cayeron las demás en 
desuso, desapareciendo; que, como en los siglos sub
siguientes no se consiguió hallar nada mejor, se atu
vieron a ella, contando entre sus adeptos a los anti
guos y a los modernos, es aserto y explicación que no 
deben detenernos. Primeramente diré que la pretendi
da desaparición o abolición de las antiguas filosofías,! 
tras la publicación de las obras de Aristóteles, es he
cho falso-en absoluto; porque mucho después, en épo
ca de Cicerón y aun en siglos ulteriores, existían to
davía las obras de los antiguos filósofos; pero cuan
do los Bárbaros cayeron sobre el Imperio Romano,, 
cuando naufragó la ciencia humana, por decirlo así, 
la filosofía aristotélica y platónica se deslizaron sobre 
el oleaje de los tiempos, por tratarse de madera más 
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ligera y esponjosa. Si consideramos de cerca observa
remos fácilmente que este'unánime consentimiento, im
ponente a primera vista,, es signo que ilusiona. La 
verdadera unanimidad es la que reina entre los hom
bres que, con toda libertad de juicio y tras maduro 
examen, muestran su acuerdo sobre los mismos pun
tos ; pero como esa multitud que parece opina lo mis
mo sobre la filosofía aristotélica está de concierto' efec
to de un primer prejuicio y misma, deferencia por au
toridad que los subyuga, antes se trata de sujeción co
mún, de coalición de esclavos, que de verdadero con
sentimiento. De otra parte, aunque ese pretendido con
sentimiento' fuese tan real y universal como se quie
re, tal unanimidad estaría tan lejos de tenerse que 
considerar como autoridad legítima e indiscutible, co
mo de originar violenta presunción en sentido opues
to; en las cosas de la inteligencia, éste es signo más 
sospechoso que dar se pueda. Precisa, no obstante, ex
ceptuar las cnestiones de teología y política, en las 
que debe subsistir el derecho del sufragio; porque en 
el fondo a la mayoría sólo agrada lo que halaga la 
imaginación y enlaza el entendimiento relacionándolo 
con las nociones vulgares, como di a entender. Por eso 
las conocidísimas palabras que Poción aplicaba a las 
costumbres se aplican también a las opiniones filosó
ficas: «.Cuando la multitud esté de acuerdo contigo y 
te aplauda, examínate a fondo, considerando si en tus 
discursos o actos cometiste alguna tontería.-» Ksa una
nimidad es signo muy malo. En general, llegaremos 
a la conclusión de que los signos capaces de ponernos 
en estado de juzgar sobre la verdad y solidez de las 
doctrinas, nada nos anuncian de bueno respecto de las 
filosofías en boga actualmente, ya se juzgue por su 
origen, sus frutos, avances, declaración de los inven
tores o maestros, o hasta por la aprobación universal 
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que parezca gozan. Punto es éste que no ofrece duda, 
por suficientemente probado. 

L'XXVUI.—Hora es de indicar por qué causas, tan 
poderosas como múltiples, se adhirieron los pueblos 
durante tantos siglos a esas diferentes especies de erro
res y prejuicios. Conocidas esas causas, no nos sor
prenderá ya que las opiniones expuestas en esta obra 
surgiesen tan tarde en el pensamiento de un mortal, 
que uno de ellos, fuere quien fuere, creyese convenien
te reflexionar sobre ello. Por mi parte, lo considero 
antes como efecto de cierta felicidad que como prueba 
de talento superior; es fruto del tiempo más bien que 
producción genial. 

En primer lugar, por poca atención que prestemos 
a ese inmenso número de siglos que impone a primera 
vista y que se tenga idea justa de esa duración, ob
servaremos queda reducida a muy pocos años. En efec
to, entre veinticinco siglos, espacio de tiempo en que 
la ciencia y la memoria humana se hallan casi circuns
critas por entero, apenas podemos destacar y marcar 
seis que fueren verdaderamente fructíferos para las cien
cias 3̂  favorables a su progreso ; porque el tiempo, lo. 
mismo que el espacio, tiene, sus desiertos y soledades. 
De hablar con propiedad, diré que las ciencias tuvie
ron sólo tres revoluciones o períodos: primero, entre 
los Griegos; segundo, entre los Romanos, y tercero, en
tre los Europeos occidentales; períodos a los que esca
samente podemos atribuir dos siglos a cada uno. Eas 
épocas intermedias fueron desfavorables para las cien
cias, logrando mala cosecha, en cantidad y calidad; 
porque es inútil hablar de los Arabes y Escolásticos, 
que con sus numerosos y enormes volúmenes, más bien 
aplastaron las ciencias que aumentaron su peso. Por 
eso los débiles y lentos progresos efectuados por las 
ciencias durante tantos siglos los atribuímos, no sin 
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fundamento, a la escasa medida del tiempo que les fué 
favorable. 

L X X I X . — K n segunda fila preséntase una causa, que 
en todo tiempo y lugar ejerció gran influencia. Es que 
en la misma época en que las letras e ingenios de toda 
clase florecieron en alto grado, o fueron cultivadas has
ta cierto punto, la filosofía natural tuvo minúscula, par
te en la atención y trabajo del hombre. Esta ciencia, 
tan descuidada, debe mirarse como madre de todas las 
-demás; porque cuando se separan las ciencias y las ar
tes de esa ciencia primera, que es su raíz, podemos pu
lirlas y adaptarlas al uso; pero entonces no se des
arrollan por más que se haga. Es notorio que a partir 
de la época en que se adoptó el cristianismo, lle
gando a su madurez, por decirlo así, la mayor parte 
de las inteligencias privilegiadas se dedicó a la teolo
gía. Tampoco dejaron de alentar esta clase de estudios 
ofreciendo magníficas recompensas e infinidad de ali
cientes de toda especie. Por eso ocupó todo el tercer 
período este estudio predilecto, el perteneciente a Eu
ropa occidental, género de estudio que tanto debía pre
valecer que casi por la misma época comenzaron a 
florecer nuevamente las letras y multiplicarse las con
troversias sobre la religión. Pero en época precedente, 
durante el período de los Romanos, la moral, que en
tre los paganos sustituía a la teología, era el principal 
tema de meditación de los filósofos; su atención, su 
inteligencia se concentró y absorbió en este género de 
tópicos: No es eso todo; las más vigorosas inteligen
cias de aquella época se lanzaban a los negocios y pro
fesiones activas, a causa de la vasta extensión del Im
perio Romano, cuya administración exigía la actividad 
combinada de inmenso número de hombres esclareci
dos. Ea edad en que la filosofía natural parece floreció 
entre los Griegos redúcese a brevísimo período; por-
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que los siete filósofos conocidos en los más remotos 
tiempos con el nombre de sabios se dedicaron, excep
to Tales, a la moral y a la filosofía. En tiempos ulte
riores sólo Sócrates puede decirse obligó a la filosofía 
a salir de los cielos para descender a la, tierra, preva
leciendo la moral más que anteriormente y distrayen
do las inteligencias de la filosofía natural. 

Pero el período en que se dedicaban con ardor al es
tudio de la naturaleza vióse infectado pronto por el es
píritu de contradicción y el furor de innovar en materia 
de opinión, que lo inutilizaron para el progreso de la 
verdadera ciencia. Como la filosofía natural estuvo tan 
descuidada y retenida por tan grandes obstáculos du
rante los tres períodos, no es de extrañar que los hom
bres efectuaren tan lentos progresos en ella, puesto que 
estaban ocupados en otras cosas. 

LXXX.—Añadamos a estas consideraciones que en
tre los que cultivaron la filosofía natural rara vez en
contró esta ciencia persona que le dedicase todo su 
tiempo, exclusivamente; cuanto más las veladas de al
gún monje en su celda, algún gentilhombre en su casa 
solariega; mas la filosofía era por entonces un pasadi
zo, un puente para llegar hasta las demás ciencias. 

En una palabra, esta augusta madre de todas las cien
cias quedó relegada al v i l oficio de sirvienta, auxiliar 
de la medicina y las matemáticas, abandonándola a la 
juventud inexperta, para que las inteligencias noveles, 
penetradas, empapadas inicialmente de esta ciencia co
mo primer barniz, estuvieren mejor dispuestas para re
cibir otra luego. No obstante, en vano nos jactaremos 
de progresar sensiblemente en las ciencias en general 
mientras la filosofía natural no se aplique a las cien
cias particulares y que éstas sean conducidas a su vez 
a la filosofía natural. Faltas de este enlace y relacio
nes la astronomía, la óptica, la música, gran parte de 
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las artes mecánicas, la misma medicina y (cosa que 
jamás se hutñese quizás creído) la moral, la política y 
la lógica, casi carecen de profundidad, deteniéndose eu 
la superficie de las cosas, contentándose con el espec
táculo que les ofrece la variedad de objetos o la diver
sidad de ideas; porque una vez esas ciencias se disper
san y establecen cada una por su lado, cesa de alimen
tarlas la filosofía natural. Sin embargo, esta sola cien
cia, que bebe en las verdaderas fuentes, es decir, en la 
observación exacta de los movimientos celestes, la mar-
eha de los rayos luminosos, los sonidos, la contextura 
y mecanismo de los cuerpos, los impulsos del alma y 
las percepciones del entendimiento, era la única que 
podía procurarles sustancia, permitirles vegetar con ma
yor vigor y crecer más rápidamente. No nos sorpren
damos de que la verdadera cienca cesase de desarro-j 
liarse, por ser árbol al que se cortaron las raíces. 

L X X X I . — ¿ Queréis conocer otra causa del mínimo 
progreso de las ciencias? Esta: es imposible seguir ca
mino recto en la marcha cuando la meta está mal si
tuada y mal determinado su término. ¿ Cuál es la ver
dadera meta de las ciencias y su verdadero fin ? Enri
quecer la vida humana con descubrimientos reales, es 
decir, nuevos medios. Pero el conjunto de hombres que 
estudia piensa en cosa diferente, porque se trata de 
mercenarios, gente ocupada en exhibirse. Si por azar 
encontramos algún literato o artista de. inteligencia más 
penetrante y ávido de gloria que persiga seriamente al
gún descubrimiento, sólo lo conseguirá a. expensas de 
su fortuna, Pero la mayoría está muy lejos de tener co
mo mira, verdadera el aumentar la. masa de las ciencias 
y las artes, puesto que, de las que les ocupan, sólo ob
tienen a lo sumo lo que puede serles de alguna u t i l i 
dad en su profesión, o puede servir pora incrementar 
su fortuna, extender su reputación, procurarles algu-
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na ventaja de esta índole. Sí, entre tan gran multitud», 
hallamos uno solo que sienta afecto sincero por la cien-
cia, que la estime por sí misma, veréis que pronto va
ría el tópico de sus meditaciones paseándose por las 
diferentes ciencias, por decirlo así, antes que dedicar
se exclusivamente a investigar la verdad siguiendo mé
todo severo y riguroso. Si alguna vez dieseis ^con una 
de ellos al azar, uno capaz de seguir esa conducta so
metiéndose a esa severidad, observaréis busca verda
des que pueden satisfacer el entendimiento mediante 
indicación de las causas y explicación de efectos ya co
nocidos, no de verdades que originan efectos nuevos y 
útiles, como otras tantas prendas de la utilidad de ul
teriores investigaciones, de las que brotan principias 
cuya inesperada claridad ilumina un instante todas las 
inteligencias. Como la meta de las ciencias está mal 
situada y su fin mal determinado, no hay que sorpren
derse de que este error haya originado tan gran abe
rración en los estudios subordinados a este fin. 

I /XXXII .—No es posible dudar que el objeto de las 
ciencias está mal determinado, mal colocada la meta; pe
ro, aunque estuvieren mejor situados, nada adelantaría
mos con ello. Bl camino elegido para llegar al fin es ab
solutamente falso, inaccesible. ¿ Hay algo más extraña 
para el hombre capaz de juzgar cuerdamente las cosas 
que ver no hubô  aún mortal que se haya esforzado para 
trazar al entendimiento camino que partiese de los sen
tidos y la experiencia, y que lo haya abandonado todo 
a la incertidumbre y oscuridades tradicionales, O! a las 
alternativas y al vértigo de la discusión y argumenta
ción, o a las fluctuaciones y desvíos sin fin dte fortuita, 
vaga y confusa experiencia,? Cuando e! juicioso refle
xiona sobre este tópico debe preguntarse qué marcha 
siguen los más de los hombres cuando emprenden al
guna investigación y quieren pasar por inventores; la 
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primero que surgirá en 'su mente será ese andar des
garbado, privado de método que les es familiar. Vea
mos como procede el que pretende descubrir algo: ante 
todo ojea toda clase de libros, recopilando cuanto fué 
escrito sobre el tema; luego^ añade el producto de sus 
propias meditaciones y, finalmente, pone a contribu
ción su inteligencia, excita calurosamente su espíritu, 
invoca su genio, por decirlo así, para que revele sus 
oráculos; mas nada hay menos sólido y tan azaroso 
como esos pretendidos inventos que sólo se basan en 
puras opiniones. 

Otro recurre a la dialéctica, que nada tiene que ver 
con lo que se propone; porque los preceptos del inven
to que intenta no tienen por objeto discernir los 
principios y axiomas principales que son especie de 
sustancia de las artes, sino sólo el invento- de esos otros 
principios que parecen estar de conformidad con los 
primeros. Cuando se trata de personas de curiosidad 
importuna que la acorralan e interpelan pidiéndole mé
todo para establecer o inventar verdaderos principios, 
es decir, axiomas de primer ordten, la dialéctica les da 
respuesta muy conocida indicándoles algún arte, con 
la obligación de que le presten juramento y rindan va
sallaje. 

Queda la experiencia pura, que, cuando- se presenta 
de por sí, toina el nombre de casualidad, y cuando es 
buscada, conserva el nombre genérico (experiencia). 
Pero esa especie de experiencia en uso no pasa, como 
dice el vulgo, de puro tanteo, parecido al del extravia
do de noche que busca a tientas el camino. Más vale 
esperar el día o encender una antorcha, decidiendo en
tonces proseguir la marcha. Eso es lo que hace el ver
dadero método. En vez de vagar a la ventura, querien
do hacerlo todo antes de tiempo, comienza por encen
der su antorcha, sirviéndose de ella para iluminar el 
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camino, iniciando sus pasos guiado por la experiencia 
bien dirigida, ordenada, no por la, vaga e improvisada, 
deduciendo luego los principios. Una vez establecidos 
sólidamente esos principios, deduce nuevas experien
cias, sabiendo que el mismo Verbo divino operó sobre 
la inmensa masa de los seres con orden y método. 

No debe extrañarse el hombre de que la ciencia tra
zase mal su camino, ¿Pudo hacerlo de modo distinto? 
Se desvió al dar el primer paso, apartándose excesiva
mente del verdadero; abandonó y desertó de la expe
riencia, en la que no hizo más que ir y venir, marear
se, como en un laberinto, mientras el verdadero méto
do conduce al terreno llano de los axiomas por senda 
recta y fácil, a través de los sombríos bosques de la 
experiencia, 

LXXXIII .—Ese mal hábito que quiero destruir, for
talecióse por la opinión, antes quizá'por la manera de 
apreciar las cosas inveteradas en lo sucesivo, en la que 
no hay menos orgullo que ignorancia, Y exclamaban: 
—¿ No humillamos la majestad de la inteligencia hu
mana, al quererla tener tanto tiempo sujeta a vulga
res experiencias, a esos minuciosos detalles, a esos ob
jetos sometidos al imperio de los sentidas, tan limita
dos como la materia que los integra? Y añadían: las 
verdades de ese orden exigen penosas investigaciones; 
nada encierran que eleve el alma cuando se meditan; 
matizan el discurso de un no sé qué de seco y rústi
co; son producto mediocre, que casi nada procura eu 
práctica; su multitud es infinita; además, son tan te
nues y finas que escapan a la vista más penetrante. 
Eso dicen y, a la larga, tal ha sido el efecto de esos dis
cursos, que finalmente el verdadero camino no sólo fué 
abandonado, sino interceptado, cerrado; no se conten
tan con descuidar la experiencia, sino que la desdeñan. 

EXXXIV,—Otra de las causas que se opone al pro-
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greso que se habría logrado en las ciencias, que las 
ha clavado en un sitio, pudiera decir, como encadenán
dolas, es el profundo respeto y ciega deferencia que 
sienten por* la antigüedad, luego por la autoridad 
de esos personajes que consideran como grandes maes
tros en filosofía; finalmente, por la opinión pública; 
mas ya traté de este último punto. 

Bn cuanto a la antigüedad, la opinión que les mere
ce, a causa de no haber reflexionado, es del todo su
perficial, no estando conforme con el sentido natural 
de la palabra a que la aplican. Lo que hay que llamar 
antigüedad es la vejez del mundo y su edad madura. 
Ahora bien, la vejez del mundo es precisamente la épo
ca en que vivimos, no aquella en que vivieron los an
tiguos, que fué su juventud. Bn verdad, el tiempo en 
que vivieron ellos es el mas antiguo con relación a 
nosotros, y en este sentido son nuestros mayores; mas 
relativamente, al mundo aquella época era nueva, y en 
este aspecto ellos fueron en cierto' modo los menores 
del universo. Así como cuando hay que hallar en un 
individuo un gran conocimiento de las cosas humanas 
y cierta madurez de juicio, buscaremos ambas cosas en 
el anciano antes que en el jovenzuelo, reconociendo la 
ventaja que procuran al primero su larga experiencia,, 
el sinnúmero y diversidad de cosas vistas, oídas o pen
sadas por él, debido a esta misma razón, si nuestro si
glo, que conoce mejor sus fuerzas, tuviese el valor de 
ponerlas a prueba y la voluntad de aumentarlas piacti-
cándolas, podríamos esperar cosas de más importancia 
que de la antigüedad, en la que buscan sus modelos; 
porque como el mundo es más viejo, la masa de ex
periencias y observaciones ha aumentado nasta el ití-» 
finito. 

Hay que contar también que la navegación y viajes 
de- largo curso, frecuentes en nuestros días, han per-
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mitido se descubra y observe en la naturaleza infinidad 
de cosas que pueden proyectar nueva luz sobre la filo
sofía. ¿No sería vergonzoso para la humanidad haber 
logrado en nuestra época tantos descubrimientos en el 
mundo material, tolerando al mismo tiempo que los 
límites del intelectual quedasen encerrados en el es
trecho círculo de lo descubierto en la antigüedad ? 

En lo atañen te a esos inventores o maestros de toda 
índole, indicaría pusilanimidad conceder a tales auto
res infinidad de prerrogativas, frustrando los derechos 
del tiempo, autor de autores, y por este título, verda
dero manantial de toda autoridad; porque no se dice 
sin razón «que la verdad es hija del tiempo y no de la 
autoridadi). Como la inteligencia humana está fascina
da por esa excesiva deferencia para con la antigüedad, 
los grandes maestros y la opinión pública, ¿ por qué 
sorprendernos de que los hombres, sujetos por esta es
clavitud, como por maleficio, lleguen a incapacitarse 
para consultar a la naturaleza y familiarizarse con sus 
operaciones ? 

LXXXV.—No fué sólo la admiración y deferencia 
por la antigüedad, la autoridad y la opinión pública, 
lo que llevó al hombre a basarse sobre los descubri
mientos hechos, sino también la admiración por las 
obras manuales de la humanidad, y en este aspecto 
parece que goce de abundancia. En efecto, si reflexión 
namos sobre la inagotable variedad y pomposo apara
to de los procedimientos introducidos por las artes mé-
cánicas para que la vida sea agradable y cómoda, el 
espectáculo nos sorprenderá, estando más dispuestos a 
admirar la opulencia humana que a considerar su in
digencia ordinaria, sin vislumbrar que estas primeras 
observaciones del hombre, esas primitivas operaciones 
de la naturaleza, especie de primer móvil, alma de todo 
ello, no son muchas; que para lograr esos descubrí-
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mientos no ha precisado profundizar mucho, que e l 
resto es fruto de la paciencia, producto de cierta suti
lidad o regularidad en los movimientos de la mano o 
de los instrumentos, V, g., una de las cosas que exige 
precisión, exactitud y habilidad, es la construcción de 
un reloj, que parece imita el movimiento celeste cotí, 
sus engranajes y el pulso de los animales con el al
ternado y regular. No obstante, esas ingeniosas máqui
nas responden a lo más a uno o dos principios inspira
dos por la naturaleza. Si echamos un vistazo sobre lo 
más ingenioso y delicado en las artes liberales, sobre 
los procedimientos empleados por las mecánicas para 
que los cuerpos naturales adquieran mil formas diferen
tes; si examinamos a fondo esos inventos, v. g., en las 
artes de la primera clase el descubrimiento de los movi
mientos celestes en astronomía, el de los acordes en 
música, el invento de las letras en la gramática, no 
empleadas todavía en China; si consideramos en las 
artes mecánicas los trabajos de Baco y de Ceres, es de
cir, la preparación del vino, la cerveza y varias clases 
de pan o pastelería; todos los placeres que pueden pro
curarnos los refinamientos del arte del cocinero y el 
destilador; si tras haber estudiado todo eso pensamos 
en el tiempo empleado en perfeccionar esos inventos 
(y digo perfeccionar porque los procedimientos de ese-
género, excepto la destilación, eran conocidos de los 
antiguos), y, como dijimos respecto del reloj, cuán po
cos son los principios y observaciones de la naturaleza 
que suponen, se comprende la facilidad con que se ha
lló todo eso aprovechando infinidad de ocasiones for
tuitas que se presentan diariamente, o las ideas fugi
tivas que surgen en la mente; ponderemos esas consi
deraciones con cuidado y veremos esfumarse la admi
ración excitada por la vista de esos fáciles descubri
mientos; entonces deploraremos la condición humana 
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ante la escasez de inventos útiles y la esterilidad del 
entendimiento durante tantos siglos. Observad también 
que esos citados inventos precedieron de mucbo a la 
filosofía y a las artes relativas sólo a la inteligencia; 
hasta podemos afirmar que en la época en que surgie
ron esas ciencias racionales y dogmáticas finalizó la 
invención de los procedimientos útiles. 

Si pasamos de los talleres a las bibliotecas, nos ad
mirará la vista de tantísimos libros de todas clases ali
neados en ellas; mas si los miramos de cerca, si exa
minamos los temas tratados y el modo cómo lo son, 
en una palabra, si nos fijamos en su contenido, la sor
presa será desalentadora, al observar que todos esos 
volúmenes se limitan a repetir eternamente los mismos 
pensamientos. A l ver que el hombre dice y repite, ha
ce y rehace siempre lo mismo, de la admiración des
pertada en un principio, pasamos a sorprendernos an
te la indigencia real que vela, comprendiendo cuán 
pobre y miserable es la pretendida ciencia que pre
ocupó hasta hoy las inteligencias, apoderándose de 
^llas. 

Si consentimos humillar el entendimiento conside
rando cosas más curiosas que importantes, pasando a 
los trabajos de los alquimistas, no sabemos si com
padecernos o soltar la carcajada. El alquimista se en
trega a eterna y quimérica esperanza; cuando sus pri
meros intentos no son fructíferos, acusa a sus propios 
errores y a nada más; cree no comprendió bien los 
términos del arte o las expresiones particulares de los 
autores. Luego atiende a cuanto se le dice sobre el 
tema, confiado en los secretillos que se le prometen; 
tal vez se desvió del procedimiento en los minuciosos 
detalles de sus manipulaciones; un grano, un segundo 
más o menos le hizo fracasar ; por eso repite miles de 
veces los mismos ensayos, sin cejar. Si encuentra en. 
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su camino, debido al azar, algún hecho cuya fisonomía 
desconoce, pareciéndole útil, la considera prenda y ga
rantía de su afán. Su imaginación se complace ante 
el minúsculo descubrimiento, lo elogia, lo exagera, lo 
ostenta en todas partes y este pequeño éxito le hace 
concebir las más lisonjeras esperanzas, animándole a 
continuar. Sin embargo, los alquimistas inventaron 
bastantes cosas, proporcionándonos útiles descubri
mientos. 

Mas a ellos se aplica sobre todo justamente la fá
bula del anciano que, al legar a sus hijos un preten
dido tesoro enterrado en un viñedo, añadió no recor
daba bien el sitio donde estaba, pero que buscándola 
con constancia darían con él. Muerto el padre los hi
jos cavaron la viña, revolviendo la tierra en todos sen
tidos, sin hallar el tesoro ; como recompensa, a causa 
del trabajo, obtuvieron abundante cosecha. 

Bn cuanto a los fatuos dedicados a la magia natural, 
que lo explican todo mediante pretendidas simpatías 
y ociosas conjeturas, imaginaron infinidad de propie
dades ocultas y operaciones maravillosas y, si alguna 
vez dan con procedimiento real y evidente, se trata 
de cosas que antes sorprenden por su novedad que por 
su utilidad práctica. 

Pero en la magia supersticiosa (por no pasarla por 
alto), hay tópicos de género determinado y limitado 
en que las artes, retoños de la curiosidad y la supers-
Éición, pudieron algo, o ilusionaron en todo tiempo, 
país y aun en las religiones. Por eso, descartando las-
prácticas de este género, resumiremos lo expuesto di
ciendo: si alguna vez una de las más podierosas cau
sas de indigencia es la idea exagerada que tenemos 
sobre su opulencia, este fenómeno natural nada encie
rra que deba despertar sorpresa. 

I/XXXVI.—Pero la admiración, pueril y tan poco» 
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fundada, producida por las artes y ciencias3 aumentó 
mucho por la astucia y artificio de los que se dedican 
•a transmitirlas y enseñarlas. En esos tratados, cuya 
composición preside casi siempre la. ambición y el de
seo de figurar, se moldean, tallan y disfrazan de ma
nera que, cuando se publican parece no falta nada 
y que el autor agotó el tema. A juzgar por sus mé
todos y fastuosas clasificaciones, nos veríamos lleva
dos a creer que el autor trató de cuanto atañe a la 
materia, que nada más puede añadirse a lo que es
cribió; y, aunque todas sus clasificaciones sean hue
cas, las inteligencias vulgares creen que presentan la 
forma y rasgos de una ciencia completa. 

Los primeros, los más antiguos filósofos que se de
dicaron a la investigación de la verdad, trabajaron 
con mejor fe y mejores auspicios. Los conocimientos 
adquiridos por sus observaciones y meditaciones so
bre la naturaleza, que tenían empeño en conservar pa
ra valerse de ellos, fueron sembrados sin pretensión 
en aforismos, resumiéndolos en forma de sentencias 
breves, claras, desprovistas de las ligaduras del mé
todo, sin hacer creer poseían el arte por entero, sin 
jactancia. Pero, por poco que se reflexione sobre la 
marcha opuesta seguida hoy por los autores, compren-
{féremos es natural que los discípulos no piensen efec
tuar nuevos descubrimientos en las ciencias que los 
maestros quieren consideremos completas, llegadas al 
mayor grado de perfección debido al prestigio de sus 
métodos. 

L X X X V I I . — L a gran reputación y autoridad que go
zan las producciones de los antiguos hay que impu
tarlas en parte a la vanidad y poca consistencia de los 
modernos que propusieron algunas innovaciones, so
bre todo en la parte práctica de la filosofía natural; 
porque hubo charlatanes e ilusos, engañados por su 
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propio entusiasmo en parte, bribones que hicieron a 
la humanidad magníficas promesas, llegando a can
sarla, tales como la prolongación de la vida, retra
sando la vejez; el rápido cese de las dolencias; medios 
para corregir los defectos naturales; ilusiones produ
cidas en los sentidos; secretos para atraerse afectos o 
excitarlos si fuere necesario; exaltación de las facul
tades intelectuales; transmutaciones de sustancia; re
cetas para fortalecer y multiplicar a placer los 'movi
mientos, para producir en el aire impresiones y alte
raciones notables, para derivar a su antojo las influen
cias de los cuerpos celestes, procurándolas a quien se 
desee; predicción del porvenir, presencia de lo ausen
te y lejano, revelación de lo oculto; eso prometieron, 
junto a cien maravillas semejantes de la misma natu
raleza, con gran ostentación y tráfico. Creo no me 
arriesgaría a equivocarme si apreciase a esos grandes 
prometedores diciendo que de su charlatanismo a la 
verdadera ciencia hay la misma distancia que entre 
las hazañas de Alejandro o César y las aventuras de 
Amadis de Gaula o Arturo de Bretaña; porque en la 
historia "de los grandes capitanes observamos'proezas 
reales que superan en mucho a las atribuidas gracio
samente a esos grandes héroes oscuros novelescos; lo 
que efectuaron fué sin recurrir a medio fabuloso ni 
sobrehumano. Sin embargo, aunque la verdad histórica 
esté alterada con frecuencia por fábulas,^ no es razón 
para rehusarle la creencia que merece cuando se limita 
a decir verdad. Pero no debe extrañarnos que cuantos 
impostores intentaron trabajos de la naturaleza que he
mos expuesto originasen violento prejuicio contra to
da novedad de ese género, y que el asqueo general que 
inspirase su charlatanismo 3̂  excesiva vanidad intimi
de todavía hoy al mortal animoso que se viere animado 
a emprender algo semejante. 
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LX XXVII I .—Lo que más ha perdido a las ciencias 
es la pusilanimidad de quienes las cultivan y el redu
cido alcance o poca utilidad de la tarea que se impo
nen, pusilanimidad no exenta de altivez y arrogancia. 
Una de las excusas que alegan los que profesan las 
artes es declarar la absoluta imposibilidad de aque
llo que el suyo no puede lograr, pretexto de que se 
valen para calumniar a la, naturaleza. Según toda apa
riencia, su arte no llegará a perder el pleito, puesto 
que es juez y parte. Esa filosofía en que nos basamos 
fomenta y acaricia, por decirlo así, ciertas opiniones; 
si miramos de cerca, parece que su objeto es persua
dir de que no hay que esperar nada grande del arte 
o actividad humanas, nada potente en realidad, nada 
que indique el imperio del hombre sobre la naturale
za. Ese es el espíritu d'e sus asertos sobre la diferen
cia esencial que suponen entre el calor de los astros y 
el del fuego artificial, sobre la combinación, etc., co
mo hemos indicado. Pero, por poco que sepamos pe
netrar sus verdaderos motivos, reconoceremos que to
dos esos discursos de mala fe tienden a circunscribir 
la potencia humana; que no pasa de artificio para sem
brar el desaliento en las inteligencias, y no sólo para 
desanimarlas, sino para cortar de un solo tajo todos los 
nervios de la actividad, reduciéndola a renunciar al dé
bil recurso de los felices hallazgos de la experiencia 
mecánica; porque, en el fondo, ¿ cuál puede ser su fin 
sino persuadirnos de que su arte no carece de nada, 
que está suficientemente perfeccionado, concediéndolo-
todo a la vanagloria y esforzándose, con culpable ha
bilidad, por hacer creer que lo no descubierto o com
prendido todavía es imposible de hallar o compren
der ? Que si alguno de ellos se esfuerza un poco más 
y tiene la noble ambición de significarse mediante al
gún descubrimiento, veréis que casi siempre se atíe-
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ne a un solo género de invención limitado, sin pro
ponerse nada más; v. g., la naturaleza del imán, la 
causa del flujo y reflujo del mar, el verdadero sistema 
celeste, u otros tópicos de esa naturaleza que creen 
encierran un no sé qué de misterioso y no profundi
zaron con éxito. ¿ Hay algo menos razonable que bus
car la naturaleza de una cosa en ella misma, aunque 
sea fácil ver que tal naturaleza, que en ciertos suje
tos parece misteriosa y velada, se revela y manifiesta 
en otros, en los que es muy sensible y casi palpable, 
que en unos sorprende y en otros no llama la aten
ción ? Tal es la naturaleza de la consistencia, que des
deñan considerar en la madera o la piedra, imaginan
do explican en dichas sustancias mediante la' palabra 
sólido en vez de someter el tópico a investigación ex
presa sobre la tendencia de esos cuerpos a evitar la 
separación de sus partes y la solución de su continui
dad, que se observa sólo en las burbujas formadas en 
1^ superficie del agua, en las que la causa más ocul
ta parece digna, de atraer las miradas del genio, bur
bujas envueltas en ciertas películas o vesículas, que 
afectan de modo bastante curioso hemisférica forma, 
de manera, que impiden instantáneamente la solución 
de continuidad. 

Ahora bien, la naturaleza de esas mismas cosas que 
parecen ocultas en ciertos cuerpos, que es sensible en 
otros, hasta el punto de parecer común y vulgar, es 
natural no se deje ver nunca mientras limitemos las 
experiencias y reflexiones a tópicos de la primera es
pecie. Un general, para obtener el título de inventor, 
basta decorar las cosas inventadas hace mucho tiem
po, darles forma más elegante y cierto aspecto, o 
aplicarlas más cómodamente a los usos de la vida, o 
darles extraordinatias dimensiones, mayores, o- meno
res. No hay que extrañar no surjan inventos más no-

F I , LXVII1 5 
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bles y dignos de la humanidad. Es natural ocurra esto 
en época en que los hombres se ocupan con pueril ar
dor de no sé qué minúsculas y mezquinas empresas, 
y, lo que es peor, llegan a imaginar procuraron algo 
verdaderamente grande cuando lograron el fin que en 
ellas se propusieron. 

LXXXIX.—No olvidemos que la filosofía natural tu
vo que luchar en todas épocas con adversario tan quis
quilloso y puntilloso como la superstición, celo ciego 
e inmoderado por la religión. Los primeros que se atre
vieron entre los 'Griegos a indicar las causas natura
les del rayo y las tempestades fueron acusados de im
piedad e irreverencia para con los dioses; observemos 
también que los primeros padres de la Iglesia no aco
gieron mejor a los que, tras evidentes demostraciones 
que ningún sensato asaría contradecir hoy, sostuvie
ron que la tierra es esférica y que por ello tiene que 
haber antípodas. 

Podemos afirmar que hoy estamos más expuestos 
que nunca de sustentar tales asertos sobre la natura
leza. La culpa es de las sumas y métodos de los teó
logos escolásticos que redactaron la teología (al me
nos en lo que pudieron en este género), reuniéndola en 
un solo cuerpo y reduciéndola a arte; de aquí otro in
conveniente: que la filosofía contenciosa y espinosa de 
Aristóteles se introdujo más de lo conveniente en el 
cuerpo de la religión. 

Hay otra, clase de obras que tienden al mismo fin, 
mas por otro camino; son las disertaciones de los que 
no temen deducir de los principios y autoridad de los 
filósofos la verdad de la religión cristiana, que pre
tendieron, apoyándola sobre tal base, darle más con
sistencia, celebrando con la pompa y solemnidad del 
matrimonio legítimo la unión ilícita de la fe y los 
sentidos, causando cosquilleo en las inteligencias con 
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la agradable variedad de materias o expresiones, alian
do, sin embargo, las cosas divinas con las humanas, 
dos especies de tópicos poco apropiados a convivir en 
una misma obra. Observad que en los escritos en que 
se mezcla la teología con la filosofía sólo se admite lo 
perteneciente a la filosofía aceptada hace mucho tiem
po. En cuanto a los nuevos descubrimientos y¡ per
feccionamientos, no sólo se excluyen, sino que se des-
tierran expresamente. 

En fin de cuentas hay que reconocer que la impe
ricia de ciertos teólogos casi cerró por completo el 
acceso a toda filosofía, aun corregida. Unos, con bas
tante buena fe, temen que las profundas investigacio
nes rebasen los límites prescritos por la discreción y 
la prudencia, temor originado en que interpretan a 
su modo y tergiversan indignamente los pasajes de 
la Sagrada Escritura relativos a los divinos misterios, 
dirigidos a los que quieren escrutar los secretos de 
Dios, y aplican esos pasajes a los misterios de la na
turaleza, qus no está prohibido penetrar, que no es
tán vedados. Otros más astutos, que piensan sobre 
ellos repetidas veces, ven, en fin de cuentas, que si las 
causas y medios continuasen ignorados, sería más fá
c i l ponerlo todo bajo la mano y férula divinas, dis
posición que, según ellos, importa mucho a la reli
gión; expresarse así equivale a corresponder a Dios 
con un engaño. Otros temen que la fuerza del ejem
plo comunique a la religión los movimientos e inno
vaciones que pudieren surgir en la filosofía, acabando 
por ocasionar revolución. Otros, finalmente, parece te
men que al cabo de todas esas investigaciones sobre 
la naturaleza se halle pronto o tarde algún hecho o 
principio que desplome la religión o al menos la que 
brante, sobre todo en los ignorantes. Pero estos dos 
óltimos temores encierran no sé qué de estúpido, sien-
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<do así como razonarían los animales, si filosofasen. 
Parece que esa gente abrigue sus dudas en lo más se
creto de su pensamiento sobre la verdad de la religión 
y el imperio de la fe sobre los sentidos, que sientan 
cierta desconfianza sobre esas cosas; quizá por eso les 
parece tan peligrosa la investigación de verdades re
ferentes a las operaciones de la naturaleza. Pero a la 
vista del hombre que tiene sanas ideas sobre este tó
pico, la filosofía natural es, tras la palabra de Dios>; 
la mejor protección contra la superstición y el alimen
to más probado de la fe. Por eso es razonable asignar
la a la religión como su más fiel guardián posible, ma
nifestando una la voluntad de Dios y la otra su po
tencia. No se equivocó el que dijo: «Os engañáis, al 
ignorar las Escrituras y la potencia de Dios», casando 
y uniendo con indisoluble lazo la información sobre 
la voluntad de Dios con la contemplación de los efec
tos de su poder. ¿ Hay que extrañar que los progre
sos de la filosofía se estanquen cuando vemos que la 
religión pasa al lado opuesto, como arrastrada, debi
do a la imprudencia y celo desconsiderado de cierta 
gente ? 

XC.—Aún hay más; las costumbres e instituciones 
de las escuelas, academias, colegios y demás estable
cimientos de esa índole, destinados al cultivo de las 
ciencias, donde viven reunidos los sabios, las leccio
nes y ejercicios están dispuestos de modo que sería 
gran casualidad se le ocurriese a alguno de ellos me
ditar sobre nuevo tópico. Sí alguien se ve animado a 
emplear sobre él toda la libertad de su juicio, sobre
llevará sólo la carga que se haya impuesto; no debe 
esperar, ayuda de parte de los que le rodean. Si resiste 
el tedio que debe inspirarle naturalmente su aislamien
to, tenga presente que su actividad, sus ánimos, no 
serán pequeño obstáculo para su fortuna en esa clase 
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<le •establecimientos. En los escritos de ciertos auto
res se halla la totalidad de los estudios; en ellos es
tán encarceladas todas las inteligencias; la gente se 
lanza contra el que osa desviarse un poco de las opi
niones de esos pensadores clásicos, siendo tenido por 
turbulento, innovador, enredador. Sin embargo,, hay; in
finita diferencia entre las artes y la política. Una revo
lución política y una luz nueva no exponen a los mis
mos riesgos, n i mucho menos; porque si en política 
no d'eja de inquietar un cambio, aunque sea ventajo-
-so, es a causa de los trastornos que produce ordinai-
riamente, porque el gobierno se asienta principalmen
te sobre la autoridad, la mayoría de los sufragios, la 
fama, en una palabra, sobre la opinión, mientras que 
en las ciencias y artes, como en las minas de donde 
se extrae los metales, debe resonar el ruido producido 
por las herramientas y los que quieren continuar la 
excavación siguiendo los filones conocidos o para des
cubrir de nuevo-s. A l menos así irían las cosas de guiar
nos por 1 \s principios de la recta razón; pero en rea
lidad dista mucho de que así sea; el efecto ordinario 
de esta administración y policía de las ciencias que 
estamos tratando, es oprimirlas tanto' que no pueden 
dar un solo paso. 

XCI.—Pero, aunque esos celos que estancan su pro
greso se desvaneciesen, ¿no sería bastante que todo 
esfuerzo y actividad de ese género quedasen sin re
compensa? Pues, por desgracia, la facultad de avan
ce de las ciencias y el premio que se les debe no está 
en las mismas manos. Los talentos necesarios para 
que hagan rápidos adelantos pertenecen a los grandes 
genios, mientras el premio y emolumentos están en 
poder del pueblo o de los grandes, es decir, de gen
te cuyas luces rara vez pasan de mediocres. Esos pro
gresos no sólo quedan sin recompensa, sino que quie-



nés los efectuaron no gozan de la estimación pública. 
Î as nuevas verdades, las grandes, superan la inteli
gencia del común de los hombres, siendo fácilmente 
demolidas, sofocadas, por el viento de las opiniones 
vulgares. No nos extrañemos de que no logre éxito lo 
no considerado honorable. 

XCH.—Entre los obstáculos que impiden al hombre 
lanzarse a nuevas empresas en las ciencias, aplicán
dolas a cosas nuevas, el más poderoso es la facilidad 
con que se desespera en cuanto al éxito, suponiendo la 
imposibilidad de todo descubrimiento importante; por
que los juiciosos y severos carecen de confianza y alien
tos en este punto principalmente, considerando en to
do momento los arcanos de la naturaleza, la brevedad 
de la vida, las ilusiones de los sentidos, la debilidad 
del juicio humano y otros cien inconvenientes simi
lares. Creen que sus esfuerzos son vanos al pensar en 
las revoluciones del mundo y las diferentes épocas; 
las ciencias tienen su flujo y reflujo, creciendo y flo
reciendo unas veces, declinando y marchitándose otras, 
de modo que tras haber alcanzado cierto grado sumo 
o máximo, no pasan de él. 

Cuando surge algún mortal que siente su fuerza, 
osando prometer grandes cosas o esperarlas en silen
cio, su generoso atrevimiento es tachado d'e presun
ción, atribuyéndolo a falta de madurez. En empresas 
de esta naturaleza, según se dice, el comienzo es ha
lagador, espinoso el medio y humillante el fin. Como-
tan desalentadores pensamientos surgen en la mente 
de hombres graves y juiciosos, hay que tomar grandes 
precauciones por temor a que, seducidos por un obje
to bellísimo y grandísimo en sí sin duda alguna, per
damos la severidad de nuestro juicio. Veamos la es
peranza que concibo y de dónde viene la luz. Recha
zo todo falso resplandor de esperanza, procurando dis-



cutir y ponderar lo que goce de solidez. Bueno es tam
bién aplicar a la discusión esa especie de prudencia 
por la cual se gobierna ordinariamente los negocios, 
ciencia que erige en norma la desconfianza, y que su
pone siempre lo peor en cuanto a las cosas humanas. 
Voy a hablar de mis esperanzas; porque no soy sim
ple prometedor; no es que prepare emboscadas al en
tendimiento, pues estoy inuy lejos de ello, sino que 
conduzco al hombre sin violentarle, llevándole de la 
mano. Cierto es estará más a mi alcance remediar di
cho desaliento, que opone obstáculo al avance de las 
ciencias, cuando llegue a los detalles de los experimen
tos y observaciones y se conozca mis tablas de invención 
dispuestas y ordenadas con el mayor cuidado (pertene
cientes a la segunda o más bien a la cuarta parte de 
la restauración de las ciencias, puesto que estos hechos 
y método no son simples esperanzas, sino la cosa misma 
en cierto modo). No obstante, para no precipitarme, 
fiel al plan que me he trazado, continuaré preparando 
las inteligencias, preparación cuyos motivos de espe
ranza, que voy a exponer, no constituyen su parte mí
nima ; porque, de descartarlos, lo que pudiera decir so
bre este tema más bien serviría para afligir al hombre 
por su pérdida, es decir, forzarle a. rebajar considera
blemente el excesivo precio que atribuye a lo que po
see y asquearle, haciéndole percibir y sentir más v i 
vamente la desgracia real de su condición, que para 
reanimar su valor y espolear su actividad relativa a 
la experiencia. Hora es ya de exponer las conjeturas 
y probabilidades en que fundo mis esperanzas. En esto 
seguiré el ejemplo de Cristóbal Colón que, antes de 
hacerse a la vela en su famoso viaje por el Atlántico, 
comenzó por exponer las razones que le indicaban el 
descubrimiento de nuevas tierras y un nuevo continen
te, razones que, aunque se rebatieron, fueron confir-
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maclas por la experiencia, siendo principio y origen 
de las más grandes cosas. 

XCJII.—Mi primero y más poderoso motivo de es
peranza tiene que buscarse en el Sér supremo; él de
be ser el principio, así como es el fin; pues como el 
objeto a que aspiro es nada menos que el mayor de 
los bienes, es evidente sólo hay que buscarlo en Dios, 
verdadero principio de todo bien y manantial de toda 
luz verdadera. En las operaciones divinas, por débiles 
que puedan parecer los comienzos, siempre tienen efec
to seguro, y lo que se dijo de las cosas espirituales: 
«Que el reino de Dios llega sin que nos demos cuenta», 
se aplica igualmente a toda, gran operación de la di
vina Providencia en que todô  se hace sin estrépito, 
sin sentirlo, completándose antes de que el hombre se 
persuada de que se efectúa o de que llame su aten
ción. Tampoco hay que olvidar la profecía de Daniel 
respecto de los últimos tiempos de duración del mun
do: «Muchísimos hombres rebasarán los límites de las 
regiones desconocidas, multiplicándose la ciencia», pro
fecía cuyo sentido manifiesto es que está decidido en 
los destinos, es decir, en los decretos de la divina Pro
videncia, que este descubrimiento de las regiones des
conocidas, que mediante tantas navegaciones de largo 
curso está ya totalmente logrado o se logra actualmen
te, que tanto él como los grandes progresos de las 
ciencias se realizarán en la misma época. 

XCIV.—Lnego viene el. poderoso motivo de esperan
za originado en el conocimiento de los errores del pa-' 
sado y las inútiles tentativas. No hay exhortación más 
razonable que la dirigida a sus conciudadanos por cier
to político cuando dijo: «Atenienses: lo que para vos
otros es aflicción y desesperación cuando dirigís la mi
rada al pasado se trocará en motivo de consuelo y es
peranza tan pronto la dirijáis al porvenir; porque si. 
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cumplidos todos vuestros deberes, una vez empleados 
todos vuestros recursos, no os fuese posible reparar las 
múltiples pérdidas, no abrigaseis esperanza de mejora, 
creyendo que vuestros males no tenían remedio, enton-. 
íes podríais perder todo aliento y desesperar de la re
pública; pero las evidentes desventuras que sufrís no 
podéis atribuirlas tínicamente a la fuerza de las cosas 
y al irresistible ascendente de las circunstancias, te
niendo que imputarlas a vuestras propias faltas; esta 
consideración debe colmaros de confianza y alimentar 
vuestra esperanza, parque evitando esas faltas o repa
rándolas, os elevaréis nuevamente al estado de esplen
dor y fortaleza que perdisteis.» Y si el hombre hubie
se seguido durante tantos siglos en el cultivo de las 
ciencias la verdadera senda de la invención sin efec
tuar progresos, sería vana presunción y temeridad creer 
podía hacer retroceder sus límites. Mas al equivocar
se en la elección del sendero, consumiendo! su acti
vidad en los asuntos que menos le interesaban, ocu
rre que la dificultad no está en las cosas, no depende 
de causas en que no podemos intervenir, sino sólo' en 
el entendimiento humano, en el empleo y aplicación 
que hacemos de ordinario, inconveniente que tiene 
remedio; porque tantos cuantos fueren los errores del 
pasado serán los motivos de esperanza. Tratare de nue
vo este tema, que ya rocé de pasada, pues creo deber 
resumirlo en estilo llano, sin retóricas. 

XCV.—Los filósofos que trataron de las ciencias sé 
dividen en dos grupos: los empíricos y los dogmáti
cos. Los primeros contentáronse con almacenar, con
sumiendo luego sus provisiones, como las hormigas; 
los últimos tejieron redes con materia extraída de su 
propia sustancia, como las arañas. La abeja guarda el 
punto medio; extrae la materia prima de las flores en 
huertos y jardines y luego, con arte qué le es propio. 



la elabora y digiere, La verdadera filosofía hace algo 
parecido, no reposando sólo n i principalmente en las 
fuerzas naturales del entendimiento humano, porque 
la materia que obtiene de la historia natural nó la 
amontona en la memoria tal cual la extrajo de aque
llas dos fuentes, sino que, tras haberla elaborado y di
gerido, la almacena. Por eso nuestro mayor recurso, 
del que debemos esperarlo todo, es la estrecha alian
za de esas dos facultades: la experimental y la ra
cional, unión no realizada todavía. 

XCVI.—Aún no tenemos historia natural perfecta
mente pura; todas las que poseemos están infectadas 
de prejuicios, sofisticadas: en la escuela de Aristóte
les por la lógica, en la primera escuela de Platón por 
la teología natural; en la segunda de ese filósofo, en 
las de Proclo y otros, por las matemáticas, ciencia que 
no debe engendrar ni iniciar la filosofía natural, sino 
acabarla. No obstante, la inutilidad de sus tentativas 
no debe desanimarnos; porque al procurarnos una his
toria natural pura y sin mezcla, tenemos que alcanzar 
algo mejor. 

XCVII.—No ha surgido aún mortal de inteligencia 
firme y constante que se imponga la ley de borrar de 
su memoria las teorías y nociones comunes para co
menzar de nuevo y aplicar a los hechos particulares su 
entendimiento limpio, raso, por decirlo así. La filoso
fía debida sólo a la razón humana abandonada a sí 
misma es montón, fárrago compuesto del producto de 
la credulidad, el azar y las nociones que ingerimos jun
tamente con la leche con que nos amamantaron. 

Mas de surgir un hombre de edad madura que, con 
sentidos bien organizados y espíritu purificado de 
toda prevención, aplicase nuevamente su entendimien
to a la experiencia, él sería aquel de quien había que 
esperarlo todo. En eso aspiro a gozar de la fortuna 
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de Alejandro Magno. No íne tachéis de vanidoso an
tes de llegar al fin de un discurso cuya meta es des
terrar toda vanidad. Esquino se expresaba de este mo
do, hablando de Alejandro y sus hazañas: «La vida 
que vivimos no tiene nada de mortal; nacimos para 
que la posteridad narre prodigios de nosotros.» Pare
ce que este orador consideraba milagros las proezas 
de Alejandro. Mas unos siglos después vino Tito-
Ifivio, que supo explicar y apreciar mejor el preten
dido milagro diciendo sobre el conquistador «que en 
el jondo no tuvo otro mérito que haber despreciado va
lerosamente un vacuo espantajo». Creo que la posteri
dad comentará mi empresa enjuiciándola del mismo 
modo y diciendo «que en el fondo nada hice verdade
ramente grande; que no estimo como tal lo que los de
más juzgaron serlo». Como he dicho repetidas veces, 
mi única esperanza está en la regeneración de las cien
cias, es decir, que precisa recomponerlas y deducirlas 
de la experiencia con orden fijo y bien marcado. Crea 
nadie osará asegurar que otros mortales emprendie
sen tal tarea, ni que llegaran a pensar en ella. 

XCVITI.—Bn cuanto a la experiencia, punto que es 
hora trate seriamente, aún no goza de base entre nos
otros, o es muy floja. Las experiencias y observacio
nes reunidas hasta hoy no responden ni en número, 
ni elección, ni certidumbre, al propósito de procurar 
al entendimiento informes seguros y amplios; esas re
copilaciones son insuficientes en todos sus aspectos. 
Los sabios, hombres crédulas e indolentes, prestaron' 
oídos con excesiva facilidad a narraciones populares, 
aceptando sin preocuparse simples habladurías como 
experiencia, sin temer emplear tales materiales para 
establecer o confirmar su filosofía, concediendo a tan 
inciertos relatos el valor de irrecusables testimonios. 
Así obrarían los estadistas que quisiesen gobernar xitt 



imperio guiándose por las " habladurías de las ciuda
des, las triviales anécdotaSj regulando todas sus de
cisiones, prestando atento oído a semejante informa
ción, no por las cartas y relatos de los embajadores 
u otros diputados dignos de fe. Esa es la ad
ministración introducida en filosofía con relación a la 
experiencia. En la historia natural en que se funda 
no feo nada observado con método conveniente, nada 
verificado con prudente desconfianza, nada contado, 
pesado ni medido. Cuando la observación es vaga j 
sin esas determinantes, la información nada tiene de 
seguro. Estos reproches podrán parecer extraños, algo 
injustas las quejas, a quien considere que hombre tan 
grande como Aristóteles, ayudado por todo el poder 
de príncipe como Alejandro, compuso una historia de 
los animales muy exacta; que otros, tras él, con ma
yor exactitud, aunque con menos estrépito, añadieron 
mucho; que otros escribieron historias y relatos muy 
detallados sobre las plantas, los metales y fósiles, de-
jándose deslumbrar por esos imponentes escritos. 
Pero eso sería perder de vista mi objeto principal y 
comprender mal mi pensamiento; porque el método 
conveniente a una historia natural compuesta por sí 
misma es diferente, distinta la marcha que debemos 
seguir en aquella cuyo fin es procurar al entendimien
to suficiente información y dar base a la filosofía. Esas 
dos clases de historias, tan diversas desde infinidad 
de otros aspectos, difieren también en que la prime
ra se limita a simple descripción de las varias espe
cies de cuerpos que ofrece la naturaleza, sin decir na
da sobre sinnúmero de experiencias proporcionadas por 
las artes mecánicas. En las relaciones ordinarias en
tre un hombre y otro, el método más seguro para des
cubrir lo natural y los secretos sentimientos de cada 
individuo está en observarlo en los momentos de tras-
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torno y viva emoción. Otro tanto ocurre con los mis
terios de la naturaleza; deja escapar más fácilmente 
su secreto cuando está atormentada y como tortura
da por el arte, que cuando se la abandona a su cur
so ordinario, dejándole toda su libertad. Cuando la 
historia natural, que es base y fundamento del edi
ficio, sea más amplia y mejor seleccionada, sólo en
tonces podremos esperar mucho de la filosofía natu
ral ; sin tal acopio, toda esperanza sería vana. 

XCIX.—En la recopilación de hechos obtenidos de 
las artes mecánicas, que tan rica parece, descubro 
gran pobreza en lo relativo a la índole de hechos que 
pueden procurar los mejores informes al entendimien
to. El artesano no se preocupa de buscar la verdad; 
su espíritu y su mano tienden sólo a lo que puede 
serle útil en su profesión. Ea única época en que po
drá pasar por bien fundada la esperanza de ver que 
las ciencias avanzan a grandes pasos, será aquella, en 
que se atienda a unir y agregar a la historia natural 
infinidad de experiencias que, aunque de por sí no 
tengan empleo, no dejan de ser necesarias para descu
brir causas y axiomas, experiencias que califico or
dinariamente de luminosas para distinguirlas de las 
que designo con el nombre de fructuosas; porque la 
admirable propiedad que caracteriza las primeras, es 
la de no decepcionar nunca, procurando infaliblemen
te lo que queremos obtener de ellas. En efecto, como-
no se emplean para ejecutar una operación, sino para 
descubrir la causa natural de un fenómeno, el resul
tado, sea el que ñiere, conduce siempre al fin, pues
to que satisface la cuestión y la resuelve. 

C.—Mas no basta reunir gran número de experien
cias y verificarlas con mayor cuidado que hasta 
aquí, sino que precisa seguir método diferente, otro 
orden, marcha distinta para continuar dichas obser-
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vaciones y multiplicarlas. Porque la experiencia vaga 
que se guía por sí misma no pasa de puro tanteo, 
sirviendo antes para sorprender al hombre que para 
iluminarle; pero cuando avance a la luz de método 
seguro y fijo, cuando progrese gradualmente, paso a 
paso, por decirlo así, se podrá afirmar ciertamente la 
posibilidad de efectuar útiles descubrimientos. 

CT.—Una vez reunidos los materiales de una histo
ria natural, experimental, tal cual exige la función 
propia del entendimiento o del filósofo, si se quiere, 
en cantidad, o en selección, no habrá que permitir por 
ello al entendimiento labore sobre tal materia en vir
tud de su movimiento natural y espontáneo, es decir, 
de memoria; porque no estará en condiciones de bas
tarse a sí mismo en sus operaciones, de la misma ma
nera que el hombre dotado de la más prcdigiosa me
moria no podría aprender y retener exactamente en 
la mente todos los números de un libro de efemérides. 
No obstante, hasta hoy se hizo desempeñar a la sim
ple meditación en la invención papel más importante 
que a la escritura, no habiendo aún aprendido a in
ventar con la pluma en la mano, cuando la sola in
vención digna de aprecio es la hecha por escrito; cuan
do este último método sea el usual, podrá esperarse 
todo de la experiencia letrada. 

CII.—Además, como los detalles y hechos particula
res forman innumerable multitud; como esos hechos di
seminados y extendidos sobre gran espacio comparten 
la atención excesivamente, causan al entendimiento 
una éspecie de tensión en todos sentid'os lanzándolo 
en la confusión y podemos temerlo todo de sus desvia
ciones, su ligereza natural y su disposición a mari
posear, de no ser que, mediante tablas de invención 
bien seleccionadas, de juiciosa distribución y vivaci
dad, sepamos reunir y coordinar todos los hechos apa-
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rentes en cuanto a la investigación que nos ocupe, apli
cando luego el entendimiento a esas tablas prepara
das y dispuestas, destinadas a servirle de ayuda. 

CIII.—Mas aun cuando la masa de heclios se baya 
ofrecido a nuestroé ojos de algún modo con orden y 
método convenientes, nos guardaremos mucho de pa
sar de golpe a la investigación de las causas, o de ha
cerlo, de basarnos sin medida sobre este, primer re
sultado. Es indudable que si las experiencias obteni
das en todas las artes, reunidas y redactadas como he
mos dicho, se ofreciesen a los ojos de un hombre solo 
sometiéndolas a su juicio, podría efectuar infinidad de 
descubrimientos ventajosos y útiles presentes a la vida 
humana, sobre todo valiéndose del método experimen
tal que designo con el nombre de experiencia letrada, 
por simple traslación de esas experiencias de uno a 
otro arte. Sin embargo, no hay que basarse excesi
vamente en ese recurso, sino esperar mucho más de 
esa nueva luz que surgirá de los axiomas obtenidos 
de los hechos particulares con el verdadero método y 
que indicarán luego hechos nuevos; porque el camino 
que seguimos guiados por él no es terreno firme, llano, 
sino quebrado, con cuestas y declives. De los hechos 
ascenderemos hasta los axiomas, descendiendo luego 
de éstos a la práctica. 

CIV.—No obstante, precisa guardarse de permitir 
que el entendimiento salte, vuele de los hechos parti
culares a los axiomas más lejanos que llamo generalí
simos, como los denominados ordinariamente princi
pios de las artes y de todas las cosos, considerándolos, 
luego como otras tantas verdades inmutables y sirvién
dose de ellos para establecer los axiomas medios, lo 
cual sería muy expeditivo. Eso es lo hecho hasta hoy; 
el entendimiento se dejaba arrastrar por su impetuosi
dad natural, estando acostumbrado desde mucho tiem-
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po, ejercitado en ello por las demostraciones silogís
ticas. Muclio podremos esperar de las ciencias cuando, 
escalonadamente, por continua gradación, sin interrup
ción ni vacío, sepamos remontarnos de los liechos par
ticulares a los axiomas del último orden, de éstos a los 
medios, que se elevan poco a poco unos sobre otros 
para alcanzar finalmente los más generales de todos. 
Porque los axiomas del último orden difieren muy po
co de la experiencia pura. Mas los supremos o genera
lísimos (y hablo sólo de los que poseamos) son pura
mente ideales, puras abstracciones sin realidad n i so
lidez. Los verdaderos, los sólidos y vivientes, son los 
intermedios, sobre los que se basan todas nuestras es
peranzas y fortuna real de la humanidad. Sobre ellos 
se fundan también los generalísimos, no entendiendo 
mediante esta palabra simplemente los principios abs
tractas, sino los verdaderamente limitados por los in
termedios. 

Por eso, lo que hay que procurar al entendimiento 
no son alas, por decirlo así, sino plomo, un peso que 
le contenga e impida emprender impetuoso vuelo has
ta los principios /más elevados. Esto es precaución des
cuidada hasta hoy; una vez adoptada podremos pro
meternos algo grande y sólido de las ciencias. 

CV.—Cuando se trata de establecer un axioma, pre
cisa emplear forma de inducción muy diferente a la 
usual hasta ahora ; no sólo para descubrir y demostrar 
lo que se llama corrientemente los principios, sino pa
ra establecer también los axiomas del último orden y 
los intermedios, en una palabra, todos ellos. Porque 
la inducción que procede por vía de simple enumera
ción no pasa de método pueril que sólo conduce a con
clusiones precarias, que corre los ma3'ores riesgos de 
parte del primer ejemplo contradictorio que pueda pre
sentarse; en general, decide de acuerdo con reducidí-
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simo número de heelios, siendo de esta suerte los que 
encontramos a cada instante. Mas la forma de induc
ción verdaderamente útil en la invención o la demos
tración de las ciencias procede de muy distinto modo; 
analiza las operaciones de la naturaleza; selecciona las 
observaciones y experiencias, desglosando de la masa, 
mediante exclusiones e inadmisiones convenientes, los 
hechos no concluyentes; luego, tras haber establecido 
suficiente número de proposiciones, se estaciona final
mente en las afirmativas, ateniéndose a ellas. Eso es 
lo que no se hizo hasta ahora, ni intentado' siquiera, 
de no ser por Platón que, para analizar y verificar las 
definiciones y las ideas, emplea este método en cierta 
medida. Pero para sacar de esta última forma de in
ducción todo el partido que puede obtenerse, estamos 
obligados a recurrir a muchos medios que ningún mor
tal ha sospechado ; de modo que exige aún más traba
jo y cuidados que los tomados respecto del silogismo. 
Mas no hay que recurrir a esta misma inducción sólo 
para descubrir o demostrar los axiomas, sino también 
para determinar las nociones; mis más grandes espe
ranzas se fundan en este recurso. 

CVI.—Al explanar un axioma valiéndonos de esta, in
ducción, disponemos de una especie de prueba a la 
que hay que someterse; precisa ver si el axioma que 
establecemos se ajusta a la medida de los hechos de 
que se obtiene; si no los supera en amplitud y latitud 
y, en el caso que los supere, tenemos que observar si 
puede justificar el exceso de su alcance indicando nue
vos hechos que sirvan de garantía o caución al exce
so. Eso se debe a dos razones: i.a, al temor de ceñirnos 
a cosos inútiles; 2.a, porque al querer abrazar dema
siadas cosas tememos encontrarnos con las abstractas 
solamente, es decir, con sombras y no cosas sólidas, 
reales y determinadas. Una vez familiarizados con es-

Fi' . LXV1I1 6 
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te método podremos fundar nuestras esperanzas sobre 
nuevo y poderoso motivo. 

CVII.—Precisa resumir ahora y recordar lo dicho an
teriormente sobre la necesidad de extender la filoso
fía natural a las ciencias particulares, y recíprocamen
te, enlazar estas últimas con aquélla, con el fin de 
que el cuerpo de las ciencias no sea mutilado y surja 
cisma entre ellas; sin estas aproximaciones y enlace 
los progresos esperados quedarían muy reducidos. 

'CVIII.—Esas son las indicaciones que tenía 'que 
hacer sobre los medios para curar la desesperación y 
hacer renazca la esperanza, desterrando de una vez los 
errores del pasado o corrigiéndolos. Veamos ahora si 
disponemos de otro motivo de esperanza. El primero 
que surge es éste: hay infinitud de cosas útiles que 
se revelaron al hombre sin buscarlas, por estar embe
bido' en otras, dando con aquéllas debido al azar; por 
eso no hay duda lograría descubrir muchas más bus
cándolas exprofeso, dedicando a ellas toda su atención,-
procediendo con método y secuencia y no a saltos y 
sacudidas; porque, aunque sea posible encuentre por 
azar finalmente lo que no consiguió buscándolo con 
esfuerzo y expresamente, lo que debiera ocurrir es lo 
contrario, de considerar la totalidad de los aconteci
mientos. Si queremos efectuar descubrimientos en ma
yor número y de más utilidad, con mayor frecuencia, 
deberemos esperarlos naturalmente de la razón, de la 
actividad constante, de método juicioso, antes que de 
la casualidad, el instinto animal y causas similares, 
que fueron hasta hoy origen y principio de las más 
de las invenciones. 

CIX.—Otro de los motivos que pudiere hacer rena
cer alguna esperanza, es que muchas de las cosas co
nocidas son de naturaleza tal que antes de ser descu
biertas era difícil hasta concebir simple sospecha; has-
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±a hubieran sido consideradas imposibles, desprecián
dolas como tales, sin dignarnos ocuparnos de ellas; por
que el hombre juzga ordinariamente las cosas nuevas 
por comparación con las viejas, a las que las asimila, 
y de conformidad con su imaginación que ocupan por 
entero, saturándola. En una palabra, lo que quieren 
•es adivinar lo desconocido valiéndose de lo conocido, 
conjeturas tanto más engañadoras cuanto la mayor 
parte de estos descubrimientos que derivan de los orí
genes mismos de las cosas no fluyen por cauces ordi
narios y conocidos. 

Por ejemplo: si antes de inventar la pólvora y la 
artillería hubiera dicho alguien: «Se ha inventado una 
máquina que puede demoler, derribar las más espesas 
murallas y arruinar las fortalezas por fuertes que sean 
y desde larga distancia^, se habría pensado ante todo 
ên esas máquinas de guerra movidas por pesas y re
sortes,1 en alguna nueva especie de ariete, esforzándo
se por imaginar infinidad de medios para aumentar 
su fuerza y sus embestidas; mas nadie hubiese pen
sado en ese soplo ígneo, esa sustancia que se dilata 
y expande con gran violencia y rapidez, por no exis
t ir nada análogo capaz de sugerir la idea de la pólvo
ra, de no ser los terremotos y el rayo, fenómenos que 
hubiere rechazado el pensamiento, considerándolos co
mo dos grandes secretos de la naturaleza, dos activi
dades tan inimitables como impenetrables. 

Y del mismo modo, si antes de descubrir la seda 
hubiere dicho alguien: «Se ha descubierto cierta espe
cie de hilo con el que puede hacerse toda clase de 
telas y vestidos, mucho más fino que todos los qtte ha
cemos con el Uno o la lana, mucho más fuerte, suave 
y brillante.* ¿Quién hubiera imaginado que un mi
núsculo gusano puede producirlo en tan gran canti-
•dad, que su elaboración se repite todos los.años? De 
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haber quien indicase detalles más precisos sobre ese 
gusano le habrían hecho objeto de broma, suponien
do hablaba de nueva especie de araña que hilaba de 
aquel modo, vista en sueños. 

Si antes de inventar la brújula se hubiera dicho ha
bían ideado un instrumento con cuya ayuda era posi
ble distinguir y determinar exactamente los polos de 
la esfera celeste y las diferentes situaciones de los 
astros, tal vez se creyere era un instrumento de as
tronomía construido con mayor exactitud y precisión. 
A fuerza de activar la fantasía, quizás hallasen mi l 
medios para conseguirlo; mas en cuanto a la posibi
lidad de descubrir un cuerpo cuyo movimiento se con
formase tan exactamente al dte los cuerpos celestes, 
no siéndolo él, sino sustancia terrosa o metálica, es 
cosa que hubiera parecido indigna de crédito. No 
obstante, dichos descubrimientos escaparon al hombre 
durante mucho tiempo, no debiéndose a la filosofía o 
a las ciencias de raciocinio, sino al azar, a la oca
sión ; y, como he dicho ya, son tan heterogéneos y es
tán tan lejos de cuanto era conocido, que no había 
prenoción ni analogía que pudiese conducir a ellos. 

No hay razón para negar que la naturaleza encie
rra en su seno infinidad dé secretos que no tienen ana
logía con las propiedades conocidas; que están muy 
alejadas de los caminos que recorre la imaginación; 
que sin duda, se abrirán paso a través del laberinto 
de los siglos, y que pronto o tarde saldrán a luz, co
mo las precedentes, que aparecieron a su tiempo; mas 
por el camino que indico podrían encontrarse mucho 
antes, inmediatamente, comprendiéndolas todas a la 
-vez y antes de tiempo. 

CX.—Hay otros descubrimientos de naturaleza que 
hacen creer que el hombre puede ignorar los más be
llos inventos, por no ver lo que hay a su alcance y 
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pasar de largo sin reparar en ellos; porque, después 
•de todo, el invento de la pólvora, la brújula, la seda, 
el azúcar y el papel, tenían necesariamente alguna 
relación con ciertas propiedades naturales. No pode
mos negar que el arte de la imprenta era fácil dfe iina-
^ginar, que casi estaba descubierto; pero al no pensar 
que, aunque arreglar los tipos de impresión es más di
fícil que trazar letras a mano, tiay diferencia esencial 
entre ambos procedimientos, puesto que con ayuda de 
dichos tipos, una vez dispuestos, es posible obtener 
en brevísimo tiempo infinidad de copias, mientras la 
escritura proporciona un solo ejemplar; por no haber 
comprendido la posibilidad de dar a la tinta grado de 
consistencia que le permita teñir sin ser flúida; por no 
tener en cuenta la atención de invertir los caracte
res e imprimir sobre ellos; por no haber considerado 
todo esto, sencillísimo como se ve, fueron muchos los 
siglos que se vieron privados de invento tan útil y 
que tan poderosamente contribuye a propagar las cien
cias. 

La inteligencia humana se muestra tan torpe y está 
tan mal dispuesta, en lo atañente a las ciencias, que 
comienza por desconfiar de sus propias fuerzas, aca
bando por despreciar lo que la sorprendió en un prin
cipio. Antes de descubrir ciertas cosas parécele in
creíble la posibilidad del invento; mas una vez inven
tadas, cree ridículo fueren ignoradas por el hom
bre durante tanto tiempo. Esta misma inconsecuencia 
es para mí razón para esperar que hay todavía infinidadj 
de descubrimientos por efectuar, ya comprendiendo 
ciertas propiedades desconocidas hoy, ya transportan
do de un género a otro y aplicando las propiedades co
nocidas valiéndonos de ese método experimental que 
llamo experiencia letrada. / 

CXI.—He aquí otro motivo de esperanza que no 



86 

hay que olvidar. Pensad en el enorme consumo de ener
gía, tiempo, facultades, medios de toda especie que 
hizo el hombre en estudios sin recompensa ni u t i l i 
dad; considerad además que, si tales estudios hubie
ren sido efectuados tendiendo hacia objetos más sóli
dos, no habría dificultad imposible de vencer. No pue
do silenciar esta reflexión, forzado a reconocer que 
el proyecto de una historia natural y experimental^ 
que tenga todas las condiciones necesarias, tal como 
la concibo en mi pensamiento, es empresa verdade
ramente grande, penosa, dispendiosa y casi regia. 

CXII.—No obstante, no nos dejemos amedrentar por 
la multitud dé hechos, que en el fondo sería para nos
otros nuevo motivo de esperanza; porque los fenóme
nos particulares de la naturaleza y de las artes, una 
vez alejados de los ojos del cuerpo y desprendidos de 
la masa de las cosas, por abstracción, aparecen como 
simple puñado a los ojos de la inteligencia. 

Finalmente, este camino tiene término, llega a te
rreno llano', mientras el otro no tiene salida, y si
guiéndolo nos extraviamos cada vez más. E,! hombre 
ha hecho hasta ahora cortísimas pausas en la expe
riencia, rozándbla solamente, perdiendo infinito tiem
po en simples meditaciones y en puras operaciones de 
su inteligencia. Pero, de existir entre nosotros un solo 
hoinbre que estuviere en estado de responder con exac
titud sobre el hecho de la naturaleza, el descubrimien
to de las causas y la invención de los axiomas sería 
tarea de pocos años. 

CXIII.—Creo hallar también motivo de esperanza eií 
el ejemplo que ofrezco, y no hablo por vanidad, sino 
por estimarlo útil. Si alguien careciere de confianza 
o alientos repare en mí, uno de los hombres de esta 
época más atareados a causa de la política; cuya sa
lud vacila de cuando en cuando (cosa que lleva en si 
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gran pérdida de tiempo); que marcha a la cabeza en 
esta empresa sin seguir las huellas de otro; que no 
comunica a nadie estas nuevas ideas, y que, sin em
bargo, teniendo el valor de someter el entendimiento 
a las cosas y emprender el verdadero camino, cree ha
ber avanzado algunos pasos; una vez haya meditado 
detenidamente sobre todas esas circunstancias, consi
dere lo que podría conseguir cierto número de hom
bres que dispusiesen de todo el tiempo necesario y con
certasen sus trabajos, guiados por las indicaciones que 
acabo de dar, sobre todo el tiempo mismo, solamen
te el tiempo y el camino, que no sólo es accesible a 
corto número de elegidos, como el método racional a 
que me he referido, sino para todos, en el que todo 
trabajo, toda empresa, principalmente aquellas cuyo, 
fin reside en acumular experiencias, podrían ser pru
dentemente distribuidos de antemano, reuniéndblas 
luego para concurrir a un mismo objeto. Cuando los 
hombres se cansen de hacer todos precisamente lo mis
mo y sepan compartir el trabajo, comenzarán a. cono
cer sus fuerzas y lo que pueden lograr aunándolas. 

CXIV.—Finalmente, aunque mis esperanzas sean 
aún muy débiles, en lo atañente a esta empresa, mi 
opinión es que precisa intentarla, so pena de merecer 
el reproche de cobarde, porque hay mayor riesgo de 
fracaso si no lo intento. De no emprenderla, es seguro 
perderé el mayor de todos los bienes; ¿ qué perderé en 
el fondo si fracaso ? A lo sumo, un poco de trabajo y 
de tiempo. Por lo demás, de acuerdo con lo indica
do y hasta con lo silenciado, parece que los motivos 
más poderosos d'e esperanza se hallan en esto, no sólo 
para el mortal ardiente y pronto a iniciar sus tenta
tivas, sino para el prudente, circunspecto al que no 
se le hace concebir fácilmente. 

CXV.—Esos son los diferentes motivos capaces de 
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poner fin al desaliento, el más poderoso obstáculo en
tre cuantos se oponen al progreso de las ciencias. No 
quiero extenderme más sobre los indicios y causas de 
los errores y de la ignorancia que ganaron terreno, 
teniéndome que limitar a lo dicho sobre el tema, tan
to más cuanto las otras causas más ocultas que el 
vulgo no ve, y por lo tanto- no puede juzgar, deben 
dejarse a cargo de mi análisis de los fantasmas del 
entendimiento humano. 

Aquí acaba la parte destructiva de mi restauración, 
que comprende tres clases de exámenes críticos o cen
suras: i.0, censura de la razón nativa del hombre; 2.0, 
censura de las formas de demostración, y 3.0, censura 
de las doctrinas, teorías o filosofías aceptadas. Esta t r i 
ple censura ha sido lo que tenía que ser, habiendo pro
cedido guiándome sólo por los signos y evidencia de 
las causas; porque, al no estar conforme con las otras, 
n i con los principios, ni las formas de demostración, 
no es posible emplear otro género de refutación. 

Hora es ya de tratar del arte y verdadero modo de 
interpretar la naturaleza; no obstante, no serán inúti
les algunas.observaciones preliminares. Como mi obje
to en este primer libro dé aforismos es preparar las in
teligencias, no sólo para que comprendan bien, sino 
para que adopten y aprecien lo que voy a exponer, una 
vez libre de prejuicios el entendimiento, especie de 
tabla rasa, hay que conservar en los espíritus la bue
na disposición que despertase en ellos y en especie dé 
aspecto favorable con relación a lo que voy a propo
ner; porque, además de la especie de prevención que 
tiene por causa un prejuicio antiguo e inveterado, lo 
que podría fortalecer aún esa prevención sería la falsa 
idea que puediere tenerse de lo que me propongo. Por 
eso procuraré en adelante dar idea justa y precisa de 
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mi objeto, pero provisional, que baste hasta adquirir 
pleno conocimiento de la cosa en sí. 

CXVI.—Lo primero que tengo que exponer es no 
se imagine que siguiendo el ejemplo de los antiguos 
griegos o ciertos modernos, como Telesio, Patricio o 
Severino, alimente el ambicioso proyecto de fundar otra 
secta filosófica, pues no es éste mi deseo ; hasta, llego 
a creer que las opiniones abstractas de tal o cual filó
sofo sobre la naturaleza y principios de las cosas tie
nen poquísimo alcance en lo atañente a la dicha de la 
humanidad. Sin duda, siguiendo las huellas de los an
tiguos, es posible resucitar infinidad de sistemas de es
ta índole, o imaginar de nuevos deducidos de su pro
pio fondo, del mismo modo que es factible inventar in
finidad de sistemas astronómicos que, aunque muy di
ferentes unos de otros, no dejarán de conformarse to
dos bastante bien con los fenómenos celestes. Poca es
tima siento por tedas las invenciones de ese género, 
considerándolas como puras suposiciones y conjeturas 
fan inútiles como atrevidas. Mas mi verdadera y firme 
resolución es ver si se puede basar sobre cimientos más 
sólidos la potencia y magnificencia del hombre hacien
do retroceder los límites de su imperio sobre la natu
raleza. Empeñado en este deseo, aunque haya hecho 
observaciones, experiencias y descubrimientos sobre di
ferentes tópicos, que me parecen más reales y sólidas 
que las de esas inteligencias sistemáticas, y que re
copilo en la quinta parte de mi «Restauración-»^ no 
quiero avanzar ninguna teoría general y completa, per
suadido de que es prematuro. Además, no creo que mi 
vida se prolongue lo suficiente para tener tiempo de 
acabar la sexta parte, en la que expondría la filosofía 
que hubiese descubierto, siguiendo constantemente él 
verdadero método en la interpretación de la naturaleza. 
Quedaría satisfecho con sólo ser útil en las partes in-
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termedias (2a, 3a, 4a y 5a), dando pruebas de pruden
te desconfianza de mí mismo y, en espera de ello, de
jar a la posteridad algunas semillas de sólidas verda
des, con toda la sinceridad que me anima. ¿ No creéis 
suficiente no haber perdonado esfuerzo alguno con el 
fin de esbozar empresa de tal alcance ? 

CXVII.—Como no soy fundador de secta, ni doy ni 
prometo procedimientos particulares, pequeñas fórmu
las. Como aludo constantemente a la práctica y la eje
cución, como repito incesantemente este tópico, qui
zás se me hiciese dos objeciones diciendo: «Procúranos 
algún medio nuevo de evidente utilidad que sirva de 
garantía de tus promesas» ; a lo que respondería: que 
mi método, mi verdadera marcha (como he dicho fre
cuente y claramente y repetiré), consiste en obtener 
de los procedimientos conocidos otros procedimientos, 
otras experiencias de las llevadas a cabo, al modo de 
los empíricos, mas deduciendo primeramente las cau
sas y axiomas de las experiencias y procedimientos co
nocidos, desprendiendo luego de estos axiomas y causas 
nuevas experiencias y procedimientos, única marcha 
conveniente a los legítimos intérpretes de la naturaleza. 

Y aunque con esas tablas de invención (que integran 
la cuarta parte de mi «Restauración»), así como con los 
hechos particulares que me sirven de ejemplos en la 
segunda, y finalmente, con las observaciones intro
ducidas en mi historia natural (que integran la terce
ra parte), sea fácil, con un poco de penetración e in
teligencia, percibir indicaciones de procedimientos úti
les y prácticas importantes en número bastante gran
de; no obstante, confieso ingenuamente, que la histo
ria natural a que me refiero, aprendida en libros o fru
to de mis investigaciones, no la reputo suficientemen
te completa ni comprobada para que baste a la verdar 
dera interpretación de la naturaleza. 
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Si alguien, familiarizado con la experiencia pura, sin
tiere más gusto, aptitud y sagacidad por la investiga
ción de nuevos procedimientos, en sus manos dejo es
ta tarea; si quiere puede espigar en mi historia natu
ral y tablas muchas observaciones y opiniones útiles, 
aprovechándolas para ponerlas en práctica inmediata
mente, considerándolas como adquisición provisional, 
especie de prenda, en espera de que mis recursos se 
hayan multiplicado. Para mizque tiendo a fin de ma
yor alcance, condeno todo aplazamiento, toda pausa pre
matura en aplicaciones de esta naturaleza, considerán
dolas como manzanas de Atalante, con las que tan a 
menudo las comparo; porque, poco aficionado a ese pue
r i l apresuramiento, no corro tras ellas, sino que com
prendiéndolo todo en la victoria, queriendo que el ar
te alcance el premio en competencia con la naturale
za, en vez de apresurarme a coger el musgo o segar 
el trigo antes de que esté maduro, espem la verdade
ra cosecha a su tiempo. _ 

CXVIII.—Otra objeción hay que no dejarán de ha
cerme. Si leen atentamente mi historia natural y ta
blas de invención, al encontrar entre las experiencias 
algunos hechos menos ciertos que otros y hasta abso
lutamente falsos, quizás se diga que mis descubri
mientos se basaron en cimientos y principios de la mis
ma naturaleza; pero en el fondo esos pequeños erro
res no deben detenerme, porque son inevitables en los 
comienzos. Esto casi equivale a que en una obra ma
nuscrita o impresa hallásemos una o dos letras mal co
locadas, cosa que no extrañaría al lector experimen
tado, porque su buen juicio subsanaría esos leves erro
res. Esta misma razón debe animarme, si se hubierefí 
deslizado en la historia natural en un principio cier
tas observaciones falsas o dudosas; porque al confiar
me con excesiva facilidad no tuve la precaución de 
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comprobarlas, siendo este inconveniente tanto más l i 
gero cuanto que, corregido poco después por el cono
cimiento de las causas y los axiomas, estaría en condi
ciones de borrar o corregir estos pequeños errores. Hay 
que convenir, por lo tanto, que, si esos errores fuesen 
considerables, frecuentes, continuos en una historia na
tural, no habría arte con poder suficiente, ni genio lo 
bastante feliz para corregirlos por completo. Si en mi 
historia natural, comprobada y redactada con tanto 
cuidado, escrúpulo y casi me atrevería a -decir religión, 
se hubiere deslizado algún error cilio o inexactitud, 
¿qué pensaremos de la historia natural ordinaria que, 
comparada con la mía, ha sido compuesta con tanto 
aescuido y credulidad, o sobre la filosofía y las cien
cias basadas sobre movediza arena? Por eso no deben 
inquietar los ligeros errores de la mía. 

CXIX.—En ella se hallará también, y entre las ex
periencias que la integran, muchas cosas que parece
rán vulgares 5̂  de poca importancia; otras bajas y qui
zás groseras; otras demasiado sutiles, puramente espe
culativas y de poquísima utilidad; cosas que, conside
radas de este modo, podrán desviar al hombre de sus 
estudios de esta índole, asqueándole por el tiempo. 

Para apreciar este juicio precisa que la humanidad 
abra los ojos sobre su conducta ordinaria en lo tocante a 
-estas observaciones que parecen triviales; porque su 
modo de proceder corrientemente es éste: cuando cho
ca con hechos raros, se empeña en explicarlos, creyen
do lo consigue relacionándolos y asimilándolos a los 
más comunes; en cuanto a éstos no muestra curiosidad 
por conocer sus causas, sino que las acepta pura y sim
plemente, considerándolas como otros tantos puntos 
aceptados y convenidos. 

Por eso no indaga jamás las causas de la pesadez, 
•del movimiento de rotación de los cuerpos celestes, del 
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calor, el frío, la luz, la dureza, la blandura, la tenui
dad, la densidad, la fluidez, la solidez, la naturaleza 
de los cuerpos animados o inanimados, n i la de las 
partes semejantes o desemejantes, ni finalmente, la del 
cuerpo organizado o inorgánico, etc., no mostrando cu
riosidad por explicar esas diferencias físicas, sino que 
las acepta como verdades evidentes y admitidas en ge
neral, contentándose con discutir y exteriorizar su j u i 
cio sobre los demás fenómenos no tan frecuentes y me
nos familiares. 

Yo, que no ignoro es imposible formar juicio váli
do sobre las cosas raras y notables, que es más difícil 
realizar verdaderos descubrimientos sin haber indaga
do y hallado antes las causas de las cosas más trivia
les y causas de esas causas, me veo obligado a con
ceder lugar en mi historia a cosas conocidísimas. Doy-
me cuenta de que nada perjudicó tanto a la filosofía 
como esa disposición natural debido a la cual las co
sas más frecuentes y familiares no tienen poder para 
despertar y fijar la atención del hombre, que las con
sidera como de pasada, poco curioso de conocer sus 
causas; de modo que más bien precisa excitarle a que 
fije su atención sobre lo conocido que a instruirse en 
lo que ignora. 

CXX.—En cuanto a las cosas tenidas por viles y ba
jas, cosas que Plinio desea sean objeto de nuestro ho
menaje, merecen ocupar un lugar en la historia natu
ral, al par que las más brillantes y preciadas, sin que 
se desdore por ello.. Como no intento levantar una es
pecie de pirámide o fastuoso monumento al orgullo hu
mano, sino echar en su entendimiento los cimientos 
de un templo consagrado a la utilidad común, cons
truido según el modelo del universo, copiaré fielmen
te el original siempre, sea cual fuere el objeto que des
criba; porque todo lo digno de existencia lo es tam-
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bién de la ciencia,, imagen de la realidad, pues los ob
jetos más viles gozan de la misma realidad que los 
más nobles. Oso afirmar que, así como de ciertas ma
terias pútridas, como el almizcle y la algalia, se exha
lan muy suaves perfumes, de los objetos más viles y re
pelentes surje la luz más pura deduciéndose los más 
exactos conocimientos. Me he excedido, pues la repul
sión ante tales cosas sólo es perdonable en las muje
res o en los niños. 

CXXI.—Surge otra objeción que requiere discutir 
con cuidado. Las observaciones y opiniones que figuran 
en mi historia natural, ofrecidas al entendimiento vul
gar, hasta a cualquier entendimiento avezado en ex
ceso a las ciencias aceptadas, podrán parecer de rebus
cada sutilidad, más curiosas que útiles. Esta fué la 
•objeción que traté , de disipar ante todas, sobre la que 
voy a insistir ahora. He aquí mi respuesta: k> que in
vestigo en Un principio y sólo durante cierto tiempo, 
son las experiencias luminosas, no las fructuosas, imi
tando en esto, como dije, la marcha del autor de las 
cosas, que el primer día de la creación únicamente 
produjo la luz, consagrando a esta obra el día entero 
sin ocuparse de nada vulgar. 

No se diga que estas finas observaciones no tienen 
utilidad; ello equivaldría a inferir que la luz es inútil, 
a: causa de no ser cuerpo sólido o compuesto de tosca 
sustancia. Afirmo, por el contrario, que el conocimien
to de las naturalezas simples, bien analizadas y defi
nidas, se parece a la luz; que abriéndonos camino en 
las profundidades de la práctica, y mostrándonos los 
orígenes de los principios más luminosos, abraza con 
cierto poder que le es propio y arrastra tras sí multi
tudes y legiones de procedimientos útiles y nuevos me
dios, aunque en sí misma no tenga gran uso. Así como 
las letras del alfabeto, tomadas en sí y consideradas 
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aisladamente, nada significan y son casi inú t i les , ellas 
son, sin embargo, las componentes de todo el aparato 
del discurso, siendo los elementos y la materia p r i 
ma. De la misma manera, los gé rmenes de las cosas 
cuya acción es tan poderosa, no son de ut i l idad , sino 
en el momento en que, desplegando dicha acción, ope
ran el desarrollo de los cuerpos. Finalmente, cuando 
los rayos de la luz es tén dispersos no gozaremos de 
sus bienhechores efectos s i no sabemos reunirlos. 

Si chocasen esas sutilidades especulativas, ¿ qué d i 
remos de los escolásticos que tanto se enorgullecieron 
de las sutildades de especie muy diferente que, lejos 
de basarse en la naturaleza y realidad de las cosas, re
s id ían en las palabras o nociones vulgares (lo cual no 
es mejor) , y destituidas de toda ut i l idad, no sólo en 
los principios, sino en las consecuencias ? Aquello eran 
sutilidades de la naturaleza de las que indicamos, y 
que, no teniendo ut i l idad por el momento^ la tuvieron 
inf ini ta m á s adelante. Además , hay que tener por cier
to que todo aná l i s i s exacto y toda d i scus ión profun
d í s ima , realizada tras el descubrimiento de los axio-
Inas, surge cuando es demasiado tarde; porque el ver
dadero tiempo, o a l menos el pr incipal en que estas 
observaciones tan finas son necesarias, es cuando se 
t rata de ponderar la experiencia y obtener los axio
mas ; mas los que se complacen en ese otro género 
de sutilidades quisieran t a m b i é n comprender, discer
n i r la naturaleza; ¡vanos esfuerzos!, porque se les es
capa siempre, pudiéndoles aplicar lo que se dijo de 
l a ocasión y la fortuna: que es cabelluda por delan
te y calva por de t r á s . 

Finalmente, al desdén de cierta gente por las cosos 
vulgares y viles, o sutiles en exceso e inút i les en u n 
principio, basta oponer las palabras que la vieja d i r i 
g ió a l soberbio pr ínc ipe que rehusaba con desdén su 
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pet ic ión, j uzgándo la inferior a su majestad soberana; 
ellas deben servirle de respuesta y o r ácu lo ; porque 
es indudable que el imperio sobre la naturaleza, que 
puede pretender el hombre, depende en mucho de 
esos detalles que tan minuciosos creen algunos y que, 
quien no se digna considerarlos por eso mismo, no 
podrá lograr n i ejercer dicho imperio. 

CXXI I .—Quizá s se me diga: ¿ n o es e x t r a ñ o y cho
cante ver apartas de ese modo, arrimas a un lado las 
ciencias y a sus inventores en bloque s in basarte en 
la autoridad de uno sólo de los antiguos, va l iéndote 
ú n i c a m e n t e de tus fuerzas y el partido que logres de 
ellas ? 

No ignoro que, de proceder con menos candor y sin
ceridad, me hubiera sido fácil hallar en los remotos 
tiempos anteriores a l per íodo griego (aquellos en que 
t a l vez florecieron las ciencias en silencio, más que 
cuando cayeron en las trompetas y flautas griegas, por 
decirlo a s í ) , o en estos ú l t imos , a l g ú n filósofo, al que 
pudiese atr ibuir mis opiniones, al menos en algunas 
de sus partes, alcanzando cierta gloria a l asociarme con 
ellos, obrando como los que se forjan una nobleza d i 
ciéndose descendientes de no sé q u é familias antiguas 
e ilustres, va l iéndose de genealogías que saben a m a ñ a r 
en su favor. Pero yo, que me baso en la sola eviden
cia de las cosas, rechazo toda ficción y artificio de esa 
naturaleza, creyendo no importa a l éx i to real de m i 
empresa saber s i lo que pueda descubrirse m á s tarde 
era conocido de los antiguos y , si en v i r t u d de las v i 
cisitudes naturales de las cosas y las revoluciones del 
tiempo, e s t án hoy las ciencias iniciando su aurora o 
en su ocaso, del mismo modo que no importa a l hom
bre saber s i el Nuevo Mundo es la A t l án t i da a que 
se refieren los antiguos, o si acaba de ser descubierto 
por vez pr imera; porque cuando queremos realizar des-
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cubrimientos hay que buscarlos #t la luz de la natura
leza, no en las tinieblas de la an t igüedad . 

E n cuanto a la importancia de la censura, que com
prende a todas las filosofías en bloque, por poco que 
tengamos idea justa, sentiremos fáci lmente que, por el 
hecho de comprenderlas todas, e s t á mejor basada y es 
m á s moderada que s i atacase una parte de esos siste
mas ; porque si los errores no hubiesen arraigado en 
las nociones, la parte m á s sana de los inventos de es té 
género habr ía rectificado necesariamente un poco la 
mala; mas como esos errores son fundamentales y de 
ta l naturaleza que las f altas que hay que imputar 
a l hombre son menos los falsos juicios y equivocacio
nes que los descuidos y omisión total de las operacio
nes necesarias, no hay que e x t r a ñ a r s e no haya logra
do alcanzar el fin a que no tendía , conseguir lo que 
n i hab ía intentado, proporcionar un camino en que no 
se encarr i ló . 
. Tampoco debe e x t r a ñ a r lo que pueda tener de nue
vo y extraordinario m i empresa. Si un hombre confia
se en la exactitud de su golpe d é vista y seguridad de 
su mano vanag lo r i ándose de trazar, sin ayuda de ins
trumento alguno, una l ínea recta y describir un círcu
lo m á s exacto que pudiera hacerlo otro del mismo mo
do, podr ía decirse que su in tención era comparar su 
habilidad con la del p r ó j i m o ; mas si se jactase de po
der trazarlos con ayuda de regla y compás con mayor 
exacti tud que otro va l iéndose sólo de su vista y ma
no, d i r íamos que su vanidad era tonta. Las observa
ciones que aporto no sólo a t a ñ e n a las primeras ten
tativas, a los primeros pasos que doy ; ap l í canse igual
mente a los que deben continuar lo que in i c io ; porque 
m i método de invenc ión en las ciencias casi iguala a 
todas las inteligencias, concediendo p o q u í s i m a venta
j a a la superioridad del genio. Por eso mis descubri-
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mientes en este gév^fo (como digo a menudo) soü 
antes efecto de cierta felicidad que prueba de talen
to, m á s bien fruto del tiempo que producción de m i 
inteligencia, considerando que en ciertos aspectos no 
hay menos azar en el pensamiento del hombre que en 
sus obras y actos. 

C X X H I . — P o r eso d i ré de m í lo que decía con bas
tante gracejo un orador de Atenas: a Atenienses, es im
posible que el orador que sólo bebe agua sustente la 
misma opinión que el que únicamente bebe vino.-» 
Ahora bien, los otros, hombres, tanto antiguos como 
modernos, bebieron en las ciencias un licor sin fer
mentar y parecido a l agua, que fluía naturalmente de 
la inteligencia humana, o que ob ten ían con ayuda de 
la dia.léctica, casi del mismo modo que el que se ex
trae de los pozos con ayuda de ciertas poleas; pero yo 
bebo y ofrezco, br indándoselo , un licor exprimido de 
uvas bien maduras y cogidas en sazón, elegidas con 
cuidado, suficientemente pisadas, clarificado y pur i f i 
cado en adecuado recipiente. Por eso no puedo estar 
de completo acuerdo con ellos. 

C X X I V . — N o de jarán de echarme en cara la obje
ción que hice a los demás respecto del objeto o fin de 
las ciencias, afirmando que la que indico n i es la m á s 
ú t i l , n i l a verdadera. La pura contemplac ión de la 
verdad, a ñ a d i r á n , es ocupación que parece más noble 
y elevada que la ejecución m á s ú t i l y grande; esa es
tancia tan larga e inquieta en la experiencia, en la 
materia, en esa m u l t i t u d tan inmensa y diversa de 
hechos particulares, tiene encadenada la inteligencia 
a la tierra, por decirlo as í , y , a l sumirle en el estado 
de trastorno y ansiedad, efecto ordinario de )a con
fusión, le pr iva del estado de calma y serenidad que 
le procura la filosofía abstracta y que parece aproximar-, 
se más a l de la Divinidad. Esta objeción es t á de com-
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pleto acuerdo con m i op in ión , U n esto estoy conforme; 
lo que entienden comparando esos dos estados y l o 
que desean es precisamente lo que me propongo rea
lizar ante todo; porque, ¿ cuál es m i objeto en el fon
do? Trazar en el entendimiento humano una imagen, 
una copia del universo, mas ta l cual es, no Como l o 
imagina éste o aqué l , s egún lo que le sugiere su pro
pia y sola razón. Pero ese objeto es imposible de a l 
canzar s i no sabemos analizar el universo, disecarlo, 
por decirlo as í , somet iéndolo a la m á s exacta anato
mía . E n cuanto a esos pequeños mundos imaginarios, 
remedos del grande, que la imag inac ión humana tra
zó en las filosofías, declaro sin ambages hay que bo
rrarlos por completo. E l hombre debe concebir de una 
vez (como he dicho ya) la inf ini ta diferencia existen
te entre los fantasmas del entendimiento humano y 
las ideas del divino. Los primeros no pasan de abs
tracciones puramente arbitrarias, mientras las ú l t i 
mas son los verdaderos' caracteres del Creador de to
das las cosas, ta l como las g rabó y d e t e r m i n ó en la 
materia, con líneas certeras, correctas y con soltura. 
Por eso en este género, como en todos, la verdad y l a 
u t i l idad son una sola y misma cosa, y si la ejecución, 
l a prác t ica debe estimarse m á s que la simple espe-. 
culación, no será en cuanto mul t ip l ique las comodi
dades de la vida, sino en cuanto esas aplicaciones ú t i 
les de la teoría son otras tantas prendas o g a r a n t í a s 
de la verdad. 

C X X V . — T a l vez se diga: «E« el fondo todo tu tra
bajo se reduce a rehacer lo que ya se hizo; los anti
guos siguieron el camino que tú sigues, y, según toda 
•apariencia, tras todo ese aparato y estrépito, acaba
rás por caer en alguno de esos sistemas filosóficos de 
otros tiempos. También ellos pomenzaron por acumu
lar gran número de experiencias y observaciones par--
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ticulares; luego las dispusieron por orden de materia 
y las clasificaron, deduciendo sus teorías filosóficas y 
tratados prácticos; .finalmente, profundizando el asun-, 
tOj osaron decidir y declarar su opinión. No obstan
te, en sus escritos proponían algunos ejemplos, para 
aclarar los tópicos o para que admitiesen sus opinio
nes. Lo que juzgaron tan intítil como molesto fué pu
blicar la recopilación de sus notas, sus codicilos, sus 
borradores, imitando lo que de ordinario se hace en 
la construcción de los edificios; porque una vez ter
minado aquél retiran el andamiaje y demás.» A esto 
d i ré que la conjetura puede teuer base, creyendo-
obraron as í , Pero, de no haber olvidado lo que be ex
puesto tantas veces, hallase fácil respuesta a la obje
ción, pues ya indiqué cuál era el mé todo de investi
gación e invención de los antiguos; a d e m á s , ¿no que
da de manifiesto en sus escritos ? Su método era éste.* 
de cierto n ú m e r o de ejemplos y hechos, particulares 
con los que mezclaban algunas nociones corrientes y 
quizás algunas de las opiniones aceptadas, se lanza
ban de un solo vuelo hasta las conclusiones más ge
nerales, es decir, hasta los principios de las ciencias 
luego, considerando aquellos principios casuales como 
verdades fijas e inmutables, las aprovechaban para 
deducir y probar las proposiciones inferiores que ser
vían para integrar el cuerpo de su teoría,, va l iéndose 
de los medios; finalmente, s i chocaban con algunos 
ejemplos o hechos particulares que pugnaban con sus 
asertos, resolvían la dificultad mediante ciertos dis
tingos, explicando sus reglas, o descartando esos he
chos con algunas toscas excepciones. En cuanto a las 
causas de los hechos particulares que no oponían obs
tácu lo , los moldeaban con esfuerzo s i rviéndose de 
aquellos principios no dejándolos de la mano hasta 
haber logrado su propós i to . Pero la historia natural 5r 
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colección de experiencias que serv ían de base era l o 
que ten ía que ser, y su pront i tud en lanzarse sobre 
los principios más generales fué precisamente la cau
sa de su fracaso. 

C X X V I . — A pesar del cuidado que pongo en evitar 
que el hombre decida con tanta prec ip i tac ión, que 
asiente primero principios fijos, rea l izándolo sólo tras 
haber pasado por los grados intermedios como es de
bido, quizá llegue a los principios m á s generales; esta 
solicitud puede hacer creer me propongo cierta sus
pensión de ju ic io y que quiero reducir a la acatalep-
sia toda la mona rqu í a filosófica; eso ser ía engaña r se , 
porque no tiendo a la acatalepsia, sino a la encatalep-
sia. M i deseo no es sustraerme a la autoridad de los 
mentidos, sino ayudarles, n i despreciar el entendimien
to, sino d i r ig i r lo . ¿ No es preferible saber bastante, no 
creyéndonos suficientemente instruidos, que imaginar 
lo sabemos todo ignorando cuanto hab r í a que saber ?; 

CXXVII .—Pudie re dudar alguien (porque ello se
r í a antes ligera duda que verdadera objeción) sobre 
s i deseo perfeccionar solamente la filosofía natural por 
m i método o aplicarlo t ambién a las d e m á s ciencias, 
como la lógica, la moral y la polí t ica. L o dicho has
t a a q u í debe entenderse se aplica a todas ellas en ge
neral ; de la misma manera que la lógica ordinaria, 
que lo trata todo mediante silogismos, no se aplica, 
sólo a las ciencias naturales, sino a todas sin excep
ción, m i método, que procede por vía de inducc ión , 
las comprende todas. Porque m i plan es componer una 
historia y unas tablas de invenc ión sobre la i ra , e l 
temor, la afrenta y demás pasiones de esta naturaleza, 
ya a la vista de hechos y ejemplos sacados de la po
lí t ica, ya sobre las operaciones del e sp í r i t u : la me
moria, las facultades de composición, d iv is ión, ju i c io 
y otras semejantes, l o mismo que sobre el calor y e l 
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frío, o sobre la luz, la vegetación y otros tópicos de 
este género . Sin embargo, como tras haber prepara
do y compuesto m i historia natural , el mé todo de i n 
te rp re tac ión que sigoi no tiene simplemente por ob
jeto los movimientos y operaciones del esp í r i tu , es 
decir, la lógica vulgar, sino la naturaleza misma de 
las cosas, d i r i jo el entendimiento de modo que pue
da aplicarse a los fenómenos y operaciones de la na
turaleza por diversos medios apropiados a las diferen
tes materias ; a esto se debe que a l exponer este m é 
todo de in te rpre tac ión dé diversos preceptos sobre la 
manera de aplicar hasta cierto punto el mé todo de i n 
vención a la naturaleza y a las cualidades particula
res del asunto, que es objeto de la inves t igac ión actuaL 

C X X V I I I . — I n j u s t o ser ía sospechar concibo el de
seo de desacreditar y arruinar en la opinión públ ica 
la filosofía, las ciencias y las artes hoy en boga; m u y 
a l contrario, debe creerse aprovecho con gusto cuanto 
puede contribuir a ponerlas en uso, hacerlas valer, acre
ditarlas. No quiero impedir proporcionen materia para 
la conversación, adornos a l discurso, texto a los pro
fesores, que sirven en fin para mult ipl icar los recursos 
y comodidades de la vida ordinaria. Será, s i se quie
re, moneda corriente entre los hombres, a causa del 
valor que le atribuya la opin ión ptíblica. Diré más,, 
declaro sin rodeos que ese otro género de conocimien
tos de que se trata a q u í desempeñar ía bastante ma l 
esos diferentes objetos, porque me parece imposible 
ponerlos a l n ivel de los esp í r i tus ordinarios, de no 
ser mediante ejecución y efectos ostensibles. Este afec
to, esta buena voluntad sentida por las ciencias acep
tadas, es sentimiento que profeso sinceramente; los 
escritos que he publicado, sobre todo la obra sobre el 
«Engrandecimiento y Dignidad de las Ciencias*, dan 
fe de ello. I n ú t i l será, pues, desde ahora e m p e ñ a r s e 
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•en convencer mediante simples discursos, cosa que no 
me imped i rá dar sobre ello u n ú l t imo consejo: que 
a ten iéndonos a los métodos empleados hoy, no hay 
que esperar progresos sensibles, n i en la teor ía , n i en la 
propagación de las ciencias, siendo a ú n m á s diiícil ob
tener aplicaciones suficientes para extender mucho la 
práct ica . 

C X X I X . — H e de decir unas palabras sobre la u t i l i 
dad e importancia del fin que me propongo. Si hubie
se dicho desde un principio lo que voy a manifestar, 
m i discurso pronunciado antes de tiempo hab r í a pa
recido simple deseo poco motivado. Pero como ya he 
aportado poderosos motivos de esperanza y disipado 
los prejuicios contrarios, lo que me queda por decir 
ejercerá m á s pres ión. Además , s i pretendiese perfec
cionarlo todo, afinarlo todo, en una palabra, reha
cerlo todo, sin llamar a los demás a compartir mis tra
bajos e invitarles a que se asociasen conmigo, me 
g u a r d a r í a mucho de iniciar este asunto, temiendo pa
reciese que ta l lenguaje t end ía a dar elevada idea de 
m i empresa y darme importancia. Pero como desde 
ahora no pe rdonaré medio para aguijonear la .activi
dad de los demás y acrecentar sus án imos , precisa ma
nifieste a l lector ciertar verdades que tienden a ese fin,; 

Ante todo, vemos que los descubrimientos ú t i l es , los 
bellos inventos son lo que gozan de la primera jerar
q u í a entre las acciones humanas, siendo t a l el ju ic io 
de la m á s remota a n t i g ü e d a d sobre este punto, pues
to que concedió honores apoteósicos a los grandes i n 
ventores. B n cuanto a los que merecieron agradeci
miento de parte de sus conciudadanos debido a servi
cios polí t icos, tales como los fundadores de ciudades 
o de imperios, los legisladores, los que l ibraron a su 
patria de alguna gran calamidad o expulsaron a los 
tiranos, etc., y parecidos bienhechores, se les confería 
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el t í tu lo de héroes solamente. Ahora bien, por poco 
que sepamos estimar justamente los servicios de esos 
dos géneros no hallaremos nada m á s juicioso que esa 
diferencia en los honores que les concedía la an t i güe 
dad. Porque los beneficios de los inventores pueden ex
tenderse a toda la humanidad, mientras los políticos, 
quedan limitados a ciertas naciones y lugares; estos 
ú l t imos no sobreviven a algunos siglos, mientras los 
primeros son beneficios eternos. Añad i ré que las i n 
novaciones polí t icas, aun las mejores, no dejan de i r 
acompañadas de trastornos y violencias, mientras las 
invenciones favorecen a unos sin perjudicar a otros, 
dejando sentir su dulce influencia sin causar aflicción 
a nadie; puédese considerar las invenciones como otras 
tantas creaciones e imitaciones de las obras divinas, 
que era lo que sen t ía perfectamente el poeta que can-
t ó estos versos: 

«Primae frugíferos faetus mortalibus aegris 
Dididerant quondam praestanti nomine Athenae, 
B t recreaverunt v i tam, legesque rogarun t .» 

Recordemos que Salomón pudo envanecerse de su 
corona principesca, de sus tesoros, magnificencia de sus 
monumentos, de su temible guardia, sus numerosos 
servidores, de su flota, celebridad de su nombre y ad
mirac ión excitada entre sus con temporáneos ; mas n in 
guna gloria a t r ibu ía a ventajas de esa naturaleza, co
mo manifiesta a l declarar que la gloria de Dios reside 
en ocultar su secreto y la del rey en descubrirlo. 

Dígnese considerar el hombre la diferencia inf ini ta 
que se observa en la manera de v i v i r entre los habi
tantes de las partes de E ü r o p a m á s civilizadas y los 
de la reg ión m á s salvaje, m á s bá rba ra del Nuevo Mun
do ; considerando bien esta diferencia, sentiremos m á s 
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que uunca que, si podemos decir ciertamente que ta l 
hombre es como un Dios con relación a otro, no es 
só lo a causa de la ayuda que él procura alguna vez 
a sus semejantes y de los beneficios que derrama so
bre ellos, sino t ambién a causa de las situaciones. Pero, 
¿cuá l es la verdadera causa que establece tan prodi
giosa diferencia? No es ciertamente el clima, n i e l 
suelo, n i la const i tución física, sino las artes, sólo las 
artes, los conocimientos. 

Beneficioso es t a m b i é n posar e l pensamiento u n ins
tante sobre su fuerza, sobre la sorprendente influen
cia y consecuencias infinitas de ciertas invenciones; 
el ejemplo m á s palpable y maravilloso de esa influen
cia es tá en tres cosas desconocidas para los antiguos, 
que vieron la luz humilde y silenciosamente: la i m 
prenta, la pó lvora y la brújula . Porque esos tres i n 
ventos han cambiado la faz del globo terrestre produ
ciendo tres grandes revoluciones: la primera en las le
tras, la segunda en el arte mi l i t a r , la tercera, en la na
vegación ; revoluciones que han originado infinidad 
de variaciones de toda especie y cuyo efecto ha sido ta l 
que no hay imperio, secta n i astro que parezca haber 
tenido tanto ascendiente, que haya ejercido tan gran 
influencia sobre las cosas humanas. 

Tampoco creo inú t i l d is t inguir tres grados d é ambi
c ión en los esp í r i tus humanos; en el ú l t i m o podemos 
situar a los que anhelan extender su propio poder en 
su patria, género de ambic ión que encierra algo i n 
noble y bajuno. Sobre ellos, un poquito m á s arriba, es
t á n los que aspiran a extender el imperio y el poder 
de su patria sobre las d e m á s naciones, géne ro de pre
tens ión un poco más noble, s in duda, sin que sean 
menos ambiciosos. Pero s i se halla un morta l que no 
tenga más ambic ión que extender el imperio y po
der del género humano por entero sobre la inmensidad 
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de las cosas, hay que convenir que esta ambic ión (si 
hay que darle este nombre), es m á s pura, noble y au
gusta que todas las d e m á s ; ahora bien, el imperio del 
hombre sobre las cosas se basa solamente en las artes 
y ciencias, porque si se quiere mandar a la naturale
za precisa hacerlo obedeciéndola. 

Además , si la u t i l idad de un invento particular ha 
excitado la admirac ión y agradecimiento del hombre 
hasta el punto de considerar a l mortal que pudo me
recerlos sé r superior a la h u m a n i d á d (debido a a l g ú n 
descubrimiento de esta naturaleza), la idea que t e n d r á 
del que haya inventado medio que facilite y apresure 
todos los demás inventos se rá m u c h í s i m o m á s eleva
da. Sin embargo, s i hay que decir la verdad entera, 
de la misma manera que, a pesar de los continuos be
neficios que debemos a la luz, s in la cual no podr íamos 
d i r ig i r nuestros pasos, n i practicar las diferentes ar
tes, n i aun reconocernos unos a otros, la simple, v is ión 
de la luz es algo más bello y grande que todas las u t i 
lidades que nos procura, t a m b i é n es indudable que la 
simple contemplación de las cosas, vistas precisamen
te t a l cual son, sin matiz de supers t ic ión n i impostu
ra, sin error n i confusión, encierra en s i m á s grande
za y dignidad que todo el fruto real de las invenciones. 

Finalmente, s i se me objetase la deprax-ación de Xas 
artes y ciencias, v. g., esa m u l t i t u d de medios que 
proporcionan a l lujo y malignidad humanos, no por 
eso me inquie ta r ía , porque otro tanto pudiera decirse 
de todos los bienes de este mundo, tales como el ge
nio, el valor, la fuerza, la belleza, las riquezas y la 
misma luz. Permit id que la humanidad recobre sus 
derechos sobre la naturaleza, derecüos con que la dotó 
l a munificencia divina, bien adquiridos por este solo 
t í t u l o ; pongámos l a en condiciones d'e hacerlo devol
viéndole su poder; entonces la recta razón, la verda-
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dera re l ig ión, le enseña rán a hacer buen uso de ellos.. 
C X X X . — H o r a es ya de exponer el arte de interpre

tar la naturaleza; y aunque t a l vez pudiera jactarme-
de 'haber incluido en esta exposic ión preceptos certí
simos y ú t i l í s imos , no creo de absoluta necesidad sea 
imposible hacer nada sin su ayuda. Tampoco pretendo 
haber llevado el arte a su perfección, porque m i mod'o 
de sentir en esto es que si el hombre tuviere a su a l 
cance una historia natural y experimental bastante 
completa, s i se preocupare exclusivamente de su ob
jeto y lograse vencer dos grandes dificultades: deste
rrar toda op in ión aceptada y contener su e sp í r i t u en-
sus comienzos, para evitar se remontase impetuosamen
te hasí^a los principios m á s generales o los p róx imos 
a ellos, ocurr i r ía que, debido a la fuerza propia y na
tu ra l del e sp í r i t u , s in otro arte, venía, a parar a m i 
método de in te rpre tac ión , porque, una vez sorteados, 
los obstáculos , este método es la marcha verdadera y 
espon tánea del entendimiento humano. No obstante, 
no serán inút i les mis preceptos y la marcha del enten
dimiento se rá m á s fácil y firme. Tampoco pretendo 
haber dicho la ú l t ima palabra; a l contrario, como con
sidero el e sp í r i t u humano, no sólo en cuanto a sus pro
pias facultades, sino t a m b i é n en cuanto a su aplica
ción y u n i ó n con las cosas, debo decir s in ambages 
que con los inventos crecerá proporcionalmente el arte-
de la invención. 
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I . —La obra y fin del poder del hombre es producir 
-en un cuerpo dado una nueva naturaleza (modo o ma
nera de ser), o injertar nuevas naturalezas en una base 
material propuesta. B u cuanto a l descubrimiento de la 
forma de la naturaleza dada, su verdadera diferencia, 
su naturaleza naturante, o finalmente de su origen de 
emanac ión (porque no dispongo de otros té rminos pa
ra indicar aproximadamente lo que me propongo), es 
obra propia y fin de la ciencia humana. A estos dos 
fines primarios e s t án subordinados otros dos secunda
rios y de menor importancia; la t ransformación de los 
cuerpos concretos, de una especie en otra (en los l ími
tes de lo posible), a l pr imero; el descubrimiento que 
precisa hacer (en toda generación y movimiento pro
ductor) de la acción progresiva y continua, de la cau
sa eficiente bien reconocida y de la material igualmen
te conocida, a part ir del instante en que dichas cau-
rsas inician su actividad hasta aquel en que es in t ro
ducida la forma, al segundo. A este fin corresponde 
asimismo el descubrimiento de la textura oculta de los 
cuerpos considerados en estado de reposo, abs t racc ión 
hecha de sus movimientos. 

I I . —Si fuera posible abrigar duda sobre el lastimoso 
estado de las ciencias en boga, de ello da r í an fe cier
tas m á x i m a s conocid ís imas ; pues una de las aceptadas 
y bien fundamentadas es la que dice que la verdadera 
ciencia es la basada en el conocimiento de las causas. 
Di s t ingüese con razón cuatro especies de causas: l a ma
terial , l a formal, la eficiente y la final. Hay que decir 
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ante todo que la consideración de la final es tá a menu
do muy lejos de ser ú t i l en las ciencias; puesto que 
esta consideración es precisamente lo que m á s las l ia 
sofisticado, excepto la que tiene por objeto los actos 
humanos. E n segundo lugar, se considera imposible 
el descubrimiento de las formas. E n cuanto a la ma
terial y eficiente, es decif, las alejadas de una y otra 
especie, las únicas que se buscan hoy, con ten tándose 
con excesiva facilidad, sin tener en cuenta el progre
so oculto hacia la forma, son nociones poco profundi
zadas, superficiales del todo, insuficientes para l legar 
a una ciencia real, verdaderamente activa. A l expresar
me así tengo muy presente la precis ión de indicar y 
corregir el error en que cae frecuentemente el esp í r i 
t u humano (aforismo L I ) , concediendo a las formas e l 
principal papel en la esencia; porque, aunque hablan
do con propiedad, en la naturaleza sólo existen cuer
pos individuales operantes, mediante actos puros e i n 
dividuales, en v i r t u d de cierta ley, la inves t igac ión , 
la invención y expl icac ión de esta ley en las ciencias 
es verdadera base, tanto para la teor ía como para la 
prác t ica . A esta ley y a sus parágrafos doy el n o m b r é 
de forma, que empleo con sumo gusto por ser usual 
y familiar. 

III.—Conocer la causa de t a l o cual naturaleza 
(v. g. , la blancura o el calor) sólo en ciertos sujetos, 
equivale a poseer ciencia imperfecta; no poder produ
ci r ta l efecto m á s que en ciertas materias elegidas en
tre las m á s susceptibles, equivale a potencia imperfec
ta. Además , s i sólo conocemos las causas material y 
eficiente, variables y pasajeras que no son, propiamen
te hablando, sino simples vehículos , causas deferentes, 
a favor de las cuales pasa la forma a ciertos sujetos 
solamente, a lo m á s podremos obtener algunos resulta
dos nuevos en una materia aná loga , hasta cierto punto. 
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a aquellas sobre las que se haya operado y preparado 
lo bastante; as í no es posible rebasar los l ímites que 
la naturaleza puso a mayor profundidad, que circuns
cribieron basta boy el poder del hombre. Mas de exis
t i r un mortal que conozca las formas, ese será el ún i 
co que pueda jactarse de abarcar las leyes generales de 
la naturaleza y ver es perfectamente una, hasta en las 
materias m á s desemejantes. A favor de este conocimien
to podrá descubrir y efectuar lo que nunca se hizo, lo 
que n i las vicisitudes de la naturaleza, n i las expe
riencias m á s ingeniosas, n i el azar mismo hubieren rea
lizado, aquello cuya posibilidad nunca se sospechó. 

IV.—Aunque la senda que conduce a l hombre a l po
der y la que le lleva a la ciencia es tén m u y p r ó x i m a s , 
siendo casi la misma, considerando el hábi to , tan i n 
veterado como pernicioso de atenerse a puras abstrac
ciones, paréceme infinitamente m á s seguro iniciar la 
res taurac ión y restablecer las ciencias partiendo de los 
fundamentos que afectan de m á s cerca a la ejecución, 
con el fin de que la práct ica determine, sancione la teo
r ía , por decirlo as í , impr imiéndo le su propio^ carácter . 
Suponiendo quis iésemos introducir nueva naturaleza 
en u n cuerpo dado, vamos a ver qué precepto, direc
ción, consecuencia práct ica, prefer i r íamos para regular 
¡a marcha en ta l operación, procurando enunciar dicho 
precepto con toda la claridad posible. 

Supongamos que un hombre desea dar a la plata el 
amarillo del oro, o aumentar considerablemente su pe
so específico (sin modificar las leyes de la materia), o 
trocar en transparente una piedira opaca, maleable el 
vidr io , germinase un cuerpo que no germina; veamos 
qué precepto, q u é regla desear ía le procurásemos . Se
guramente querr ía le indicasen un procedimiento cuyo 
é x i t o fuere infalible, que no frustrase su esperanza. E n 
segundo lugar, desear ía que la marcha indicada no le 
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asediase, cons t r iñéndole a ciertos medios o procedimien
tos particulares; porque, pudiera ocurrir que por el mo
mento no dispusiese de ellos, n i le fuere fácil procu
rárselos y , si por azar, además de los particulares pres
critos, hubiera otros suficientes para producir ta l na
turaleza y estuvieren a su disposic ión o alcance, ex
cluidos por dicho precepto escrito en exceso, le s e r í an 
inút i les . E n tercer lugar, su deseo sería, que el proce
dimiento indicado ofreciese menos dificultades que la 
operación objeto de su tarea; en una palabra, que lo 
indicado estuviese más p r ó x i m o a la práct ica . 

Resumiendo en pocas palabras todas las condiciones 
que debe reunir el precepto exacto y completo, obser
varemos que se reducen a las tres siguientes: certidum
bre, libertad y facilidad, con relación a la prác t ica . Pe
ro la invención de ta l precepto y el descubrimiento de 
la verdadera forma son una y misma cosa. En, efecto, 
la forma de una naturaleza cualquiera es t a l que, supo
niendo dicha forma, se desprende infaliblemente la na
turaleza dada. Por eso, al l í en donde existe la naturale
za dada, existe t ambién esa forma: la afirma universal-
mente, ha l lándose como t a l en todos los objetos en 
que se halla esa naturaleza. Por la misma razón esta 
forma es t a l que, cuando se pr iva de ella a u n obje
to, la naturaleza dada desaparece infaliblemente. Por 
eso all í donde hay ausencia de la naturaleza dada, hay 
t ambién ausencia de esa forma; la niega umversalmen
te ha l lándose sólo en los objetos dotados de ta l natu
raleza. Finalmente, la verdadera forma debe ser t a l que 
deduzca la naturaleza dada, de a l g ú n origen de la esen-
eia que se halla en mayor n ú m e r o de objetos y que sea 
(como ordinariamente se dice) m á s conocido de la na
turaleza que la misma forma. Así , para expresar cla
ra y correctamente el axioma o principio, verdadero 
y completo, que se relaciona con la ciencia, debe enun-
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ciarse a s í : «Precisa hallar otra naturaleza que sea con
vertible en la naturaleza dada, y que sea también la l i 
mi tac ión de una naturalea m á s conocida, naturaleza 
que debe ser su verdadero género y que, por lo tan
to, debe ser una especie». Ahora bien, estos dos pre
ceptos, teórico el uno, práct ico el otro, en el fondo son 
una y misma cosa; porque lo m á s ú t i l en la prác t ica 
es t a m b i é n lo m á s cierto en la teor ía . 

V.—131 precepto o axioma que tiene por objeto l a 
t ransformación de los cuerpos se subdivide en otros 
dos, el primero de los cuales considera cada uno de 
ellos como conjunto, combinación de naturalezas s im
ples. Así , observando detalladamente todas las cuali
dades que concurren en el oro, vemos es amarillo, m u y 
pesado, de tal peso específico, maleable o dúc t i l hasta 
cierto p l in to ; que no es volá t i l , que deja poco residuo 
sometido a l fuego; que disuelto se troca en fiúido has
ta t a l grado; que es soluble en tales menstruos y por 
tales procedimientos, teniendo que decir otro tanto de 
todas las demás naturalezas reunidas en ese metal. Por 
eso todo axioma de dicho géne ro se deduce conside
rando las formas específicas de las naturalezas sim
ples. Efectivamente, e l conocedor de las formas y pro
cedimientos necesarios y suficientes para producir a vo
luntad el color amarillo, el gran peso específico, la duc
t i l idad, l a fijeza, la fluidez, la disolución, etc., cono
ciendo además la manera de producir estas cualidades 
en diferentes grados, verá los medios y t o m a r á las me
didas necesarias para reunir dichas cualidades en ta l 
o cual cuerpo, de donde se ob tendrá su t ransformación 
en oro. Esta manera de operar es la primera, el gran 
m é t o d o ; porque producir ta l cnalidad simple, o produ
cir varias, es lo mismo en el fondo, difiriendo en que 
cuando se trata de producir varias a l a vez, la ejecu
ción es m á s molesta, embarazosa, motivo de la di f icul-
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tad de reunir en un mismo objeto tantas naturalezas-
diferentes que no casan siempre fáci lmente, de no ser 
por las vías ordinarias de la naturaleza. De todos mo
dos, hay que decir que la manera de operar del que 
considera las naturalezas simples, ^aun en u n cuerpo 
concreto (compuesto), procede de conformidad con la 
consideración de lo que hay de eterno, inmutable y un i 
versal en la naturaleza; que ella ensancha prodigiosa
mente las vías del poder humano; y su ventaja a este 
propósi to es tan grande que, en el estado actual de las 
ciencias, los hombres t endr í an que esforzarse mucho 
para formarse idea de ello. 

E l segundo género de axiomas (dependiente del des
cubrimiento del progreso oculto de la acción genera
dora) no procede ya por consideración de las natura
lezas simples, sino por observación de los cuerpos con
cretos, ta l como se hallan en la naturaleza abandona
da a su curso ordinario. Supongamos, v. g. , sea el ob
jeto de la indagación saber por q u é principios o p r i 
meras causas, de qué modo, por qué especie de acción 
progresiva se opera la generac ión del oro, de cualquier 
otro metal o de la piedra; tomar una de estas sustan
cias desde sus primeros n iéns t ruos o rudimentos hasta 
el estado de mina perfecto, o por qué especie de ac
ción gradual y continua se forma la hierba, a part i r 
de las primeras concreciones de jugos en el seno de la 
tierra, o de su estado de semilla hasta el momento en 
que la planta e s t á formada por entero, s in olvidar to
das las series de movimientos, los esfuerzos graduales 
y continuos mediante los cuales conduce la naturale
za su obra hasta el fin. Otro tanto ocurre en la gene
ración de los animales observada y descrita con todos 
sus detalles y en la totalidad de su curso, desde e l ins
tante en que se ayuntan hasta el que dan ar luz. 

E n efecto, la inves t igac ión de que hablamos no t íe-

F l . LXV1II 8 
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lie simplemente por objeto la, generación de los cuer
pos, sino t ambién los demás movimientos y operacio
nes de la naturaleza; v. g., precisa seguir el mismo mé
todo para conocer toda esta serie ininterrumpida de 
operaciones, ese progreso oculto y continuo, del que 
resulta la a l imentac ión , a part ir del momento en que 
el animal recibe el alimento hasta el de su perfecta asi
milación ; y lo mismo de tratarse del movimiento vo
luntario en los animales; precisa considerarlo desde 
las impresiones recibidas por la imaginac ión y los es
fuerzos continuos del esp í r i tu , hasta los movimientos 
de los músculos flexores o extensores, y otros pareci
dos ; otro tanto se aplica a l movimiento desarrollado 
^por la lengua, labios, y otros órganos de la palabra, 
ejecutado hasta la emisión de sonidos articulados; por
que estas clases de investigaciones se relacionan tam
bién con las naturalezas concretas o combinadas en 
conjunto, consideradas en su estado de agregac ión o 
compos ic ión ; pero entonces se consideran simplemen
te como hábi tos particulares, especiales de la naturale
za, no como las leyes generales y fundamentales que 
constituyen las formas. H a y que confesar que, como 
este segundo método es m á s expeditivo, es tá m á s a 
nuestro alcance, permite abrigar m á s esperanza que 
el pr imero; quiero decir que procede por las formas 
de las naturalezas simples. 

Ahora bien, la parte activa que responde a esta par
te especulativa puede extender las operaciones del hom
bre, desde las que se observan ordinariamente en la na
turaleza a las p r ó x i m a s , o a lo m á s a otras que no se 
alejan mucho de estas ú l t i m a s ; pero toda operación 
profunda y radical sobre los cuerpos naturales depen
de de axiomas, del primer orden de que hablé antes; 
además , cuando el hombre no puede ejecutarla, se ve 
forzado a contentarse con el simple conocimiento, co-
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mo en toda inves t igac ión sobre los cuerpos celestes 
(porque no es dado a l hombre el poder de obrar so

mbre ellos, variarlos o transformarlos), y entonces la i n 
dagación del hecbo mismo, de la simple verdad o rea
lidad de la cosa, se relaciona en igual grado que e l cono
cimiento de las causas y consentimientos (corresponden
cias o relaciones secretas de acciones), con estos axio
mas primarios y universales que tienen por objeto las 
naturalezas simples, v. g., la propia de la rotación es
pontánea , la de la a t racc ión o -vir tud m a g n é t i c a y otras 
semejantes; porque, mientras no se conozca bien la na^ 
turaleza de la rotación espontánea , en vano esperare
mos estar en condiciones de decidir esta cues t ión : 
¿ C u á l es la verdadera causa del movimiento diurno? 
¿ Es la revolución de la t ierra sobre sí misma, o e l 
movimiento de los cielos ? 

VI.—IrO que entiendo por progreso continuo y ocul
to es muy dist into a lo que imagina el hombre, en
g a ñ a d o como es por ciertas prevenciones; porque lo 
que designo con estas palabras no son n i mucho me
nos ciertas medidas, ciertos signos, ciertas graduacio
nes o escalas de acción, visibles en los cuerpos, sino 
la acción continua por completo y considerada en toda 
su continuidad que escapa casi por entero a los sen
tidos. 

Por ejemplo, en toda generación y t rans formación 
de cuerpo hay que procurar dist inguir lo que se ex
hala y pierde de lo que permanece o procede del ex
ter ior ; lo que se dilata de lo que se contrae; lo que 
se une de lo que se separa; lo continuo de lo interrum
pido; lo que produce impulso de lo que evita o se opo
ne al movimiento; lo que domina de lo dominado, e 
infinidad de otras diferencias de esa naturaleza. 

Y esas diferencias, esas circunstancias, bay que pro
curar determinarlas no sólo en la generac ión o trans-
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formación de los cuerpos, sino en todas las otras espe
cies de alteraciones y movimientos, procurando d i s t in 
guir lo precedente de lo siguiente, lo ráp ido de lO' 
lento, lo activo de lo inerte, lo que imprime movimien
to de lo que lo regula, etc., diferencias mal determi
nadas y completamente descuidadas en las ciencias he
redadas que son la burda tela tejida por la inexperien
cia ; porque toda acción natural operada por partes i n 
finitamente pequeñas , o a l menos tan pequeñas que 
escapan a los sentidos, hace fuere vano jactarse de po
der dominar la naturaleza y transformar el producto 
de dichas operaciones antes de haber descubierto y ob
servado bien todas esas diferencias. 

V i l . — L a indagación y descubrimiento de la textu
ra oculta y de la í n t i m a const i tución de los diferentes 
cuerpos es materia tan nueva como el descubrimiento 
del progreso oculto de la forma. Estamos a ú n en e l 
umbral del santuario de la naturaleza, no sabiendo 
abrirnos paso para penetrar en su in ter ior ; no obstan
te, en vano nos jac ta r íamos de poder dotar de nueva 
naturaleza a un cuerpo dado o transformar su especie, 
con éxi to y a voluntad, de no tener de antemano per
fecto conocimiento de la manera de transformar o a l 
terar los cuerpos. De no ser as í , dar íamos pronto o 
tarde con procedimientos insuficientes, inexactos, o a l 
menos difíciles e inapropiados a la naturaleza del ob
jeto sometido a nuestra operación ; por eso precisa abra
mos el camino conducente a este ú l t imo fin. 

No sin razón se dedicó el hombre con tanto ardor 
y constancia a la ana tomía de los cuerpos orgánicos , 
como el suyo y el de los animales, género de observa
ciones tan út i les como delicadas, y juicioso m é t o d o 
para profundizar la naturaleza. No obstante, este gé
nero de a n a t o m í a sólo se propone los objetos visibles, 
sensibles; además , lo que podemos descubrir por este 
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medio sólo se halla en los cuerpos orgánicos , s iéndo
les particular. E n fin, esos objetos e s t án a nuestro a l 
cance, siendo su estudio facil ís imo comparado con esta 
otra clase de a n a t o m í a que tiene por objeto la tex
tura oculta en los diferentes cuerpos considerados co
mo similares, sobre todo en los de especie determina
da y en sus partes, como el hierro, la piedra, etc., a s í 
como en las partes similares de la planta o del ani
mal , como la raíz, hoja, flor, la carne, sangre, hue
sos, etc. Hasta puede decirse que sobre este ú l t i m o 
punto el hombre no faltó de inteligencia n i act ividad; 
porque a este mismo fin tiende el cuidado con que los 
químicos analizan los cuerpos similares, mediante la 
dest i lación y los diferentes procedimientos de descom
posición ; esto se hace para que, por r eun ión de las 
partes homogéneas , se haga m á s sensible l a heteroge
neidad del compuesto. Nada m á s necesario que esos 
aná l i s i s , que satisfacen en parte m i objeto. Sin em
bargo, acontece que este método es a menudo e n g a ñ a 
dor ; porque hay infinidad de naturalezas que imagi
namos haber separado de las otras, suponiendo e x i s t í a n 
en el cuerpo mix to antes de su descomposición, pero 
que, de hecho, han sido producidas por el fuego t i 
otros agentes de descomposición. Mas, aun habiendo des
cubierto medio para evitar estos errores, ello represen
ta r ía la menor parte del trabajo necesario para llegar 
hasta la textura oculta e í n t i m a cons t i tuc ión en un 
compuesto cualquiera; textura o cons t i tuc ión que sólo 
el fuego puede variar o destruir, lejos de hacerla, m á s 
sensible. 

Por eso no hay que, hacer este aná l i s i s y descompo
sición de los cuerpos por el fuego, sino val iéndonos de 
la razón y verdadera inducción, mediante ciertas ex
periencias auxiliares y decisivas, por comparación de 
«sos cuerpos con otros, reduciendo finalmente sus pro-
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piedades compuestas a las naturalezas simples y a sus 
formas combinadas., entrelazadias en los mixtos pro
puestos. E n una palabra, precisa susti tuir a Vulcano> 
por Minerva, s i queremos hacer sensible situando a la 
viva luz la verdadera estructura de que depende toda 
cualidad secreta, o, s i rv iéndonos de expres ión m á s co
rriente, toda propiedad específica. De este mismo o r i 
gen proviene la verdadera regla de toda a l terac ión o 
t ransformación poderosa. V . g., precisa determinar ei í 
cada cuerpo todo cuantoi a t a ñ e al esp í r i tu y a l cuerpo 
tangible, a saber: ante todo la naturaleza o proporción 
de uno y otro, a segurándonos luego si el esp í r i tu re
side en grande o pequeña, cantidad, en estado de d i 
la tac ión o contracción, tenue o tosco; si es más de 
la naturaleza del aire o del fuego, activo o inerte, dé 
b i l o vigoroso, progresivo o re t rógrado , continuo o i n 
terrumpido, a rmónico o en conflicto con cuanto le cir
cunda. H a y que analizar t ambién la esencia del cuer
po tangible que es tá sujeto a otras tantas diferencias 
como el e sp í r i tu , analizando su textura, desbriznarla 
fibra por fibra. Además , nuestra inquis ic ión debe ap l i 
carse a la manera como el esp í r iu es tá alojado y repar
t ido en la masa del cuerpo estudiado, sus poros, pa
sos, conductos, ramificaciones, células, esbozos y ten
tativas, o primeras manifestaciones de cuerpo orgáni 
co ; pero en esta indagac ión y la de toda configuración 
secreta, la luz m á s viva, la verdadera, es la que surge 
de los axiomas del primer orden, la ún ica que puede 
disipar todas las brumas en un anál is is tan minucioso 
como difícil, aclarando todas las partes del objeto. 

V I H . — N o por eso hay que perderse en los á tomos , 
cuya existencia supone el vacío y una materia inmu
table (dos hipótes is absolutamente falsas), sino que 
nuestra marcha nos conduci rá a las verdaderas pa r t í 
culas de la materia ta l cual las hallamos en la natu-
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raleza. Tampoco hay que dejarse vencer fáci lmente por 
las dificultades de aná l i s i s tan delicado y detallado ; 
a l contrario, nos persuadiremos de que en esta clase 
de estudio cuanto m á s dirijamos la a tenc ión hacia las 
naturalezas simples m á s pronto lo aclararemos y alla
naremos todo, puesto que pasamos del compuesto a l 
simple, de lo inmensurable a lo mensurable, de las 
razones sordas a las determinables, de las nociones va
gas e indefinidas a las definidas, del mismo modo que 
cuando aprendemos a leer hallamos m á s facilidad de
letreando, cuando estudiamos un concierto lo descom
ponemos en sus acordes y tonos elementales; porque 
el estudio de la naturaleza se hace m u y bien cuando 
la parte física se reduce a las ma temá t i ca s finalmen
te. Tampoco hay que asustarse ante los grandes n ú m e 
ros n i fracciones; en todo problema que hay que resol
ver val iéndonos de números , es tan fácil concebir u n 
mil lón como una unidad, una mi l lonés ima como u n 
entero. 

I X . —De los dos géneros de axiomas o principios q u é 
acabo de exponer se desprende la verdadera d iv is ión 
de las ciencias y la filosofía, concediendo a los t é rmi 
nos admitidos que mejor expresan nuestro pensamien
to la significación precisa que les concedemos; de mo
do que la indagación de las formas que son eternas e 
inmutables, en cuanto a su marca y ley, constituye la 
metafísica, y la inves t igac ión de las causas naturales 
y eficientes del progreso oculto y textura secreta la fí
sica. A estas dos partes teóricas es tán subordinadas 
dos prác t icas : la mecánica a la física, a la metaf ís ica 
la magia (tomando este nombre en el sentido filosó
fico), ciencia que situamos en primer lugar, porque 
abre a l hombre caminos m á s anchos e levándole a l ma
yor imperio sobre la naturaleza. 

X . —Una vez fijado el objeto de la verdadera ciencia. 
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precisa pasar a los preceptos, s in trastornar n i des
t ru i r el orden natural. Las indicaciones que deben d i 
rigirnos en la in te rpre tac ión de la naturaleza com
prenden dos partes. E l fin de la primera es deducir o 
extraer los axiomas de la experiencia; el de la segun
da, deducir y derivar nuevas experiencias de dichos 
axiomas. Ea primera se gubdivide en otras tres, que 
podemos considerar como tres especies de servicios: 
primero para los sentidos, segundo para la memoria y 
tercero para la razón. 

En efecto, lo primero que hay que poseer es una 
historia natural y experimental bien escogida y bas
tante completa, por ser la verdadera base de todo el 
edificio; porque no se trata, en esto de imaginar y adi
vinar, sino de descubrir, ver lo que hace o deja hacer 
la naturaleza. 

Los materiales de la historia natural y experimen
ta l son tan variados y extensos que el entendimiento, 
excesivamente compartido y a t r a ído en todos sentidos 
por esta m u l t i t u d confusa de objetos, acabará por per
derse en ellos, si no se refrena, por decirlo así , para 
que comparezcan ante él en conveniente orden. Por 
eso hay que establecer tablas o coordinaciones de ejem
plos y hechos, dispuestos de modo que el entendimien
to pueda operar fáci lmente con ellos. 

Mas aunque las tablas estuvieren bien dispuestas, 
el entendimiento abandonado a s í mismo, que sólo ope
rase por su movimiento natural, con t inua r í a incom
petente e inháb i l para establecer los axiomas, de no 
tener cuidado de d i r ig i r lo y ayudarle. Además , en 
tercer lugar hay que emplear el verdadero método i n 
ductivo, llave de la in te rpre tac ión . Primero t r a t a ré de 
és te ú l t imo tema, retrocediendo luego ordenadamente 
y pasando a las otras partes. 

X I y X I I . — L a inves t igación de las formas procede 
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comenzando por someter a la inteligencia la serie de 
todos los ejemplos conocidos que se aplican a la na
turaleza en cuest ión, aunque esta naturaleza existe en 
materias desemejantes. La recopilación de hechos de
be efectuarse h is tór icamente , por lo cual no hay que 
precipitarse mucho en cuanto a su adopción, sino exa
minarlos con toda exactiud, precisando de gran saga
cidad en esta primera elección. Supongamos se trata 
de investigar sobre la forma del calor. 

Ante todo, hay que buscar ejemplos aná logos por l a 
naturaleza del calor. Voy a presentarlos en forma de 
tabla quíe denominaré tabla de la esencia y de la pre
sencia. En segundo lugar, hay que presentar al enten
dimiento, y como paralelo, ejemplos obtenidos de ob
jetos privados de la naturaleza en cues t ión ; porque 
la forma, como dije, debe estar ausente en todos los 
objetos en que no se h á l l e l a naturaleza dada y pre
sente en todos los que se halle. Mas la completa enu
meración de todos los objetos de esta especie se r ía 
in f i r i ía . Por eso hay que acoplar los ejemplos negati
vos con los afirmativos, considerando las privaciones 
sólo en los objetos que m á s ana log ía presenten con 
los otros en que la naturaleza dada existe y es sen
sible. A esta segunda tabla daré el nombre de tabla 'de 
declinación o ausencia en los análogos. ' 

PRIMERA T A B L A S E G U N D A T A B L A 
Tabla de la esencia y de Tabla de declinaciones y 

la presencia. ausencia en los a n á l o g o s . 

i.0 Los rayos del sol, i.0 No se nota que los 
sobre todo en verano y a rayos de Ta luna, estrellas 
mediodía . o cometas encierren calor 
sensible a l tacto; a d e m á s , se observa que durante e l 
plenilunio los fríos son m á s intensos. S in embargo. 
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créese de ordinario que las estrellas fijas ínás gran
des aumentan considerablemente e l calor del sol cuan
do es tá en conjunción con ellas; esto es lo que se ob
serva, en efecto, cuando es tá en el signo del León du-, 
rante la Canícula . 

2.° Los rayos del sol re- 2.° Los rayos del sol no 
fiejados y concentrados o producen n ingún calor sen-
reunidos, como están entre sible en lo llamado región 
los montes, o en los muros, intermedia del aire; el frío 
pero más aun en los espe- que en ella reina expl ícase 
jos ustorios, satisfactoriamente d i c i en 
do que la r eg ión no es tá bastante p r ó x i m a al cuerpo 
mismo del sol de que emanan los rayos, n i de la tie
r ra que los r eñe j a ; y lo que fundamenta esta exp l i 
cación es lo que se observa en la cúsp ide de los altos 
montes cubierta de nieves perpetuas, de no ser que 
sean prodigiosamente altos, y digo prodigiosamente, 
porque nunca se ve nieve en la cumbre propiamente 
dicha del pico de Tenerife n i el de los Andes, en Perú , 
donde ocupa ún icamente la parte media de su ladera, ex
tendiéndose sólo hasta cierta altura. Además , se ha com
probado que en esas cúspides el aire no es f r ío ; tan 
enrarecido, tenue, acre en los Andes, que escuecen los 
ojos, y enferman a causa de su acr i tud; t ambién i r r i 
ta el orificio estomacal excitando el vómi to . Además , 
observaron los antiguos que en la cima del Olimpo 
la extrema tenuidad o enrarecimiento del aire obl i 
gaba a les que ascendían a llevar esponjas empapa
das en agua y vinagre, que llevaban de cuando en 
cuando a su boca y narices, porque el aire no basta
ba a la respiración. Dícese t a m b i é n que en su cúspi 
de, en la que nunca llovía n i nevaba, reinaba tan per
fecta calma, que ciertas letras traza&as con los dedos 
por los encargados de los sacrificios en las cenizas del 
altar de Júp i t e r subs is t ían basta el a ñ o siguiente sin 
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e l menor signo de a l te rac ión . H o y los viajeros que 
suben al pico de Tenerife lo hacen de noche, y poco 
antes de salir el sol son advertidos por los g u í a s , que 
les apresuran para que desciendan, temiendo que tan-
tenue aire disuelva su aliento y les sofoque. 

Precisa que en las regiones situadas junto a los círcu
los polares, el calor resultante de la reflexión solar 
sea m u y débil y ejerza poca acc ión ; porque los fla
mencos que invernaban en Nueva Zembla, en espera-
de que su navio se viese libre de los enormes hielos 
que lo circundaban, a l ver frustrada su esperanza a co
mienzos de ju l i o , decidieron abandonar el buque y 
confiarse a su chalupa. Parece que los rayos del sol 
no tengan gran fuerza, en los terrenos m u y llanos, no 
teniéndola tampoco los reflejados, de no ser se m u l t i p l i 
quen y r e ú n a n debido a alguna causa o circunstancia. 
Eso es lo que ocurre cuando el sol llega a l c én i t ; por
que entonces los ángulos que forman les rayos refle
jados con los incidentes son m á s agudos y los de am
bas especies se aproximan, es t rechándose , mientras eir 
las grandes oblicuidades del sol, estos ángulos son 
muy obtusos y las l íneas de los de ambas especies es
t á n m á s distantes unas de otras. Por lo d e m á s , t én
gase presente hay muchos efectos debidos a los rayos 
del sol o al simple calor, no proporcionados a l grado de 
sensibilidad de nuestro tacto; de modo que dichos efec
tos no llegan a producir calor sensible para nosotros, 
mientras que, con relación a otros cuerpos parécense a 
todos los efectos del calor. 

fíeiía ú t i l intentar la siguiente experiencia: cons
t r u i r un espejo de figura completamente contraria a 
la que se da ordinariamente a los ustorios; colocarlo 
entre la mano y los rayos del sol y ver s i disminuye 
el calor producido por los rayos del astro, mientras e t 
u s t o r i ó lo aumenta y le procura mayor intensidad. Por-
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que es evidente, para el que conoce la marclia de los 
rayos solares, que, de acuerdo con la desigual densi
dad con que se construya ese espejo, en lo relativo 
a su centro y costados, las imágenes parecen más d i 
fusas y grandes o más estrechas y pequeñas . Por eso 
hay que hacer las mismas observaciones en lo relati
vo a l calor. 

Mas he a q u í una experiencia que requiere mayor 
exact i tud; precisa ver si , con a y u d á del espejo ustorio 
potente y cuidadosamente construido, podr íamos re
uni r los rayos de la luna hasta producir a l menos un 
débi l grado de calor; como pudiera ocurrir que ese 
grado de calor fuere demasiado débil para sentirlo el 
tacto, precisar ía recurrir a los cristales que indican la 
temperatura del aire, cál ida o fría, de manera que los 
rayos de la luna, reunidos con ayuda del espejo usto
r io , se proyectasen sobre la parte superior de un cris
ta l de esta especie, viendo entonces si daba por re
sultado a l g ú n débil grado de calor que hiciese bajar 
él agua. 

H a b r í a que ver t ambién qué efecto producía un es
pejo ustorio sometido a clase de calor que no fuere 
radiante o luminoso; v, g., sobre el del hierro o la 
piedra simplemente calentados y no ardientes, o el 
agua caliente o cualquier cuerpo poseedor de las mis
mas condiciones, a segurándonos s i esta especié de ca
lor aumentaba por ta l espejo, como el originado en los 
rayos solares. 

También hay que probar el espejo ustorio con rela
ción a la l lama ordinaria. 

3.0 Los meteoros ígneos 3.0 No se observa que 
los cometas (si hay que considerarlos meteoros) ten
gan el poder de aumentar constantemente, o de modo 
sensible, los calores en e l a ñ o de su apar ic ión . Se ob
servó , no obstante, que ocasionan sequías con frecuén-
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cía. Además , las colutnnas luminosas, los torbellinos-
de fuego y otros fenómenos semejantes, p r e s é n t a n s e 
antes en invierno que en verano, sobre todo cuando e l 
frío es m u y intenso, pero seco; los rayos, r e l ámpagos 
y truenos son bastante raros en invierno, observándo
se durante los grandes calores. Es creencia general que 
el meteoro conocido con el nombre de estrella fugaz, 
tiene antes por causa materia viscosa que se enciende 
y br i l la un instante que cualquier otra susceptible de 
calor algo fuerte; punto es éste que no puede aclarar
se sino mediante observaciones m á s exactas. 

4.0 Los rayos incendia- 4.0 Hay re lámpagos que 
ríos.' producen muy viva luz pe
ro no incendian; los de este género nunca van acom
pañados de truenos. 

5.0 Las erupciones de 5.0 Pa rece posible l a 
los volcanes, es decir, las existencia de erupciones 
llamas lanzadas por las ca- de llamas o volcanes en los 
vidades de los montes con países fríos igual que en los 
terrible ruido. cál idos, como prueban los 
de Islandia y Groenlandia. Obsérvase t a m b i é n . q u e los 
árboles de aquellos países son a veces m á s resinosos, 
m á s impregnados de pez y mucho m á s inflamables que 
los de éstos , como vemos por el pino y demás árboles de 
esta especie. ¿ E n qué s i tuac ión , en qué especie de te
rreno, ocurren ordinariamente esas erupciones ? Esc* 
habr ía que saber para relacionar una negativa con la 
afirmativa; es indagac ión no efectuada a ú n , por lo que 
no se puede dar respuesta adecuada. 

6.° Toda especie de l ia- 6.° Toda especie de l l a 
ma, ma es siempre más o me
nos cálida, s in excepción. Este ejemplo afirmativo 
es imposible relacionarlo con otro negativo. No obstan
te, se ha observado que la clase de luz o resplandor 
conocida con el nombre de fuego fatuo, que choca a l -
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.guaa vez con ua muro, contiene muy débil grado de 
calor, quizá igual a l de la llama de alcotiol, que es sua
ve y tranquila. Otra especie de llama a ú n m á s suave 
es la que aparec ió algunas veces nimbando la cabeza 
y cabellera de algunos niños , s egún afirman historia
dores dignos de fe, llama que sin quemarles el pelo 
revolotea a su alrededor tremolando muellemente y co
mo lamiéndola . Como hecho comprobado^ tenemos el 
del caballo que camina de noche en tiempo cálido y 
seco, que suda mucho, a cuyo rededor aparece cierta 
luz, sin calor sensible. Además , hace algunos años 
{hecho conocidísimo, que casi pasó como prodigio) , la 
pañole ta de cierta joven parecía iluminarse cuando la 
sacudía o frotaba; eso pudo deberse al alumbre u otras 
sales que impregnaran el pañuelo , adheridas superfi
cialmente incrustadas, que se quebraban por el frota
miento. Otro hecho, indudable, es que toda índole de 
azúcar , candi u ordinario, con tal de que sea algo du
ro, si se rompe en la oscuridad o se rasca con un cu
chil lo, produce chispas. T a m b i é n parece centellea el 
agua del mar, golpeada de noche por los remos. Ade
m á s , durante ciertas tempestades, de noche, la espuma 
elél mar fuertemente agitada, parece i luminarse; los es
pañoles llaman medusa a esta luz. E n cuanto a la es
pecie de llama conocida por los antiguos navegantes 
con el nombre de Castor y Polux, y por los moder
nos con el de fuego de San Telmo, no me he asegu
rado mediante observación de su calor. 

7 ° T o á o s l o s sólidos pe- 7.0 Todo cuerpo fuerte-
netrados por el fuego. mente calentado por el fue
go a l rojo o incandescencia, pero sin llama, es perpe
tuamente cá l ido ; a esta afirmativa no responde nega
t iva alguna; mas lo que se aproxima mucho1 es el 
ejemplo de la madera podrida que parece luminosa de 
noche y , no obstante, no encierra calor sensible a l tac-
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to. Otro tanto ocurre con las escamas de los peces 
cuando se pudren; s i se tocan no se siente calor. L o 
mismo diré de las luc ié rnagas y la especie de mosca 
conocida en I ta l ia con el nombre de lucciole, 

8.° Los baños naturales 8.° E n c u a n t o a las 
de aguas calientes. aguas de los baños calien
tes naturales, habr ía que saber en qué especie de te
rreno fluyen ordinariamente, cosa que nadie se preocu
p ó de investigar; por eso tampoco dispongo^ de nega
t iva . 

9.0 L o s l í q u i d o s hir- 9.0 C o n los l í q u i d o s 
vientes o muy calentados. muy calientes puedo rela
cionar como ejemplo negativo, esos l íquidos mismos, 
en su estado natural. E n efecto. No hallo n i n g ú n l íqui 
do tangible que sea cál ido por naturaleza, constante
mente. En él el calor es pasajero, puramente acciden
ta l y por supe re rogac ión ; de manera que las sustan
cias que tienen sólo calor potencial y sensible por sus 
efectos, como el alcohol, aceites esenciales d é plantas 
a romát icas , ex t ra ídos por procedimientos qu ímicos , y 
hasta el e sp í r i t u de v i t r io lo (ácido v i t r ió l ico) , el de 
azufre (ácido sulfuroso), y otras sustancias semejan
tes, que queman cuando se les da tiempo para obrar, 
parecen frías al primer contacto. Ahora bien, el agua 
de los baños naturales, separada de su manantial y en 
un recipiente, se enfría precisamente como la que ha 
sido calentada por el fuego. Cierto es que los cuerpos 
oleaginosos parecen u n poco menos fríos a l tacto que 
los acuosos; v. g., el aceite no es tan frío como el agua 
y la seda menos que el l ino. Pero hay que confiar es
tas observaciones a l a tabla de los grados del frío. 

10. Los vapores y exha- 10. Y a s í , a l ejemplo 
laciones calientes; el aire afirmativo del vapor calien-
mismo cusceptible de calor te, responde como negativo 
muy fuerte, furioso en cier- ese mismo vapor conside-
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to modo cuando se halla rado en su estado natural^ 
encerrado, como en los hor- tal como se ha la de ordina-
nillos de reverbero. rio. Porque los vapores ex
halados por los cuerpos oleaginosos, aunque muy infla
mables, no contienen calor sensible a l tacto, de no ser 
en el momento mismo en que se desprenden del cuer
po caliente. 

Y lo mismo, a l aire caliente responde como negativa 
este mismo aire en su estado natura l ; porque en el 
mundo no se halla otro aire caliente, de no ser el en
cerrado o sometido a frotamiento violento, o manifiesta
mente calentado por los rayos solares, fuego artif icial 
a otro cuerpo caliente. 

11. Ciertas temperatu- I I . Aqu í hallamos co
ras calientes y secas que mo negativa las tempera-
tienen por única causa la turas accidentales que son 
const i tución actual del aire más frías de lo que debie-
independientemente de la ran, teniendo en cuenta la 
estación. estación; temperaturas que,, 
cerca de nuestro globo, tienen por causa los vientos es
te y norte, como las contrarias los del sur o el oeste. 
Se observa además , que estas temperaturas tan suaves 
van acompañadas de cierta disposic ión a la l luvia , y 
las frías a l contrario, a la helada. 

12. El aire sub t e r r áneo , 12. Aqu í el ejemplo ne-
o encerrado en ciertas ca- gativo será el aire encerra» 
yernas, sobre todo en i n - do en los subs te r ráneos du-
vierno. rante el verano; porque, en 
primer lugar, si se pregunta cuál es la naturaleza del 
aire considerado en s í mismo, con relación al frío y a l 
calor, esta pregunta h a r á surgir dudas bastante funda
das. Efectivamente, en cuanto a l calor observado en 
el aire en ciertas épocas, se debe manifiestamente a la 
impres ión de los cuerpos celestes; en cuanto al frío ob
servado en él, puede ser causado por la exp i rac ión de 
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la tierra. Finalmente, el frío reinante en la parte at
mosférica llamada reg ión media, tiene por causa los 
-vapores fríos y las nieves; de modo que el aire exte
r ior y atmosférico no puede servir para juzgar decisi
vamente la cues t ión de la naturaleza del aire. Mejor 
se j uzga rá por observaciones y experimentos sobre el 
aire encerrado. Pero, para evitar todo equívoco, preci
sa que el recipiente que encierra el aire sea de figura 
t a l , de tal materia, que se tenga la seguridad de que 
no es el recipiente el que por su fuerza propia y par
ticular, comunique a l aire contenido cierto grado de 
calor o fr ío; que no deje fácil paso a l aire exterior y 
no pueda recibir sus impresiones. Por eso nos servire
mos para este experimento de una vasija de arcilla, 
t aponándola he rmé t i camen te con u n trozo de cuero en 
varios dobles, teniendo este aire exactamente encerra
do durante tres o cuatro días ; luego, para decidir el 
punto en cuest ión, al abrir la vasija meteremos la ma
no prontamente, o u n t e r m ó m e t r o con su escala d i v i 
dida con exactitud, 

13. Todos los cuerpos 13. Hay otra pregunta 
velludos (cubiertos o com- que puede hacerse sobre 
puestos de pelos), como la este mismo tema; esa t ibie-
lana, la piel de los anima- za observada en la lana, 
les, el p lumón o las p lu - las pieles de animales, p lu 
mas de las aves, que tienen j mas y otros semejantes, 
débi l grado de calor, cierta ¿proviene del débil grado 
tibieza. de calor inherente a estas 
sustancias, consideradas como excrementos de anima
les, o se debe a cierta sustancia grasa y oleaginosa que 
tiene por naturaleza afinidad con la tibieza?, o, final
mente, ¿ procede ún i camen te de que el aire e s t á ence
rrado al l í y diseminado, como dije en el a r t í cu lo pre
cedente? Porque parece que todo aire, cuya comunica
ción con el exterior se intercepta, contrae débil grado 
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— 130 — 

de calor. Por eso precisa elegir para estas observacio
nes, cuerpos fibrosos, de tejidos de lino» no lana, de 
pluma o seda, sustancias animales segregadas. Tampo
co es inú t i l observar que todos los polvos que contie
nen seguramente aire diseminado, son menos fríos a l 
tacto que las masas de que provienen. Por la misma ra
zón creemos que toda especie de espuma {en calidad 
de compuesto que contiene t ambién aire) es menos fría 
que el licor mismo de que se forma. 

14. Todos los cuerpos, 14. Este no tiene nega-
tan ío sólidos como flúidos, t iva; porque no conocemos 
ya densos, ya raros, tales cuerpo, tangible o aerifor-
como el aire cercano al fue- me, que no se caliente al 
go durante a lgún tiempo o aproximarse al fuego. No 
en contacto con un cuerpo obstante, sobre este punto 
caliente. hay alguna diférencia del 
m á s a l menos entre t a l o cual sustancia; unas, como 
el aire, el aceite y el agua, se calientan m á s ráp idamen
te, las otras m á s lentamente, como las piedras y me
tales, mas estos detalles pertenecen a la tabla de los 
grados. 

15. Las chispas produ- 15. A este ejemplo afir-
cidas por los guijarros y el mativo no se puede oponer 
acero por fuerte percusión. negativo, de no ser la ob
servación común de que no es posible producir chispas 
en un guijarro y el acero si no se desprenden del cuer
po mismo de la piedra o el metal par t ícu las muy finas 
y tenues mediante fuerte choque; porque no hay que 
creer que la simple frotación del aire sea causa suficien
te para producir chispas, como se cree de ordinario. 
Obsérvase t ambién que estas par t ícu las chispeantes, 
arrastradas por el peso de la materia incendiada, des
cienden antes que ascienden y que a l apagarse se re
ducen a cierta fuliginosidad que tiene cuerpo. 
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i 6 . Todo cuerpo frota
do con fuerza, como la pie
dra, la madera, el paño , et
cé te ra , como vemos algu
nas veces incendiarse los 
timones y ejes de las rue
das; los indios occidentales 
acostumbran a e n c e n d e r 
fuego por frotación. 

16. Opino no es posible 
tampoco r e l a c i o n a r este 
ejemplo con otro negativo; 
porque a mi alrededor no 
veo n ingún cuerpo que de
je de calentarse sensible
mente por f rotación; los 
antiguos c re ían que, si los 
cuerpos celestes tienen la 

facultad de calentarse, se debe de cierto a l frotamiento 
violento con el aire,, ocasionado por. la rapidez de su 
revolución. Mas este punto sólo puede aclararse me
diante nuevas indagaciones, cuyo objeto sería saber 
si los cuerpos lanzados por m á q u i n a s , v. g., las balas 
por las armas de fuego, contraen en v i r t u d de la per
cus ión cierto grado de calor que perc ib i r íamos tocán
dolas en e l instante mismo de su caída. Mas el aire 
en movimiento refresca antes que calienta, como se 
observa en los vientos naturales, el soplete, el soplo 
con la boca cont ra ída . B n el fondo e l movimiento de 
esta índole no es bastante r áp ido para excitar el ca
lor ; a d e m á s , en el cuerpo movido liaj^ movimiento del 
todo, no de pequeñas partes, como debiera ocurr i r ; no 
es, pues, e x t r a ñ o no excite calor. 

17. Las hierbas o plan- 17. Este ejemplo me re
tas verdes y h ú m e d a s , en ce indagac ión p a r t i c u l a r 
cierta cantidad y apre tán
dolas, p res ionándolas , p i 
so teándolas , así como las 
rosas en un cesto, los gui 
santes en la panera, hasta 
e l punto que el heno pren
sado, si está h ú m e d o en ex
ceso, se inflama espontá
neamente. 

m á s exacta; porque las 
hierbas y vegetales verdes 
y h ú m e d o s parece tienen 
no sé qué débi l calor, tan 
débi l que en sus partícxilas 
aisladas es insensible a l 
tacto. Mas cuando se amon
tonan y encierran de modo 
que su espír i tu no puede 
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«xba la r se y expandirse en el aire, fomentándose d i 
chas partes recíprocamente , entonces se calientan sen
siblemente, inf lamándose alguna vez, s i la materia es 
ya suficientemente combustible. 

18. La cal humedecida 18. E l objeto de este 
con agua. ejemplo requiere t ambién 
la observación m á s cuidadosa; porque la cal parece 
calentarse considerablemente cuando se rocía con agua, 
por concentración del calor, que estaba m á s disperso 
anteriormente, como observamos a l referirnos a las 
hierbas amontonadas y encerradas, o por i r r i tac ión o 
exasperación del esp í r i tu ígneo, ocasionada por el agua, 
que origina una especie de lucha y an t ipe r í s tas i s . Que
da por saber cuál de ambas causas es la cierta, cosa 
que se evidencia fácilmente vertiendo aceite sobre la 
cal en vez de agua; porque el aceite puede concentrar 
el esp í r i tu encerrado en la cal, lo mismo que el agua, 
mas no produce i r r i tac ión. Precisa extender esos ex
perimentos, darles mayor la t i tud, no sólo apl icándolos 
a las cenizas y cales de diferentes cuerpos, sino ver
tiendo t ambién diferentes licores sobre ellos. 

19. E l hierro, cuando se 19. A este ejemplo opon-
pone en agua fuerte y en dré como negativa los otros 
vaso de v idr io , comienza a metales más blandos y fá-
d i só lve rse , s i n que haya ciles de licuar o derretir, 
que someterlo al fuego, et- E n efecto, s i disolvemos 
cé tera . Lo mismo ocurre hojitas de oro en el agua 
con la disolución de esta- regia, esta disolución no 
ñ o , operada por el mismo produce calor sensible al 
agente; pero entonces el tacto; lo mismo ocurre con 
calor es menos intenso. el plomo disuelto en agua 
fuerte, como con el mercurio, si mal no recuerdo. L a 
plata excita débil grado dte calor. Otro tanto d i ré de! 
cobre, si la memoria me es fiel. Pero el de la disolu
ción de e s t año es m á s sensible, siendo el más entre 



todos el excitatdo por el hierro y el acero, cuya diso
luc ión uo sólo va acompañada de for t ís imo calor, 
sino de violenta ebul l ic ión. Por eso parece originarse 
el calor en la lucha cuando las aguas fuertes penetra.n, 
aguijonean esos cuerpos, separando sus partes violen
tamente, resistiendo dichas partes en v i r t u d de su fuer
za, de conexión a la otra fuerza, que tiende a separar
las. Cuando las partes de esos cuerpos, en disolución, 
ceden fáci lmente, la acción del disolvente apenas or i 
gina débil grado de calor. 

20. Los animales, sobre 
todo sus partes interiores, 
y en todo tiempo, aunque 
en los insectos, cuyo cuer
po tiene poco volumen, es^ 
te calor no sea sensible al 
tacto. 

20. A l calor de los ani
males no hay negativa que 
oponei, de no ser el ejem
plo de los insectos, a causa 
de su poco volumen, como 
he observado. En cuanto a 
los peces comparados con 

los animales terrestres, lo que observo es un grado 
poco sensible antes que su total pr ivación. E n los 
vegetales no se percibe calor sensible a l tacto, n i 
-ten el cuerpo de la planta n i en sus gomas, n i en 
m é d u l a recién abierta. Mas nada hay m á s desigual y 
variable que el calor dfe los animales, ya entre una 

' y otra parte (porque la región del corazón difiere de 
l a cerebral y estas dos ú l t imas de las partes exteriores), 
y a en los diferentes estados por que pasan sucesiva
mente, como los ejercicios violentos, las fiebres, etc. 

21. E l excremento del 21. Difícil es h á l l a m e -
caballo y todos los excre- gativa que pueda oponer a 
mentos recientes de anima
les. 
aun no siendo recientes, 

este ejemplo. A d e m á s , los 
excrementos de animales^ 

contienen mjanififestamente 
cierto calor potencial, como vemos por la propiedad 
que tienen de abonar las tierras. 
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22. E l aceite de azufre y 
el de vitr iolo producen so
bre la lencer ía análogos 
efectos a los del calor, pues 
la queman. 

33. E l espír i tu de oréga
no, y los otros del mismo 
g é n e r o , producen e f e c t o 
semejante quemando (co
rroyendo) la parte ósea de 
los dientes. 

22 y 23. Los licores, (de 
signados con el nombre de 
aceites o el de aguas), que 
tienen grande y fuerte acri
monia producen e f ec tos 
muy semejantes a los de l 
calor; separan con violen
cia las partes de los cuer
pos, quemándo las cuando 
se les deja operar a lgún 
t iempo; sin embargo, no 

continen calor sensible a l poner la mano en contacto 
con ellos. U obran en v i r t u d y proporción de su af i 
nidad con las sustancias a que se aplican, o a causa de 
su t a m a ñ o y figura comparados con los poros de d i 
chas sustancias. E l agua regía , por ejemplo, disuelve 
e l oro mas no la plata; el agua fuerte, a l contrario, d i 
suelve la plata, pero no e l oro; n i una n i otra disuel
ven el v idr io , ocurriendo otro tanto con otros disol
ventes. 

24. E l espír i tu de vino, 
bien rectificado y de gran 
fuerza, tiene t ambién ac
ción semejante a la del ca
lor , y tan semejante, que 
si se echa la clara de un 
huevo en é l , se endurece 
tomando un color blanco 
mate, casi como la de un 
huevo cocido. Si se echa 
pan en él, se tuesta (cuece) 
cubr i éndose de corteza co
mo el pan tostado. 

24. Hay que probar los. 
efectos del espír i tu , prime
ro sobre la madera, luego 
sobre la manteca, cera, pez 
viendo si por azar, su calor 
potencial basta para derre
tirlos hasta cierto punto; 
porque vemos, por las i n 
crustaciones de que se ha
bla en el ejemplo afirmativo 
situado a su lado, que sit 
calor p o t e n c i a l produce 
efectos muy análogos a loa 

del calor actual. Por eso hay que intentar esos mismos 
^experimentos con relación a las licuaciones. Podr íase 
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probar de otro modo los efectos de este calor empleando 
un tubo semejante a l de los t e rmómet ros , pero que 
en vez de una esfera, tuviere en su parte superior y 
exterior una concavidad. E n ella pondr í amos e sp í r i t u 
de vino bien rectificado, con una tapadera, para que 
conservase mejor el calor. Hecho esto, h a b r í a que ver 
si el esp í r i tu de vino podía hacer bajar e l agua conte
nida en el tubo, eií v i r t u d de st l calor potencial. 

25. Las plantas a romá- 25. Las plantas a romá 
ticas y de naturaleza cál i- ticas, y en general las de 
da, como el e s t r agón , el 
mastuerzo cuando es viejo, 
etc., aunque estas plantas, 
enteras o pulverizadas, no 
son ardientes; no obstante, 
s i se mascan demorada-
mente, excitan en la len
gua y paladar cierta sen
sación de calor pareciendo 
queman. 

sabor acre, sobre todo i n 
geridas, excitan sensación 
de calor. Hay que ver tam
bién sobre qué otras mate
rias producen efectos seme
jantes a los del calor. Afir
man los marinos que los 
que remueven o transpor
tan las plantas a romát icas 
encerradas durante a lgún 

tiempo, corren riesgo de ser atacados por fiebres y en
fermedades inflamatorias. Asimismo pudiere experi
mentarse para saber s i el polvi l lo de plantas a romá
ticas, y otras semejantes, puede secar el tocino y to
da clase de carnes suspendidas sobre ellas, al igual 
que el humo. 

26. E l vinagre fuerte y 
demás ácidos aplicados a 
partes del cuerpo despro
vistas de epidermis, v. g. , 
los ojos, lengua u alguna 
parte herida a la que se 
haya quitado la pie l , oca
sionan dolor que difiere po
co del excitado por el calor. 

26. Esta acritud y fuer
za penetrante que acabo de 
indicar, residen también en 
ciertas sustancias de natu
raleza fría, v. g., el vinagre 
y aceite de vi t r iolo (ácido 
vitriólico), como en las sus
tancias de naturaleza cál i
da, como el aceite de oré-
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gano y otras semejantes. Tanto unas como otras ex
citan dolor en los cuerpos animados, y , obrando sobre 
los inanimados, separan sus partes violentamente que
mándo las . Bste ejemplo tampoco tiene negativo que 
responda; porque en los animados no se sabe de n in
g ú n dolor que deje de i r acompañado de sensación de 
calor. 

37. Los fríos muy pican- 27. E l calor y e l frío 
tes ocasionan también cier- tienen infinidad de efectos 
ta sensación bastante aná- semejantes, aunque produ-
loga a la de una quemadura cidos de modo ccmpleta-
<Nam Boreae penetrabile mente diferente; sabemos, 

frigus aduri t» . v. g. que los niños sien
ten arder sus manos poco después de haberlas frotado 
con nieve. Además , el frío evita se pudran las carnes, 
como el fuego. En fin, tanto el calor como el frío, con
traen los cuerpos y disminuyen su volumen. Pero es 
preferible confiar estas observaciones, y otras de la 
misma índole, a la inves t igac ión sobre e l fríor 

28. Y lo mismo en cuanto a los otras. 
X I I I . — E n tercer lugar, precisa hacer comparecer an

te el entendimiento ejemplos de sujetos en que la na
turaleza objeto de la inves t igac ión se halle en dife
rentes grados, observando sus acrecentamientos y dis-
minuciones, ya en un solo sujeto comparado consigo 
mismo, 5^ en diferentes comparados entre s í . En efec
to, como la forma de una cosa es la cosa misma, no 
habiendo m á s diferencia entre la cosa y la forma que 
la existente entre la apariencia y la realidad, el ex
terior e interior, la relación con el hombre y la rela
ción con el universo, se deduce evidentemente no hay 
que considerar una naturaleza como verdadera forma, 
s i no decrece perpetuamente cuando la naturaleza en 
cuest ión decrece t ambién , y si no crece cuando aumen-
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ta la naturaleza. Por eso Hamo ordinariamente a esta 
tabla tabla de los grados o de comparación. 

Tabla comparativa de los diferentes grados de calor. 

Primero hab la ré de los cuerpos sin grado de calor 
sensible al tacto, mas que parece poseen cierto calor 
potencial o disposición, p reparac ión para el calor. 

Luego pasa ré a los dotados de calor actual, es de
cir, sensible a l tacto, especificando los diferentes gra
dos o intensidades. 

i.0 Entre los cuerpos sólidos tangibles no se cono
ce ninguno caliente por natutraleza y originalmente; 
n i la piedra, e l metal, el azufre n i n i n g ú n fósil, n i la 
madera, el agua, los cadáveres de los animales son ca
lientes de por s í . En cuanto a las aguas calientes de 
los baños naturales, parece deben su calor a causas 
accidentales, como la llama o los fuegos sub te r ráneos 
que vomitan el Etna y otros montes; o a la lucha dte 
ciertas sustancias de naturalezas opuestas, causa se
mejante cuyos efectos se observa en las disoluciones 
de hierro y es taño . Así , el grado natural de calor de 
los cuerpos inanimados es absolutamente nulo, con re
lación al tacto humano. Sin embargo, estos mismos 
cuerpos no son igualmente f r íos ; v. g., la madera es 
menos fría que el meta l ; mas la observación de es
tas diferencias pertenece a la tabla de los grados del 
frío. 

2.0 No obstante, de tratarse del calor potencial y 
de la inflamabilidad, hallo infinidad de cuerpos ina
nimados que es tán eminentemente dotados de dicha 
cualidad, v . g . , el azufre, la nafta y e l aceite de pe
tróleo. 

3.0 Los cuerpos que e s t án calientes durante cierto 
tiempo, v. g., el excremento de caballo, entre las sus-



- 138 -

tancias animales, o la ca l ; quizás t ambién las cenizas 
y el holl ín, conservan un resto tenue de su pr imer 
calor. Asimismo hay sustancias que se destila y ana
liza enterrando en excremento de caballo los recipien
tes jque las contienen. Y la cal rociada con agua se 
calienta en grado muy sensible, como dije. 

4.0 Entre los vegetales no se halla planta alguna 
(tales como las l ág r imas o la médu la ) con calor sen
sible a l tacto humano; sin embargo, como indiqué an
tes, las hierbas verdes y encerradas se recalientan sen
siblemente. En cuanto a l tacto interior, como el del 
paladar y es tómago , y hasta e l de las partes exterio
res, hallamos entre los vegetales sustancias que poco 
después de aplicadas sobre ellas (en forma de emplas
tos o u n g ü e n t o ) , excitan sensación de calor, de frío 
otras. 

5.0 En las partes de los animales, muertas o separa
das del cuerpo, no hallamos calor sensible a l tacto hu
mano; porque el excremento del caballo no conserva 
calor, de no recubrirlo o enterrarlo. De todos modos, 
toda índole de excremento parece dotada de cierto ca
lor potencial, como prueba su cualidad de abono. Los 
cadáveres animales encierran asimismo no sé qué calor 
v i r tua l y oculto. En los cementerios en que se entie-
rra diariamente obsérvase que la fierra, contrae cierto 
calor oculto que consume los cadáveres recién enterra-' 
dos- mucho antes que la t ierra pura. Pre téndese tam
bién que los orientales tienen una especie de tela fina 
y suave, hecha de plumas de aves, con propiedades 
que disuelven y derriten la manteca que en ella se en
vuelve. 

6.° Todos los abonos, como los excrementos de toda 
clase, la greda, arena del mar, la sal y otros seme
jantes, presentan cierta disposición a l calor. 

7.0 Todo cuerpo en putrefacción encierra siempre dé -
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b ü iniciación del calor, que no llega a ser sensible a l 
tacto, porque las sustancias que, putrefactas, se re
suelven en an imálcu los , como la carne, el queso, etc., 
no parecen calientes a l simple tacto. 1,0 mismo diré de 
la madera podrida, que produce luz por la noche; en 
ella no hallo calor alguno sensible; el de las mate
rias en putrefacción se nota por su olor fuerte y re
pulsivo. 

8.° Por lo tanto, de todos los grados de calor sen
sibles a l tacto, el primero parece ser el del calor a n i 
mal, susceptible de infinidad de grados diferentes y 
de gran l a t i t u d ; porque el m á s d é b ñ de todos esos 
grados (el de los insectos) no es sensible a l tacto, y el 
m á s alto apenas iguala al del calor de los rayos so
lares, en los países cál idos o en días m á s sofocantes, no 
siendo nunca tan fuerte que la mano no pueda resistir
lo. No obstante, dícese de Constancio y otros individuos 
de const rucción extremadamente seca, atacados de agu
d ís imas fiebres, que su cuerpo se caldeaba de modo 
ta l , que no pe rmi t í a tener la mano posada mucho t iem
po sobre él, porque parecía quemarla. 

9.0 E l movimiento, el ejercicio, el vino, l a vida re
galada, el acto de la generac ión , fiebres ardientes, e l 
dolor, son causas que aumentan e l calor natural en los 
animales. 

10. En los accesos de fiebres intermitentes, los ani
males sienten primeramente escalofríos, intensif icán
dose de seguida prodigiosamente el calor en ellos, do
ble fenómeno que ocurre t ambién en las fiebres ardien
tes y en las pestilentes. 

11. T a m b i é n h a b r á que hacer nuevas observaciones 
en cuanto a l calor comparativo en los animales diver
sos: peces, cuadrúpedos , reptiles, aves, y eso no sólo ' 
en las diferentes especies, como el león, el cernícalo, 
el hombre, etc.; porque según la opinión corriente, los 
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peces son muy fríos interiormente y las aves extre
madamente ardientes, sobre todo los picliones, gavi
lanes y avestruces. 

12. Hay que hacer t ambién otras observaciones so
bre el calor comparativo en un mismo animal, consi
derado en sus diferentes partes; porque la leche, la 
sangre, la esperma, los huevos, poseen sólo calor bas
tante débil y mucho menos intenso que el de la carne 
exterior del animal, cuando se agita y hace ejercicio. 
Pero, ¿ cuál es el grado de calor en el cerebro, es tóma
go, corazón u otra parte ? Eso es lo que no se ha de
terminado a ú n con exactitud mediante observación. 

13. Durante el invierno, en toda es tac ión y cuan
do reiría muy fría temperatura, e s t án fríos exterior-
mente todos los animales, estando interiormente mu
cho m á s calientes que en otras épocas. 

14. E l calor producido por los cuerpos celestes, has
ta en los países , la época del a ñ o y los d ías más cá
lidos, no es nunca bastante intenso para inflamar la 
madera, la paja, n i aun la ropa quemada, de no s r 
que se refuerce mediante el espejo ustorio; no obstan
te, lo es para que humeen los cuerpos húmedos . 

15. Dicen los as t rónomos hay diferencies entre los 
astros en cuanto al grado de calor o fr ío; v. g., el m á s 
cálido de los planetas es Marte, luego Júp i te r , después 
Venus. Los que consideran fríos son la Luna y Satur
no, siendo el ú l t imo el m á s entre todos, según ellos. 
Entre las estrellas ñjas creen que Sirio es la m á s cá
l ida, luego el corazón del León (Régu lo) , la Canícula 
después , etc. 

16. Cuanto m á s alto e s t á e l sol en el horizonte, es 
decir, m á s cercano a su cénit , m á s se siente el calor, 
pudiendo decir otro tanto sobre íos demás planetas, a 
causa del grado de calor propio de cada uno, v. g., Jú 
pi ter excita mayor calor cuando pasa por el signo de 
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Cáncer o del León que cuando es tá en Capricornio o-
Acuario. 

17. H a y que suponer que el mismo sol y d e m á s 
planetas deben producir mayor calor en su perigeo, o 
mayor proximidad a la tierra, que en su apogeo, o ma
yor alejamiento. Que s i existe alguna reg ión en que 
el sol es té al mismo tiempo en su perigeo y m á s alto 
en el horizonte, la consecuencia necesaria de ambas 
causas es que debe excitar en dicha reg ión mayor ca
lor que en aquellas en que, durante su perigeo, es té 
menos a l to ; de manera que, para determinar los gra
dos de calor producidos por los diferentes planetas,, 
precisa t ambién comparar estos astros con relación a 
su mayor o menor elevación sobre el horizonte, s egún 
las diferentes situaciones de los lugares. 

18. Además , el sol, como los otros planetas, pare
ce ocasionan mayor calor cuando se aproxima su con-
jucción con las m á s grandes estrellas fijas; v. g,, cuando 
es tá en el signo del L,eón, cerca del corazón del L e ó n , 
de su cola, de la espiga de L a Doncella, etc., de Sirio,, 
de la Canícula, tiene inás acción que cuando es tá en 
el de Cáncer, signo en que es tá m á s alto en el hor i 
zonte. Finalmente, puede suponerse que las partes del 
firmamento en que hay m á s estrellas, y sobre todo las 
mayores, son las que lanzan m á s calor sobre nuestro-
globo, aunque no sea sensible a l tacto. 

19. Tres son las causas que pueden aumentar el ca
lor de los cuerpos celestes (tras minuciosa considera
c i ó n ) : su mayor elevación sobre el horizonte, su pro
x imidad o perigeo y su conjucción con las. estrellas. 

20. En realidad, es grande la diferencia entre el 
calor animal o el de los rayos d'e los cuerpos celestes 
ta l como llegan a nosotros, y el de la m á s suave l la
ma, y m á s a ú n el de los cuerpos ardientes, o el de 
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los licores y el del mismo aire fuertemente calentados 
por fuego ordinario. E n efecto, la 'llama del alcohol, 
sobre todo cuando es tenue y ligera, tiene débi l calor, 
suficiente para inflamar la paja, lienzo o papel, efec
to del que son incapaces el calor animal y el̂  del sol, 
de no reforzarlos con el espejo ustorio, 

21. Ahora bien, las llamas y cuerpos ardientes (ca
lentados a l rojo o hasta la incandescencia) son capa
ces de infinidad de grados de calor diferentes. Mas 
las observaciones en esto fueron tan inexactas que só
lo puedo tratar el asunto de pasada. Entre todas las 
« s p e d e s de llamas conocidas, la m á s débi l parece ser 
la del alcohol, de no imaginar que el fuego fatuo y 
llamas que algunas veces rodean a ciertos animales 
cuando sudan, tienen menos fuerza todavía . Luego vie
nen, según m i entender, las de los vegetales ligeros 
y porosos, como la paja, junco; y hojas secas, llamas 
de las que no difieren mucho las de los pelos o p lu 
mas. Quizás tenga que considerar como inmediatas y 
tras ellas, las de diferentes especies de maderas, sobre 
todo las que no contienen mucha resina o pez, obser
vando, s in embargo, que la de leños muy delgados 
como los sarmientos, es m á s ligera que la de tron
cos y raíces, como se ve en la empleada en las forjas 
de hierro, en que el fuego de haces y ramas de árbo
les no es de gran efecto. Creo que tras ésa precisa si
tuar la del aceite, sebo, cera y demás sustancias un
tuosas y grasa de ese género, llamas s in gran acción 
y fuerza. Pero el calor verdaderamente fuerte es el de 
la pez 3̂  la resina; más fuerte a ú n es el del azufre, al
canfor, nafta, aceite de petróleo y de sales (cuando la 
sustancia cruda contenida se desprende por decrepita
c i ó n ) , como la de la llama de sustancias compuestas de 
las precedentes, v . g. la pólvora, fuego griego (cono-
•cido con el nombre de fuego salvaje), sustancias cu-
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y o calor es tan tenaz que es difícil apagarlas con agua 
sola. 

32. Creo t ambién que la llama que surge de ciertos 
metales imperfectos es muy fuerte y activa, l&as to
das esas diferencias tienen que comprobarse mediante 
observaciones m á s exactas. 

23. Las llamas de los m á s temibles rayos, por sus 
potentes efectos, parece encierran infinitamtente m á s 
actividad que todas las que acabo de indicar, siendo 
ta l que funden el hierro reduciéndolo a gotas, efecto 
que no producen las precedentes. 

24. Los cuerpos calentados al rojo son susceptibles 
de diferentes grados de calor no observados a ú n con 
bastante cuidado. E l calor que considero entre los m á s 
débiles es el del lienzo quemado, empleado ordinaria
mente para encender el fuego. Otro tanto diré de las 
maderas esponjosas y cuerdas secas, que sirven de 
mecha para disparar la ar t i l ler ía . Luego viene el car
bón vegetal o la turba, y hasta el adobe calentado a l 
rojo, y cuerpos similares. De todos los calores de este 
géne ro , el m á s fuerte parece el de los metales ardien
tes, como el hierro, cobre y otros; pero és te es tema 
que requiere observaciones m á s exactas. 

25. Entre los cuerpos calentados a l rojo los hay 
mucho m á s ardientes que ciertas llamas, v. g., el hie
rro es mucho m á s cálido y abrasador que la llama del 
alcohol. / 

26. Entre los cuerpos cuyo calor no se lleva hasta 
el rojo o la incandescencia, ca lentándose mucho me
diante el fuego ordinario, los hay, como las aguas hi r -
vientes y el aire, aun encerrado en hornos de reverbe
ro, cuyo calor supera en mucho al de las llamas y 
cuerpos enrojecidos a l fuego. 

27. E l movimiento aumenta el efecto del calor, co
mo vemos por el efecto conocido del soplo o el vien-
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to del soplete, medio tan necesario qne, cuando se 
trata de fundir y derretir los metales m á s duros, e l 
fuego muerto y suave es insuficiente, teniéndolo que 
avivar con el soplete, 

28. He a q u í una experiencia digna de repetir, cu
y o resultado recuerdo fué el siguiente. Supongamos 
un espejo ustorio situado a la distancia de un palmo 
de un objeto combustible; no encenderá o quemará esta 
materia tan fácilmente como cuando, s i tuándolo p r i 
mero a la distancia de medio palmo, lo transportemos 
gradualmente y con gran lent i tud a la del palmo ; no 
obstante, el cono de los rayos es el mismo y su con
centración se efectúa igualmente en ambos casos; pe
ro en el ú l t imo lo que aumenta el calor es el movi 
miento. 

29. Se cree de ordinario que ciertos incendios o r i 
ginados cuando sopla fort ísimo viento se intensifican 
m á s contra el viento que en su dirección, fenómeno 
explicable de este modo: como el viento no es siempre 
igual , cada vez que rebaja, reacciona o corre la l la
ma en sentido contrario, lanzándose de retroceso con 
velocidad y fuerza superior a la que le d ió el viento 
a l impulsarla. 

30. La llama no br i l la n i se engendra de no hallar 
a su alcance concavidad eñ que pueda ejecutar sus mo
vimientos y agitarse libremente. Hay que exceptuar 
las 'llamas detonantes, como la de la pó lvora y s imi 
lares; porque entonces la misma compres ión experi
mentada por la llama aprisionada sirve para auinen-
tar su fuerza, repeliendo los. obstáculos con furor. 
. 3 1 . E l yunque se calienta talmente por los golpes 
del mart i l lo que, de tratarse de tenue hoja de metal, 
sospecho que los martillazos violentos y reiterados lo 
reca lentar ían hasta tal punto que enrojecería: como por 
la acción del fuego, experiencia que hay que hacer. 
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32. E n cuanto a los cuerpos calentados hasta el 
rojo, y tan porosos que el fuego encuentra espacio su
ficiente para ejecutar sus movimientos, de impedir
los por fuerte compres ión , se a p a g a r í a de s ú b i t o ; eso 
ocurre con la ropa quemada, la mecha de una vela o 
l á m p a r a encendida, y hasta con el carbón en brasa; 
cuando se comprimen mediante una prensa o p isán
dolos, se apagan. 

33. Cuando un cuerpo caliente se aproxima a otro 
caliente, aqué l aumenta el calor de éste, en razón de 
su proximidad. Esto ocurre t ambién respecto de la 
luz: cuanto m á s cerca es té un objeto de un cuerpo l u 
minoso, m á s i luminado y visible será. 

34. Si reunimos varios cuerpos calientes, su con
curso aumenta el calor de todos ellos, de no ser que 
es tén mezclados y confundidos por completo; v., g., 
una hoguera grande y otra pequeña encendidas en un 
mismo lugar aumentan el calor r ec íp rocamen te ; pero 
el agua t ib ia mezclada con la muy caliente la enfría. 

35. Otra causa que aumenta el calor es la durac ión 
de la acción del cuerpo que la comunica. Efectiva
mente, se concibe que este calor, que se desprende con
tinuamente y que pasa a otro cuerpo, se une, se mez
cla con el existente ya, y lo mul t ip l ica en cierto mo
do; v. g., la hoguera que dura media hora calienta 
menos una sala que otra igual que dure una. Mas no 
ocurre lo mismo con la l u z ; la l ámpara o-vela encen
dida en un lugar cualquiera no lo i lumina m á s a l cabo 
de una hora que a l cabo de un minuto. 

36. L a i r r i tac ión producida. por el ambiente frío 
(circundante) es t ambién causa d'e aumento del calor, 
como se observa en el fuego de las chimeneas duran
te una fuerte helada, aumento de actividad que no 
sólo tiene por causa la contracción del calor (lo que 
puede considerarse como especie de concurso o con-

F i l L X V I I I 10 
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cen t rac ión) , sino t ambién la i r r i tac ión, la exaspera
ción, como lie diclio. Así ocurre poco m á s o menos 
con el aire muy comprimido o un bas tón dobla
do violentamente y abandonados a su actividad natu
ral , que no vuelven precisamente a l punto que ocupa
ron, sino que lo superan de mucho. 

Por eso hay que observar atentamente lo que ocu
r r i r í a con una varita de madera u otro cuerpo análogo 
sumergido en la llama, viendo si se quema con más 
rapidez en la parte lateral de la l lama que en su 
centro. 

37. Los diversos cuerpos se calientan m á s o menos 
prontamente, observando en esto grandes diferencias 
entre ellos. Hay que notar en primer lugar que un muy 
débi l grado de calor basta para calentar proporcional-
mente los cuerpos que se calientan m á s difícilmente 
y para ocasionar en ellos a l menos ese ligero cambio; 
v . g., el calor de la mano basta para calentar una 
bola de plomo u otro metal, re teniéndolo en ella unos 
minutos ; porque el calor se excita y trasmite fácil
mente en los cuerpos de toda especie s in ocasionarles 
el menor cambio aparente. 

38. Entre todos los cuerpos conocidos, el que reci
be y pierde con mayor facilidad el calor es el aire, 
como se ve por lo que ocurre en el t e rmómet ro , cuya 
construcción es és ta : se toma un tubo de v idr io de 
algunas pulgadas de longitud, que termina en una es
fera; se invierte y sumerge en un vaso de cristal lle
no de agua en parte, de modo que su orificio toque 
el fondo d é la vasija inferior apoyándose su cuello 
ligeramente sobre su borde; con objeto de que es t é en 
esta s i tuac ión , estabilidad que se obtiene poniendo un 
poco de cera en el orificio del vaso inferior, pero sin 
obstruirlo, y para evitar el movimiento fácil y vivo 
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del aire que voy a citar, se intercepta el paso del aire 
•exterior. 

Antes de sumergir el tubo en el vaso inferior pre
cisa calentar la esfera terminal, que debe ocupar la 
parte superior en este experimento. Cuando el tubo 
haya sido puesto en su sitio, el aire contenido en la 
esfera, dilatado por el calor accidental adquirido a l 
aproximarlo a l fuego, se cont raerá poco a poco a me
dida que pierda el calor, y , poco después , se rá igual 
en volumen al de una cantidad igual del aire ambien
te o común en el momento en que se s u m e r g i ó el tubo 
en el vaso inferior. A medida que se contraiga ese 
aire, a t r ae rá el agua del vaso inferior basta que ésta 
l o haya reducido a ta l volumen, llenando parte de la 
esfera. Junto al tubo se fija un papel largo y estre
cho, sobre el que se ha trazado cierto n ú m e r o de d i 
visiones a voluntad. Una vez puesto en su sitio el 
aparato, veremos que el aire se dilata o contrae, se
g ú n el calor del día , cosa que indica el movimiento 
alterno del agua que hay en el tubo, que bajará a 
causa de la di la tación del aire, subiendo cuando se 
contraiga. L a sensibilidad' del aire a l calor y a l frío 
es tan fina y exquisita., que supera infinitamente a l a 
del tacto humano, de manera que un rayo solar o e l 
ealor del aliento, o el de la mano, aplicados a la par
l e superior del tubo, h a r á bajar el agua inmediata
mente de modo sensible. Creo que el e sp í r i tu animal 
siente el calor y el frío de modo m á s exquisito a ú n , 
como ser ía fácil saber si la masa del cuerpo que l o 
envuelve no le hiciere m á s obtuso. 

39. Creo que los cuerpos m á s sensibles a l calor, 
después~de l aire, son los. recientemente cont ra ídos y 
modificados por el frío, v. g., el hielo y la nieve, 
que al menor grado de calor comienzan a fundirse y 
licuarse. Luego viene quizás el mercurio; después las 
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sustancias grasas, v. g., el aceite, la manteca y seme
jantes; después la madera, el agua, y , finalmente, las 
piedras y los metales que no se calientan fácilmente^ 
sobre todo en su interior. Mas una vez contra ído e l 
calor lo conservan muclio tiempo, re teniéndolo con 
obs t inac ión ta l , que una piedra o trozo de hierro ca
lentados a l rojo, echados en una vasija llena de agua 
fría, si se sacan deseguida, e s t án tan calientes a ú n 
tras un cuarto de hora que queman la mano. 

40. Cuanto menos masa integra un cuerpo con ma
yor rapidez se calienta al aproximarlo a otro calien
te ; lo que prueba que casi todo el calor de nuestro 
globo es en cierto modo enemigo de los cuerpos tan
gibles. 

41. E n cuanto a la sensación y tacto humanos, el 
calor es cosa variable y puramente relat iva; porque 
el agua t ib ia parece caliente si la mano que en ella 
sumergimos está fría, y fría en caso contrario. 

X I V . —La historia natural es pobr í s ima e incomple
ta, cosa que se ve más fácilmente considerando las ta
blas que preceden, en las que, en lugar de una his
toria de hechos bien comprobados, inserto algunas ve
ces puras tradiciones, simples rumores (sin olvidar la 
predaución de añad i r alguna advertencia que ponga a l 
lector en estado de dist inguir los hechos dudosos de 
aquellos basados en autoridades de c r é d i t o ) ; véome 
obligado a emplear frecuentemente expresiones como 
és ta : oBs hecho que precisa verificar, experimento que 
l i ay que h a c e r » ; o: «Este punto requiere aclaración 
mediante observaciones m á s exactas.» 

X V . —Para indicar con mayor precis ión el destino y 
objeto de las tres tablas precedentes, las designo de 
ordinario con este t í t u lo : Comparecencia de ejemplos 
•o hechos ante el entendimiento. Mas tras haber hecho 
comparecer esos ejemplos, precisa aplicarles la induc-



ción propiamente dicha, es decir, que, s e g ú n la con
sideración atenta de la totalidad y cada uno de los 
ejemplos, hay que hallar una naturaleza que es té siem
pre presente o ausente, aumente o disminuya con la 
naturaleza dada, o en el mismo sujeto, o en diferen
tes, y que sea, a d e m á s , como digo antes, l imi tación 
de una naturaleza m á s común (especie de género m á s 
eonocido). Lo que quiero evitar, por poco que el es
p í r i tu quiera hacerlo por primer impulso y afirmati
vamente, como hace siempre que se abandona a si 
mismo, es la apar ic ión de fantasmas y prejuicios, con
jeturas atrevidas, nociones mal determinadas, que or i 
g ina r í an axiomas que habr ía que rectificar a cada ins
tante, de no ser que, gustando de la d iscus ión , nos 
acostumbremos a argumentar defendiendo el error, al 
modo de los escolásticos. Entre estos resultados tan 
inciertos los h a b r á s in duda m á s o menos exactos y a 
causa del mayor o menor vigor de las facultades del 
entendimiento que opere son tales materiales; mas 
sólo a Dios (verdadero autor e introductor de las for
mas), o a lo m á s a los ángeles y celestes inteligen
cias, es tá reservada la facultad de conocer las formas 
inmediatamente por vía afirmativa y desde el comien
zo de la contemplación, método desproporc ionad í s ima 
a la debilidad del e sp í r i t u humano, al que sólo es da
do proceder primero por negativas, y , tras las exclu
siones de toda especie, llegar finalmente a las afirma
tivas, aunque tarde. 

X V I . — P o r eso hay que analizar y descomponer los 
fenómenos y operaciones de la naturaleza, no con ayu
da del fuego material, sino val iéndonos" del e sp í r i tu , 
especie de fuego divino. Por ello digo que el pr imer 
procedimiento de la inducción y primera operac ión 
que tiende a l descubrimiento de las formas es recha
zar 3̂  excluir sucesivamente cada una de las natura-
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lezas no halladas en el ejemplo en que la naturaleza, 
•dada esté presente, o residentes en a l g ú n ejemplo en 
que diclia, naturaleza es tá ausente, o t ambién que au
mentan en los sujetos en que dicha naturaleza dada 
disminuye, o finalmente disminuyen en aquellos en 
que esta misma naturaleza aumenta. Sólo entonces, en 
segunda instancia, tras las exclusiones o inadmisio
nes convenientes, al disiparse las opiniones inconscien
tes queda rá en el fondo del crisol la forma afirmativa, 
verdadera, sól ida y bien determinada. Si só lo se trata de 
indicar el fin y marcha que poco más o menos hay 
que seguir para aproximarnos a él, la cosa no es d i 
fícil ; mas t éngase presente que en realidad, nô  se llega 
a dicho fin sino tras muchos rodeos y desviaciones. 
Por m i parte, quizás tenga la suerte de no Olvidar 
nada de lo que puede conducirme a él, s in perderlo 
nunca de vista. 

XVII .—Pero hay que guardarse mucho (nunca i n 
s is t i ré lo bastante), a l ver el gran papel que hacemos 
desempeñar a las formas reales, de aplicar cuanto d i 
go de ellas a esas otras formas a que tan acostumbra
dos e s t án los e sp í r i tu s . 

Porque, primero, en cuanto a las formas conjuga
das que son (como he dicho), combinaciones de na
turalezas simples aliadas juntamente s e g ú n el curso 
ordinario de la naturaleza, como la del león, el águ i 
la, la rosa, el oro y otras semejantes, por el momen
to no se trata de las formas de este g é n e r o ; ya habla
r é de ellas cuando trate de los procedimientos secre
tos y texturas ocultas, cuando haya que descubrir
las en los compuestos que ordinariamente se califica 
de sustancias, es decir, en las naturalezas concretas. 

L o que digo de las naturalezas simples no debe apli-, 
carse tampoco a formas o a nociones puramente abs
tractas, es decir, no determinadas o mal determinadas 
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en la materia. Para m í , cuando hablo de las formas, 
entiendo sólo las leyes y determinacionezs del acto 
puro que caracterizan ta l o cual naturaleza, simple, 
como el calor, la luz o peso en toda especie de ma
teria o sujeto que sea susceptible de ellas. B n electo, 
decir la forma del calor o de la luz y decir la ley del 
calor o de la luz, equivale a lo mismo para m í ; por
que pongo buen cuidado en no alejarme de les obje
tos reales n i de la parte activa. Por eso cuando digo, 
v. g., en la inves t igac ión sobre la forma del ca?or, hay 
que rechazar la tenuidad, o que la tenuidad no inte
gra la forma del calor, equivale a decir: el hombre pue
de introducir el calor en un cuerpo- denso, o, a l contra
r io : el hombre puede pr ivar del calor a un cuerpo tenue. 
Si alguien creyese que esas formas a que me refiero tie
nen t ambiné no sé qué de abstracto, por reunir y aliar 
en sí ciertas cosas consideradas ordinariamente heterogé
neas (porque, en efecto, se considera m u y heterogéneas 
el calor de los cuerpos celestes y el del fuego art if icial , 
el rojo fijado en la rosa u otros cuerpos semejantes y 
el que aparece en el i r is o en los rayos que destella 
el ópalo o el diamente; la muerte por submers ión , com
bus t ión o por el fuego, o una estocada, o un ataque 
de apoplej ía , o a consecuencia de la vejez, aunque ha
ya s imi l i t ud en la naturaleza, que es el calor, el rojo 
y la muerte) sepa decirse as í mismo que su entendi
miento es t á preocupado y esclavizadó a los prejuicios, 
por su costumbre en considerar los cuerpos en su com
posición y por opiniones aceptadas y que sólo sabe 
ver en las cosas el todo, pero no las partes. Porque 
es indudable que esas cosas que le parecen tan hete
rogéneas y ex t r añas unas a otras no dejan de reunir
se y coincidir en la forma o ley que constituye el ca
lor, el rojo, o la muerte. Debe persuadirse de que la ' 
potencia humana no puede librarse y desprenderse de 
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las trabas que le procura el curso ordinario de la na
turaleza, o extenderse o elevarse a nuevos agentes y 
a nuevos modos de operar, sino por revelación e i n 
vención de las formas de este género . No obstante, 
tras haber considerado as í la naturaleza en su unidad, 
que es el objeto principal , hablaré , en lugar conve
niente, de las divisiones y ramificaciones de esta mis
ma naturaleza, tanto de las m á s comunes y aparentes 
como de las m á s ín t imas y reales. 

X V I I I . — . H o r a es ya de ofrecer ejemplo de inadmi
sión o exc lus ión de las naturalezas que, según la ins
pección de estas tablas de comparecencia, se habrá vis
to nada tienen de común con la forma del calor; mas 
bueno es advertir de antemano que no sólo basta ca
da una de esas tablas para rechazar ta l o cual de esas 
naturalezas, sino que un solo ejemplo de los conteni
dos en ellas. es suficiente. Kn efecto, la consecuencia 
evidente de cuanto he dicho es que un solo hecho con
tradictorio basta para anular toda conjetura sobre la 
forma. No obstante, para mayor claridad y para que 
se aprecie mejor la ut i l idad de esas tablas, dupl icaré 
o re i teraré frecuentemente la exclusiva. 

Ejemplo de recusación o exclusión de las naturalezas 
que nada tienen de c o m ú n con la forma del calor. 

x.—Por los rayos del sol se excluye la naturaleza ele
mental. 

2. —Por el fuego ordinario y sobre todo por los fue
gos sub te r ráneos muy alejados de la superficie del glo
bo y cuya comunicación con los rayos del sol es casi 
totalmente interceptada, se .excluye la naturaleza ce
leste. 

3. —Por la propiedad que tienen los cuerpos de toda 



especie (minerales, vegetales, partes exteriores de los 
animales, aceite, agua, aire, etc.), de calentarse al acer
carlos a l fuego u otro cuerpo caliente, queda excluida 
toda diversidad, complicación, delicadeza particular 
en su textura. 

4. —Por el hierro a l rojo y demás metales, calenta
dos hasta el mismo grado que calienta a los otros 
cuerpos s in sufrir pé rd ida alguna en su peso y canti-
diad de materia, queda excluida la in t roducción o mez
cla de la sustancia de otro cuerpo caliente. 

5. —Por el agua caliente, el aire, y aun los metales 
y otros cuerpos sólidos muy calentados, pero no has
ta el rojo, queda excluida la luz y sustancia luminosa. 

6. —Por los rayos de la luna y otros astros, excepto 
el sol, se excluye t ambién la luz y sustancia luminosa. 

7. —Por comparación entre hierro ardiente y la llama 
del alcohol (comparación de que resulta que el hierro 
ardiente tiene m á s calor y menos luz, y que la l lama 
del alcohol tiene m á s luz y menos calor), se excluye 
la luz y sustancia luminosa, 

8. —Por el oro y demás metales calentados hasta el 
rojo, que son cuerpos de grande densidad, en cuanto 
a su todo, queda excluida la tenuidad. 

9. —Por el aire, frío con mayor frecuencia, y que no 
es m á s tenue, queda excluida t ambién la tenuidad. 

10. —Por el hierro ardiente, que no se dilata, pero 
que conserva sensiblemente su volumen, queda exclu í -
do el movimiento local o expansivo, s e g ú n e l todo. 

11. —Por d i la tac ión del aire en el t e r m ó m e t r o (y 
otros fenómenos aná logos ) , aire que tiene visiblemen
te movimiento local y expansivo y que no contrae por 
este movimiento calor sensible alguno, queda excluí -
do el movimiento local y expansivo, s e g ú n el todo. 

12. —Por la facilidad con que todos los cuerpos se 
calientan, s in destrucción o a l terac ión notable, es ex-
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cluíd'a la naturaleza destructiva, o la in t roducción vio
lenta de alguna naturaleza nueva. 

13. —Por la ana logía y conformidad de los efectos 
producidos por el calor y el frío, se excluye el movi
miento de e x p a n s i ó n y contracción, s egún el todo. 

14. —Por la propiedad que la frotación tiene de exci
tar el calor, se excluye toda naturaleza pr inc ipa l ; a l 
decir principal entiendo naturaleza positiva, realmen
te existente en el universo, que no haya sido produc
to de otra naturaleza precedente. 

Otras muchas naturalezas habr í a que rechazar, por
que las tablas que doy no pretendo sean completas, 
sino ejemplos de tales tablas. 

Asentado cuanto precede, n i la totalidad, n i cada 
una de las naturalezas indicadas, son modos esencia
les de la forma del calor. Por eso, en cuantos casos 
quiera operar el hombre sobre el calor, quedará libre 
de todas las naturalezas que acabo de recusar. 

X I X . — P o r lo tanto, con la exclusiva (operación por 
la que descarto los hechos no concluyentes), echo los 
cimientos de la inducción, que no obstante, no que
da terminada por completo hasta que llegue la épo
ca en que pueda fijar la, af irmativa; tampoco hay que 
creer que la exclusiva sea completa en estos comien
zos ; n i lo es entonces n i puede serlo,, porque, como 
acabamos de ver, no pasa de recusación de naturale
zas simples. Pero si a ú n no tenemos nociones verdade
ras n i exactas de esas naturalezas, ¿cómo lograremos 
rectificar esta exclusiva ? Algunas de las nociones que 
acabo de exponer en el ejemplo anterior, como las de 
la naturaleza elemental, de la celeste, de la tenuidad, 
só lo son nociones vagas y mal determinadas. Por eso, 
yo, que n i ignoro n i pierdo de vista la dificultad de 
la empresa, que se propone elevar el entendimiento a 
la altura de la naturaleza y realidad de las cosas, es-
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toy lejos dé apoyarme en los pobres pretextos dados 
hasta a q u í ; m á s celoso de impulsar la empresa has
ta donde me sea posible, preparo y administro m á s 
poderosas ayudas al entendimiento, apoyos que voy a 
indicar. Por lo demás , en la in te rpre tac ión de la na
turaleza precisa preparar y formar el entendimiento de
modo que, af i rmándonos en los grados, suficientes de 
certidumbre, no deje de decirse, sobre todo en los co
mienzos, que lo que percibe depende en mucho de lo 
que le queda por ver. 

XX.—No obstante, como la verdad sobrevive m á s 
fáci lmente a l error que a la confusión, creo no será 
inú t i l , tras estas primeras tres tablas de comparecen
cia, compuestas y maduramente consideradas (como 
he hecho), permit ir a l entendimiento se esfuerce e i n 
tente provisionalmente la obra de in te rpre tac ión de 
l a naturaleza en la afirmativa, tras la consideración: 
de los ejemplos contenidos en dichas tablas, o de los 
que p u d i e r e n » p r e s e n t a r s e en otra parte, especie de 
tentativa que califico de permiso concedido a l enten
dimiento, o de esbozo de la in terpre tac ión, o de p r i 
mera adquis ic ión , o primeras conclusiones. 

Primeras conclusiones sobre la forma del calor. 

Bueno será observar que la forma de la cosa en cues
t i ón (como no puede dudarse tras lo dicho) se halla, 
en la totalidad y cada uno de los ejemplos en que se 
halla la cosa en s í ; de no ser cierto no ser ía su forma. 
Por eso, propiamente hablando, no podemos hallar all í 
n i n g ú n ejemplo contradictorio. Sin embargo, esta for
ma es mucho m á s visible en ciertos ejemplos que en 
otros, v. g., ,en aquellos,que la naturaleza de esta for
ma es menos estorbada, refrenada, dominada por otras 
naturalezas, acostumbrando a denominar rayos de luz. 



— 156 — 

y ejemplos ostensivos a los hechos de este género. A 
favor de esta clase de ejemplos vamos a aventurar una 
primera conclusión, relativa a la forma del calor. Una 
vez bien considerados la totalidad y cada uno de los 
ejemplos que tenemos a la vista, la naturaleza, cuya 
verdadera l imi tación es el calor, parece ser el movi 
miento, de lo cual vemos un ejemplo en la llama que 
e s t á en perpetuo movimiento y en los licores hirvien-
tes o simplemente muy calientes, en los que no es me
nos continuo el movimiento. Este aserto es confirmado 
por la propiedad que tiene el movimiento simple de 
excitar el calor, como prueba el conocido efecto del 
viento de ios sopletes o los vientos naturales; véase 
el ejemplo 29 de la tabla I I I , efecto producido tam
bién por los movimientos de muchas otras clases (ejem
plos 28 y 31, tabla I I I ) . No hay duda, por poco que 
consideremos que uno de los principales medios para 
-apagar el fuego y hacer cese el calor, es la fuerte com
presión, cuyo efecto, como es sabido, es t ambién de
tener y hacer cese el movimiento (ejemplos 30 y 32, 
tabla I I I ) , y que todo cuerpo, sea cual fuere, se des
t ruye o altera sensiblemente por toda especie de fue
go o calor muy fuerte y violento; estos ejemplos i nd i 
can que el calor produce movimiento ac t iv ís imo, vio
lenta agi tac ión , una especie de tumul to en las par
tes í n t imas de los cuerpos, movimiento que tiende i n 
sensiblemente a disolver el compuesto. 

He a q u í cómo hay que entender lo que acabo de de
cir del movimiento. Digo que el movimiento es para 
e l calor lo que el género es para la especie; no quie
ro decir que el calor engendre movimiento o que és te 
engendre aquél , aunque as í sea, en ciertos casos; pero 
que el calor en s í , en una palabra, la quididad del 
calor, es movimiento y nada m á s , movimiento l imi t a 
do por las diferencias que voy a añad i r , tras haber 
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indicado algunas precauciones necesarias para evitar 
todo equívoco. 

E l calor, considerado con relación a la sensibilidad ̂  
es calidad respectiva, pura relación con el hombre, 
no con el universo; por eso se considera con razón co
mo simple efecto del calor sobre el e sp í r i tu animaL 
Además , nada es m á s variable en sí que un efecto de 
esta naturaleza, el mismo cuerpo, s egún es té dispues
to el sentido de antemano, exc i t a rá percepción de frío 
o calor, como se ve por el ejemplo 42, tabla I I I . 

Además , la simple comunicación del calor, es decir, 
su naturaleza transitiva, en v i r t u d de la cual un cuer
po se calienta cuando se aproxima a otro caliente,, o 
recíprocamente , es t ambién naturaleza que hay que 
guardarse de confundir con la forma del calor, esta
bleciendo gran diferencia entre lo caliente y lo que 
calienta; porque el calor se excita por simple frota
miento, sin n i n g ú n otro calor preexistente, hecho que 
excluye dte la forma de calor lo- que sólo tiene la sim
ple propiedad de calentar. Además , cuando un cuer
po se calienta por ap rox imac ión de otro caliente, nada 
tiene ello de común con la forma del calor, sino que 
depende por completo de una naturaleza m á s ele
vada y común, es decir, de la naturaleza de la asimi
lación o de la facultad de multiplicarse, lo que debe 
ser objeto de inves t igac ión particular. 

Pero la noción dtel fuego es puramente vulgar y des
provista de justeza; porque, ¿ d e qué se compone en 
su fondo? De la idea del calor y de la de luz conce
bidas conjuntamente en ta l o cual cuerpo, v. g., en 
las llamas ordinarias y en los cuerpos calentados a l 
rojo. 

Por eso, descartando todo equívoco, pasamos final
mente a las diferencias que l im i t an el movimiento y 
lo constituj^en en la forma de calor. 
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Digo que la primera diferencia consiste en que el 
calor es movimiento expansivo por el que un cuerpo 
tiende con esfuerzo a dilatarse y ocupar mayor espa
cio . Esta diferencia se manifiesta principalmente en 
la llama en que el vapor graso se dilata visiblemen
te, y , a l extenderse cuanto puede, conviér tese en lla
ma voluminosa. 

Eso se observa t ambién en todo licor hirviente que 
vemos hincharse, elevarse y dejar escapar s i n n ú m e r o 
de burbujas que con t inúan di la tándose hasta que se 
convierten en cuerpo mucho m á s raro y voluminoso 
que el licor en s í , es decir, en vapor, humo o aire. 

Eso se ve igualmente en toda especie de madera y 
materia combustible, en que se produce a veces exu
dac ión m u y sensible, mas evaporación siempre. 

Esta diferencia que indico no es menos sensible en 
l a fusión de los metales, que, siendo cuerpos muy 
compactos, n i se hinchan n i dilatan fácilmente ; s in 
embargo, tras haberse dilatado su e sp í r i t u en sí (en 
•el espacio que le es propio) y haberse esforzado para 
dilatarse a ú n m á s , acaba por desprender por comple
to e impulsar las partes m á s burdas, con vir t iéndolas 
en l í q u i d o ; y si el mismo calor se intensifica, disuel
ve gran parte de estas moléculas t rocándolas en sus
tancia volát i l . 

Esta primera diferencia es t a m b i é n visible en el 
hierro o las piedras, especie de cuerpos que en ver
dad no se funden n i l icúan, pero que se reblandecen 
en muy sensible grado. L o mismo se aplica a las va
ras de madera que, a l calentarse un poco en las ce
nizas calientes, adquieren flexibilidad. 

Mas no hay cuerpo en que este movimiento expan
sivo sea m á s sensible que en el aire que, mediante el 
m á s débi l grado de calor, se dilata visiblemente y con 
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mpvimíen to continuo, como se ve en er ejemplo 38, 
tabla I I I . 

Finalmente, esta misma diferencia se indica por la 
naturaleza contraria del f r ío; porque és te contrae los 
cuerpos, disminuyendo su volumen; algunas veces lo 
efectúa hasta punto ta l , que, cuando es m u y intenso, 
vemos caen los clavos de las paredes, se abarquilla el 
cobre, y el cristal, calentado de antemano y dejado 
luego sobre un cuerpo frío, se comba t a m b i é n y rom
pe. Y , del mismo, modo, el aire, efecto del m á s l igero 
enfriamiento, se contrae y disminuye de volumen, co
mo vemos en el ejemplo 38, tabla . I I I ; pero de esto 
t r a t a r é más ámp l i amen te en la inves t igac ión sobre el 
frío. 

No es e x t r a ñ o que el calor y el frío tengan' tantos 
efectos aná logos (véase el ejemplo 32, tabla I I ) ; por
que observamos que muchas dé las diferencias siguien
tes convienen igualmente a una y otra naturaleza, aun
que en la diferencia que nos ocupa ambos modos de 
acc ión sean diametralmente opuestos; porque el mo
vimiento propio del calor es la e x p a n s i ó n y dilata
ción, mientras el del frío es la contracción y acerca
miento de las partes. 

Esta diferencia es muy sensible en unas tenazas o 
una var i l la de hierro sometida a l fuego; porque si , te
n iéndola en posición vertical, aplicamos la mano a su 
parte superior, nos quemaremos, y colocándola late
ralmente o m á s baja que el fuego, sentimos dicha sen
sación algo inás tarde. Eso se observa t a m b i é n en las 
destilaciones per descensum, especie de operación em
pleada para destilar las flores m á s delicadas cuyos aro
mas se d i s ipa r ían con gran facilidad destilando ordi
nariamente, pues la industria humana ha sentido m u y 
bien la necesidlad de situar el fuego debajo y no en
cima (como ordinariamente se hace), con objeto de 
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que tenga menos acción. No es sólo la llama lo que 
tiende a ascender, sino toda especie de calor. 

Pero, invir t iendo el experimento, habr ía que inten
tarlo sobre la naturaleza contraria, es decir, sobre la 
del frío, para ver si éste cont ra ía los cuerpos obran
do por descensión, como los dilata el calor obrando por 
ascensión. Para ello tomaremos dos varillas de hierro 
o dos tubos de vidr io perfectamente iguales en todo, 
calentaremos ambos un poquito, aplicando luego nie
ve o una esponja embebida en agua fría a la parte su
perior de uno de ellos y otra esponja igual , o nieve, 
a la parte inferior del otro. Creo que el enfriamiento 
se dejará sentir antes cuando la esponja o la nieve 
s e ' s i t ú e n en la parte superior de la var i l la o tubo, to
cando su parte inferior que si el cuerpo refrigerante 
se colocase debajo y la mano arriba ; en cuanto al ca
lor, ocurre precisamente lo contrario. 

La tercera diferencia consiste en que el calor no 
es movimiento expansivo uniforme y de acuerdo con 
el todo, sino sólo expansivo en las par t ícu las del cuer
po que se dilata, y reprimido a l mismo tiempo, re
chazado y repercutido; de modo que resulta movi
miento alternado y de perpetua t repidación, un estado 
de ensayo, de esfuerzo e i r r i tac ión , ocasionado por esta 
r epe rcus ión ; de ah í esa especie de furor del fuego y 
del calor en ciertos casos. 

Las dos especies de sujetos en que esta diferencia, 
es m á s sensible, son la llama y los licores hirvientes, 
que vibran u oscilan sin in te r rupc ión , viendo se elevan 
alternativamente por pequeñas porciones, descendien
do inmediatamente. 

Eso se observa t ambién en los cuerpos cuyo conjun
to es tan firme que, a l calentarlos mucho, y hasta et 
rojo, no se dilatan n i aumentan de volumen; v. g., el 
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hierro al rojo cuyo calor es ac t iv ís imo y muy inten
so, como dije. 

Esta diferencia se comprende mejor si consideramos 
cuán intenso es el fuego de nuestras chimeneas en días 
de frío extremado. 

Si consideramos t ambién no percibimos calor sensi
ble en el aire de un t e rmómet ro , que se dilata, suave
mente, sin obstáculo n i repercus ión , es decir, unifor
me, igualmente, con movimiento continuo; a lo que 
se puede a ñ a d i r que los vientos encerrados, cuando 
logran escapar con violencia, no- excitan calor sensi
ble, porque entonces se trata de movimiento total de 
toda su masa, no de alternativo en las pa r t í cu las . Pe
ro, para aclarar este punto, convendr ía intentar algu
nos experimentos, para saber si las partes laterales de 
la llama arden con m á s fuerza que su centro. 

Si, finalmente, consideramos que toda combus t ión 
se opera sólo con ayuda de los poros m á s pequeños 
del cuerpo que arde, de manera que la combus t ión pe
netra, interna, mina, degrada y estimula, como si dis
pusiese de miles de puntas de aguja. Por eso las aguas 
fuertes (los ác idos) , cuando tienen gran afinidad con 
los cuerpos sobre los que obran, producen efectos muy 
semejantes a los del fuego, en v i r t u d de su naturale
za corrosiva y punzante. 

Esta diferencia que a t r ibu ímos a l calor es común a 
la naturaleza del fr ío; porque el movimiento de con^ 
t racción en un cuerpo frío es refrenado y reprimido 
por la tendencia a la expans ión , del mismo modo que 
en el caliente es reprimido el expansivo por la ten
dencia a la contracción. Por eso la marcha es la mis
ma, tiendan las partes del cuerpo en cues t ión de la 
circunferencia a l centro, o al contrario ; maa las fuer
zas no son iguales en ambos casos, n i mucho' menos, 
porque no conocemos cuerpo alguno en la superficie 
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del globo cuyo frío tenga gran intensidad (véase ejem
plo 27, tabla I I I ) . 

Iva cuarta diferencia es modificación de la pr imera ; 
consiste en que el movimiento de e s t ímulo o penetra
ción sea algo rápido , goce de cierta velocidad, resida 
en pequeñas par t ícu las , no tenues en extremo, sino al
go grandes, de t a m a ñ o medio. 

Esta diferencia se sen t i rá mejor si comparamos los 
efectos del fuego con los del t iempo; porque és te o la 
durac ión deseca, consume, mina, degrada,, pulveriza, 
cómo el fuego, y su acción es m á s suave,y delicada; 
mas como este ú l t imo género de movimiento es extre
madamente lento y res idé só lo en las moléculas de su
ma pequeñez, no produce calor alguno. 

T a m b i é n se reconoce -comparando la disolución del 
hierro con la del oro; porque éste se disuelve s in ex
citar calor, mientras la del hierro va a c o m p a ñ a d a de 
m u y fuerte y violenta efervescencia, y no obstante, el 
tiempo necesario para disolver uno y otro metal es po
co m á s o menos el mismo. Ea razón de esta diferen^ 
cia es que, en la del oro, el agente se i n s inúa apacible, 
sutilmente, cediendo las par t ícu las del metal fácilmen
te a su acción, mientras en la del hierro el agente fuer
za el paso en t regándose a una especie de lucha, pues 
las par t ícu las del metal son m á s refractarias y resis
ten con mayor obst inación. 

T a m b i é n se manifiesta esta diferencia hasta cierto 
punto en algunas cangrenas, mortificación de carnes, 
que n i excitan gran calor n i gran dolor, a causa de 
l a extrema tenuidad de las partes y sutil idad de los 
movimientos, cuyo efecto es esa putrefacción. 

Este es el primer producto (conclusión provisional) 
o esbozo de in te rpre tac ión , relativamente a la forma del 
calor y en v i r tud de un primer permiso concedido a l 
entendimiento. 
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De esta primera in te rpre tac ión resulta que la forma, 
es decir, la verdadera definición del calor (del relativo 
a l universo y no a l sentido), puede enunciarse dicien
do: «El calor es movimiento expansivo, refrenado en 
parte y acompañado de esfuerzo residente en las par
tes m e d i a s » ; pero con estas dos modificaciones: i .0, 
que ese movimiento del centro a la circunferencia va 
acompañado de movimiento de a scens ión ; 2.0, que ese 
esfuerzo, ese movimiento en las partes medias, no es 
n i débi l n i lento, sino a l contrario, fuerte y vivo, algo 
impetuoso, una especie de impulso. 

E n cuanto a la práct ica, la consecuencia es precisa
mente la misma; tal es la indicación del procedimien
to sumario y general: si podemos excitar en un cuer
po natural un movimiento de expans ión , y repr imir lo , 
repercutirlo de manera que la di la tación no proceda 
igualmente, y obtenga su efecto en parte y falle en 
parte, engendraremos calor, s in que precise considerar 
si el cuerpo sobre que operamos es elemental (sirvién
dome de exp re s ión vulgar) o imbuido por los cuerpos 
celestes, luminoso u opaco, tenue o denso, aumente de 
volumen o no varíe ea sus dimensiones precedentes, 
que tienda a disolverse o quede en el mismo estado, 
animal , vegetal o minera l ; poco importa se trate de 
agua, aceite, aire u otra sustancia, con ta l que sea sus
ceptible de t a l movimiento. Pero el calor, considerado 
con relación a la sensibilidad, es precisamente lo mis
mo, con la ligera diferencia que depende de la consti
tuc ión del sentido respectivo. Pasemos aliora a l otro 
género de auxi l io prometido. 

X X L — T r a s las tablas de la primera comparac ión 
entre los análogos y la de recusación o exc lus ión , y la 
serie de primeras conclusiones que resultan sobre la for
ma del calor, queda por investigar los demás efectos 
de la inteligencia, en el estudio de la in te rpre tac ión de 
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l a naturaleza y de una inducción verdadera y completa,. 
Cuando tengamos que recurrir a las tablas en esta i n 
ves t igación, emplearemos las de presencia y ausencia 
del calor; mas cuando baste reducido n ú m e r o de ejem
plos, los tomaremos en cualquier sitio, para no esta
blecer confusión en las indagaciones, sin encerrar a 
las ciencias en l ímites harto estrechos. 
. Por eso t r a t a r é : i.0, de las prerrogativas de los he

chos o ejemplos; 2.0, de las bases de la inducc ión ; 3.0, 
de la rectificación de la i nducc ión ; 4.0, de la variedad 
de indagaciones según la naturaleza del sujeto; 5.0, de 
los ejemplos tomados de la naturaleza, y de lo con
cerniente a la inves t igación, es decir, por dónde hay 
que comenzar y acabar; 6.°, de los l ímites de la i n 
vest igación, es decir, la sinopsis de todas las natu
ralezas del universo; 7.í>, de la deducción regular, es 
decir, s egún e l orden en que es tá situado el hombre ; 
S.0, de los modelos de la i n d a g a c i ó n ; 9.0, de la escala 
ascendente y descendente de los axiomas. 

X X I I I . — E n t r e las prerrogativas de los hechos o ejem
plos, me propongo el examen de la primera, catego
ría , o ejemplos solitarios. En asta denominac ión com
prendo los ejemplos que representan sujetos semejan
tes en t r é s í por la naturaleza que hay que definir, que 
se halla en todos, pero diferentes en otro aspecto ; o 
que, a l contrario, presenten sujetos semejantes entre 
sí casi en todo, a reserva de la naturaleza en cuest ión, 
l a cual se encuentra en unos y no en otros; por ser 
evidente que los ejemplos de este género ahorran mu
chos rodeos, aceleran o confirman la exclusiva, porque 
e l reducido n ú m e r o de estos ejemplos suple a la m u l 
t i t u d de otros tomados al azar. 

Supongamos que el objeto de la invest igación sea e l 
color en general; los ejemplos solitarios serán enton
ces los prismas, diamantes cristalinos (brillantes), que 
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producen colores, ya mirando a su t ravés , ya cuando 
se proyecta sobre un inuro los rayos de luz que los 
atravesaron. Otro tanto ocurre con el rocío, etc.; por
que los ejemplos de este género nada tienen de co
m ú n con los d é los colores fijos, en las flores, piedras 
coloreadas, metales, maderas, sino el color en s í . De 
donde es fácil llegar a la conclusión de que el color 
es modificación de la. imagen de la luz, que penetra a 
t ravés de. un cuerpo trasparente o es reflejada por e l 
opaco; modificación que en la primera especie de cuer
po es efecto de los diferentes grados de incidencia (de 
los rayos de luz qUe pasan a t r avés del cuerpo tras
parente), y en la i i l t ima efecto^ de las diferentes con
texturas y configuraciones de los cuerpos coloreados. 
Esos son los hechos de esta especie que denomino ejem
plos solitarios, en cuanto a l parecido. 

Recíprocamente , en la misma indagación, las vetas 
distintas de blanco y negro que vemos en ciertos már 
moles, y la diversidad de color observada en las flo
res de una misma especie, son t a m b i é n ejemplos so
litarios ; porque el blanco y el negro d é esos m á r m o 
les, como las manchas blancas y purpurinas de ciertas 
especies de clavel y a lhe l í , parécense casi en todo, ex
cepto en el color. De donde es natural sacar la con
clusión de que el color no tiene m u y estrechas rela
ciones con las cualidades í n t imas de u n cuerpo, sino 
que depende sólo de algunas toscas diferencias, su
perficiales y casi mecánicas en las situaciones respec
tivas de sus partes. Tales son los ejemplos solitarios, 
en cuanto a la semejanza; y , con el nombre común de 
ejemplos solitarios, comprendemos los de las dos es
pecies que acabamos de indicar. 

X X I I I . — E n t r e las prerrogativas de los hechos o ejem
plos, s i tua ré en segundo lugar los ejemplos de m i 
grac ión . Son aquellos en que la naturaleza en cues-
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t i ó n pasa de .la nada a la existencia o de ésta a l a 
primera. Por eso, en las dos partes s imétr icas opues
tas, una de las cuales es como pareja de la otra, el 
ejemplo es siempre doble, m á s bien d id io , un solo ob
jeto en movimiento considerado en su paso o prolon
gac ión basta el per íodo contrario. Los hechos de este 
género no sólo aceleran o refuerzan la exclusiva, sino 
que encierran en l ími tes m á s estrechos la afirmativa,, 
es decir, la forma misma, asediando, por decirlo a s í , 
e l espacio en que nos vemos obligados a buscarla.. 
B n efecto, es absolutamente necesario que la forma 
sea algo introducido en el sujeto en cues t ión , por m i 
grac ión de la primera especie, y que se baya quitado 
y destruido por migrac ión de especie opuesta; por
que, aunque toda exclusiva, en general, acelera y fa
c i l i ta la afirmativa, llegaremos m á s directamente a este 
fin comparando un solo sujeto consigo mismo, relat i
vamente a una naturaleza que aparece o desaparece, 
que comparando entre s í dos sujetos diferentes y ta
les que esta naturaleza se halle en unos y no en los 
otros. Ahora bien, la forma (como no hay duda tras, 
lo dicho), una vez descubierta' en u n solo sujeto, es 
m á s fácil de percibir t ambién en todos los demás , y , 
cuanto m á s simple sea la migrac ión , m á s precioso se
r á el hecho. Además , estos ejemplos de migrac ión pue
den ser ú t i l í s imos en práct ica ; como presentan la for
ma unida a la causa eficiente o destructiva, indican 
claramente, en muchos casos, los medios de ejecución^ 
medios que es fácil aplicar a sujetos aná logos . No obs
tante, no dejamos de correr a l g ú n riesgo empleando 
ejemplos de este género , debiéndolo hacer con ciertas, 
precauciones. Tienen el inconveniente de reducir la 
forma a la causa eficiente con exceso, asimilarla a ella 
demasiado, y , fijando ún icamen te la a tención sobre d i -
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cha causa, ilusionan el e sp í r i t u con relación a la cau
sa formal, que entonces se verá tentado a confundir 
con la primera. Mas no hay que olvidar que la causa 
eficiente es só lo vehículo de la forma; de otra parte, 
todo error sobre este punto es fácil de prevenir o co
rregir, con ayuda de una exclusiva bien hecha. 

Veamos un ejemplo de estas migraciones. vSea el ob
jeto de la inves t igac ión el color blanco; 'el ejemplo de 
migrac ión generadora será el vidrio entero comparado 
con el pulverizado, o el agua ordinaria comparada con 
la trocada en espuma por a g i t a c i ó n ; porque el vidr io 
entero y el agua tranquila son diáfanos s in ser blan
cos ; mas el pulverizado y la espuma son blancos y no 
diáfanos. Por eso hay que buscar la novedad ocurrida 
en esta migrac ión del v idr io o el agua; porque es evi-

, dente que la forma de la blancor es traída, e introdu
cida por la pulver izac ión del v idr io y la ag i t ac ión del 
agua. ¿ Qué novedad observamos ? Ninguna, sino la 
separación de las partes del vidr io o del agua y la i n 
serción del aire que queda diseminado entre esas par
tes. No habremos progresado poco hacia el descubri
miento de la blancura al saber que dos cuerpos diáfa
nos por s í , m á s o menos, tales como el aire y el agua, 
o e l aire y e l vidr io , mezclados en pequeñas propor
ciones, producen la blancor por efecto de la desigual 
refracción de los rayos de luz. 

Pero hay que dar t a m b i é n ejemplo del inconvenien
te a que nos exponemos, como dije, al emplear este 
género de ejemplos, y precauciones que hay que to
mar para evitarlo. Veamos en qué consisten el mal y 
su remedio: el entendimiento, depravado por la con
sideración demasiado frecuente de las causas eficien
tes dé esta especie, se verá llevado a creer que el aire 
es esencial a l a forma de la blancura y que los- cuer
pos diáfanos son los únicos que pueden engendrar este 
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color; opiniones er róneas por completo, probadas fal
sas mediante varias exclusiones. Pero, si ponderamos 
cuidadosamente los dos hechos de que se trata, dejan
do aparte el aire y toda conjetura de esta especie, fá
cilmente concebiremos que los cuerpos de textura un i 
forme del todo (en cuanto a sus porciones ópticas) pro
ducen transparencia; que los desiguales, en cuanto a 
su textura simple, producen el blanco ; que aquellos 

, cuya textura compuesta es desigual, pero regular, pro
ducen los otros colores, excepto, el negro ; finalmente, 
que aquellos cuya textura compuesta es a la vez des
igual , irregular y confusa, producen el negro. Tal es 
el ejemplo de mig rac ión generativa en la indagación 
que tiene por objeto la forma del color blanco. E l ejem
plo de mig rac ión destructiva,, relativamente a esta 
misma forma, es la espuma disuelta; porque cuando 
el agua queda desprovista del aire se homogeniza y re
duce a sus partes propias, recobra su transparencia. 

No hay que olvidar tampoco que con este nombre 
de ejemplos de migrac ión comprendo no sólo los de 
naturalezas actualmente engendradas o destruidas en 
un mismo sujeto, sino t ambién los de naturalezas que 
aumentan o disminuyen, puesto que estas ú l t imas con
ducen igualmente a l descubrimiento de la forma, co
mo se ve claramente por la definición misma que he 
dado de las formas en: general y por la tabla de gra
dos. V . g. , e l papel, cuando e s t á seco, es blanco, mas 
cuando se moja, al excluir el aire de sus poros y re
cibir el agua, es menos blanco y algo transparente. 
Como esta sustancia presenta los mismos fenómenos 
que los dos ejemplos indicados antes, conduce a las 
mismas consecuencias. 

X X I V . — B n tercer lugar s i t ua ré los ejemplos osten
sivos que indico en la primera conclusión provisional 
o esbozo de in te rpre tac ión relativa a l calor. Los cali-



— 169 — 

fico frecuentemente de rayos de luz, ejemplos de liber
tad, de predominio. Son los que presentan la natura
leza en cuest ión al desnudo y subsistente por s í , en 
su estado de exa l tac ión , el m á s alto grado de su po
tencia, es decir, emancipada y , si no libertada, al me
nos victoriosa de todos los obstáculos debido a su gran 
intensidad, anulando su efecto, haciendo inú t i l su opo
sición. Como todo cuerpo r eúne en s í las formas de 
gran n ú m e r o de naturalezas, "que integran un todo a l 
combinarse, resulta que se desgastan, debilitan, rom-

• pen y refrenan rec íprocamente , lo que oscurece y dis
fraza cada una de esas formas. Pero l iay sujetos en que 
la naturaleza en cuest ión es m á s vigorosa que en to
dos los demás , efecto de ausencia de obstáculos o pre
dominio de su acción. Los ejemplos de este género son 
los que revelan mejor la forma, siendo por ello m á s 
ostensivos. No obstante, exigen ciertas precauciones, y 
para evitar que el entendimiento abuse, precisa repri
mi r su impetuosidad na tura l ; porque todo lo que pa
rece presentar la forma y forzarla a presentarse a l es
p í r i t u debe tenerse por sospechoso. Entonces, para ev i 
tar toda equivocación, se recurre a una exclusiva exac
ta y severa. 

Supongamos que el sujeto de inves t igac ión sea el 
calor; el ejemplo verdaderamente ostensivo del mo
vimiento de e x p a n s i ó n es, como dije, la parte pr inci 
pal de la forma del calor; este ejemplo es el t e rmó
metro de aire. En efecto, aunque en la l lama sea ma
nifiesta la expans ión , como se apaga a cada instante, 
no podemos observar su progreso. E l agua caliente, en 
vista de la facilidad con que se convierte en vapor y 
aire, no indica tampoco bastante bien la e x p a n s i ó n 
del agua propiamente dicha que se supone con t inúa 
en estado de cuerpo tangible. E n fin, e l hierro al rojo 
y demás cuerpos de esta naturaleza es tán lejos dé de-
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jar percibir este progreso, porque su esp í r i tu se re
blandece, por decirlo as í , a l cbocar contra sus partes, 
bastas y compactas que le oponen invencible resisten
cia, ocurriendo que la e x p a n s i ó n no es sensible en na
da. Pero el t e r m ó m e t r o la indica perfectamente en la 
masa del aire que contiene, manifes tándola , haciendo 
sensible su di la tación progresiva y continua. 

Supongamos que la naturaleza que hay que definir 
sea. el peso o la pesadez. E l ejemplo ostensivo relat i
vo a. la pesadez es el mercurio, por ser m á s pesado q u é 
los otros metales, excepto el oro, que no lo es mucho 
m á s . Pero e l ejemplo obtenido del mercurio indica mu
cho mejor la forma de la pesadez que e l obtenido del 
oro; porque éste , además de su gran peso, tiene t ambién 
consistencia y solidez, género de cualidad que parece 
relacionarse con la densidád, mientras el mercurio, l í 
quido y abundante en esp í r i tu , no deja de ser mucho 
m á s pesado que el diamante y demás cuerpos conside
rados como más sól idos. Lo que prueba que la forma 
del peso o de la pesadez no depende de tejido m á s 
apretado y conjunto m á s firme, sino simplemente de 
la cantidad de materia. 

X X V . — E n cuarto lugar s i tua ré los ejemplos clandes
tinos, que llamo t ambién de crepúsculo . Estos son en 
cierto modo opuestos a los ostensivos, presentan la na
turaleza dada en su grado m á s débil y como en su i n 
fancia, en sus primeras tentativas, iniciaciones, pero 
disfrazada y vencida por su contrario. Los ejemplos de 
este género son muy út i les para el descubrimiento de 
las formas; porque, as í como los ostensivos conducen 
fáci lmente a las diferencias, los clandestinos l levan 
t ambién con facilidad a los géneros , es decir, a esas 
naturalezas comunes cuyas limitaciones son las natu
ralezas que hay que definir. 

Supongamos, que la naturaleza en cuest ión sea la 
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consistencia, o propiedad que liace tenga un cuerpo 
l ímites l i jos , dimensiones determinadas, naturaleza cu
ya contraria es la liquidez o la fluidez; los ejemplos 
clandestinos sobre este sujeto son los que presentan 
en un flúido a l g ú n débi l grado de consistencia, como-
una burbuja de agua, que es una especie de pe l ícu la 
(vesícula) que tiene cierta consistencia y dimensio
nes fijas, pel ícula compuesta de la misma sustancia 
del agua propiamente dicha y en estado de cuerpo t an 
gible. Otro tanto ocurre en las goteras; cuando hay 
agua en cantidad suficiente para su continua fluencia, 
forma un h i lo colgante, para no interrumpir su con
t inu idad ; mas cuando no hay bastante, cae en gotas 
redondas, figura m á s adecuada para garantizar a l agua 
contra la solución de continuidad. Mas en cuanto se 
rompe el h i lo y comienza a caer gota a gota, retroce
de s ú b i t a m e n t e hacia arriba, evitando dicha, solución. 
Este fenómeno se observa t ambién en los metales, que 
fundidos son l íquidos y fluyen, pero m á s tenaces y ad-
herentes; sus gotas retroceden t ambién hacia arriba, 
adh i r i éndose inmediamente. Algo parecido se observa 
en esa especie de espejillos que hacen los n iños con 
la saliva y con ayuda de canutos de junco, en los que 
se ve una pel ícula de agua de alguna consistencia. 
T a m b i é n procuran los n iños ejemplo m á s evidente de 
esto cuando, jugando, toman agua, en la que disol
vieron u n poco de j abón y soplan a t ravés de un ca
nut i l lo , formando una especie de conglomerado de bur
bujas, que por interposic ión del aire, adquiere cierto 
grado de consistencia, que agitan en todos sentidos y 
lanzan, sin romper su continuidad. Esto se observa 
a ú n mejor en la espuma y la nieve que adquieren con
sistencia ta l que casi podr ían cortarse, aunque ambas 
sustancias son compuestas de aire y agua, flúidas am
bas en su estado ordinario. Todos estos ejemplos prue-' 
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han lo bastante que las ideas atribuidas c o m ú n m e n t e 
a las palabras consistencia y liquidez, son nociones pu
ramente vulgares, y que las dos denominaciones só lo 
expresan simples relaciones con los sentidos; que en 
todos los cuerpos existe realmente tendencia a evitar 
la solución de continuidad, que en los homogéneos , co
mo los l íquidos, es débil y l ángu ida , mientras en los 
compuestos de partes he terogéneas es m á s activa y fuer
te ; porque la proximidad de una sustancia heterogé
nea los contrae atrayendo sus partes con mayor fuer
za, mientras la in t roducción de la sustancia homogé
nea les disuelve y afloja su conjunto. 

Supongamos que la naturaleza en cuest ión sea la 
at racción o tendencia de los cuerpos a unirse; entre los 
ejemplos relativos a su forma, creo el m á s ostensivo e l 
i m á n ; porque la naturaleza contraria a la a t racción es 
la repuls ión , aunque reside en sustancia semejante en 
aspecto distinto. Ta l es el ejemplo del hierro en su es
tado ordinario, el cual no atrae a otro hierro, como 
tampoco el plomo atrae a otro plomo, la madera a otra 
madera, un agua a otra agua. Pero el ejemplo verda
deramente clandestino en este caso es el i m á n arma
do de hierro, o m á s bien el hierro en un i m á n armado; 
porque la ley de la naturaleza hace que el i m á n arma
do no atraiga a cierta distancia a l hierro con más fuer
za que un i m á n no armado; mas si se aproxima m á s 
el hierro, entonces el i m á n armado res is t i rá un peso 
mucho mayor que el mismo i m á n sin armadura, dife
rencia que tiene por causa la analogía de sustancia dtel 
hierro con otro hierro ; mas esa propiedad era comple
tamente clandestina y velada en el hierro, antes de que 
se pensase ponerlo en contacto con el imán . De don
de se deduce evidentemente que la forma de la atrac
ción es algo fuerte y activo en el imán , pero débil 3̂  
oculto en el hierro. Se ha observado t ambién que las 
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flechitas de madera sin punta de hierro disparadas con 
ballestas grandes penetran m á s en la madera, v. g., en 
el flanco de un navio, que esas mismas flechas armadas 
de puntas de hierro, cosa debida t ambién a ana log ía 
de sustancia (madera con madera), aunque esta pro
piedad de la madera se ignorase antes de hacer e l ex
perimento. Del mismo modo, aunque el aire no atrae 
m á s a l aire que el agua al agua, cuando los dos flúidos 
forman parte de masas algo grandes de su especie, 
cuando aproximamos dos burbujas, su acción recípro^-
ca hace que ambas se disuelvan más fáci lmente que 
cuando hay una sola, fenómeno cuya verdadera causa, 
es la atracción ejercida por el agua sobre otra agua, 
y el aire sobre otro aire. Los út i l í s imos ejemplos clan
destinos se presentan con mayor frecuencia en las por
ciones m á s pequeñas y sutiles, pues las grandes ma
sas de cuerpos revisten formas m á s comunes (u obe-̂  
decen a leyes m á s generales), como veremos en su 
lugar. 

X X V I . — E n quinto lugar pondré los ejemplos cons
t i tu t ivos , que llamo t ambién de puñados (o p u ñ a d o de 
hechos). Se trata de los que constituyen una especie-
de naturaleza que hay que definir, considerada como 
forma menor (o forma de segundo, tercero, cuarto 
orden). Porque las verdaderas formas, ún icas conver
tibles en las naturalezas que hay que definir, e s t á n 
ocultas profundamente, y l a debilidad de la inteligen
cia humana nos obliga a no descuidarlas, a notar con 
a tenc ión esas formas particulares que reúnen cierta 
n ú m e r o de hechos de u n mismo género (no su tota l i 
dad), y forman u n p u ñ a d o , comprendiéndolos en al
guna noción c o m ú n ; todo lo que tiende a indicar el 
enlace y encadenamiento de las partes de la naturale
za, aunque de manera imperfecta, no deja de abrir ca
mino a l descubrimiento de las formas. Por eso los ejem-
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píos que conducen a este fin no son despreciables, de
biendo gozar de prerrogativa. Mas no deben usarse s in 
grandes precauciones, pues es de temer que el enten
dimiento, tras haber hallado cierto número de esas for
mas particulares y deducir ciertas divisiones o fraccio
nes de la naturaleza, se base en ellas por entero; que 
en vez de efectuar nuevos esfuerzos para descubrir la 
gran forma se apresure a suponerla dividida y par
celada en gran número de partes esenciolmente d i 
ferentes a part ir de la raíz, y que, preocupado por esta 
idea, desdeñe y abandone para siempre las investiga
ciones que tienden a reunir todavía m á s dichas partes, 
considerándolas como especulación tan inú t i l como d i 
fícil, que sólo puede originar puras abstracciones. 

Supongamos que la naturaleza en cuest ión sea la 
memoria, o el medio de excitarla y ayudarla. Los ejem
plos constitutivos (con relación a esta naturaleza), son 
ante todo el orden y d i s t r ibuc ión metódica , que ayuda 
visiblemente la memoria, a lo que añad i r é los tópicos, 
empleados en la artificial , que pueden ser los propia
mente, dichos, v. g., una puerta, un r incón, una vén-
tana y otros parecidos, o personas conocidas y fami-
•Hqres, o toda clase de objetos con que se quiera sus 
t i tuir los (con t a l que se dispongan en orden fijo), por 
ejemplo: animales, plantas, palabras, letras, caracte
res, personajes his tór icos , objetos que, en verdad, pue
den ser m á s o menos cómodos. L a experiencia prueba 
que los tópicos de esta especie ayud'an singularmente 
a la memoria, l levándola alguna vez a punto que su
pera infinitamente a l que podr ía alcanzar con sus so
las fuerzas naturales. Los versos son m á s fáciles de 
aprender y recordar que la prosa. Por eso, con este pu
ñ a d o de tres ejemplos: el orden, los tópicos de la memo
r ia artif icial y los versos, se compone ya una primera es
pecie de ayuda para ella, pudiendo calificarla con ra-
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zón de abcis ión del inf in i to ( l imitación del indefinido). 
Porque cuando nos esforzamos para recordar algo, de 
no tener alguna prenoción o percepción sobre lo que 
se ind!aga, nos afanamos por hallarlo, y en vano algu
nas veces, pudiendo decir que el e sp í r i t u va errante, 
como si se extraviase en el infini to. Mas de tener cier
ta prenoción sobre la misma cosa, el inf ini to se con
trae y reduce a pequeño espacio, en el que la memo
ria da con lo que busca con m á s facilidad. E n los trefe 
ejemplos que acabo de ofrecer, la prenoción es clara y 
determinada. B n el primero será una imagen algo re
lacionada, alguna ana log ía con el tópico determinado 
en que se s i túa . B n el tercero, palabras que se ajus
ten a la medida del verso. Así se l i m i t a y reduce lo 
indefinido a clase poco extensa. Otros ejemplos nos 
d a r á n otra especie fundada sobre este principio: todo 
•cuanto reduce las ideas abstractas a sensibles, dándo
les, por decirlo as í , cuerpo (medio muy ú t i l en la me
moria ar t i f ic ial) , a3'uda t ambién a la memoria. De a l 
gunos otros ejemplos formaré una tercera especie, par
tiendo de este pr incipio: todo lo que se impr ime en la 
memoria por fuerte pas ión , v. g., lo que excita el te
mor, la admirac ión , l a afrenta, él placer, etc., se gra
ba en ella m á s profundamente y facilita las operacio
nes de esta facultad. Otros ejemplos compondrán una 
tercera especie, fundada sobre este otro principio: todo 
cuanto se aprende en momentos en que el e sp í r i t u e s t á 
l ibre , en aquellos en que no es t á preocupado a ú n o no 
l o e s t á ya, v . g., lo aprendido durante la infancia o 
antes de entregarse a l sueño, lo que se realiza por vez 
primera, se graba con mayor profundidad en la me
moria. F o r m a r é fáci lmente una quinta especie si con
sidero cuán to ayuda a la memoria en sus operaciones 
l a m u l t i t u d de circunstancias y asideros que se le pro
porcionan. Ta l es el uso de escribir separadamente lo 
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que queremos recordar, leerlo o recitarlo en alta voz. 
Finalmente, otros ejemplos da rán una sexta especie que 
toma por principio: las cosas esperadas, y que por ello 
excitan la a tención, se graban más fáci lmente en él 
esp í r i tu que las pasajeras. Por eso, aunque se lea vein
te veces un escrito, no se aprende de memoria con tan
ta facilidad como si intentamos recitarlo de cuando en 
cuando mirando el l ibro cuando la memoria falla. 

He a h í seis formas o géneros de ejemplos que com
prenden otros tantos medios para ayudar a la memo
ria, a saber: la l imi tac ión de lo indefinido; la deduc
ción de lo sensible de lo intelectual; la impres ión he
cha por un fuerte afecto; la impres ión causada en el es
p í r i t u l i b re ; la mu l t i t ud de asideros y la esperanza. 

Tomemos como ejemplo la naturaleza del gusto (o 
gus tac ión) ; los siguientes hechos pueden considerarse 
como ejemplos constitutivos con re lación a esta facul
tad: ante todo, la gente que l a naturaleza pr ivó total
mente de olfato no distingue por el gusto el alimen
to rancio o putrefacto, s in diferenciar tampoco aque
llos en que entra el ajo, o el agua de rosas, etc. Ade
m á s , si las personas cuyas narices tapadas debido a 
causa accidental, v. g., un resfriado, tienen en la boca 
alguna sustancia fétida o de olor agradable, sé sue
nan con fuerza, notan el olor a l instante; ejemplos que 
produc i rán y cons t i tu i rán esta esneoíe o parte del gusto, 
son: que este sentido es en gran parte especié de olfato 
interno que, pasando, descendiendo por los orificios in 
teriores de la nariz, llega hasta la boca y el paladar. 
A l contrario, los sabores salados, dulces, acres, ácidos, 
amargos, etc., los perciben personas totalmente pr iva
das de olfato o en las que el ó rgano de ese sentido 
es té accidentalmente obstruido lo mismo que las de
m á s . De donde se deduce evidentemente que el senti
do del gusto es compuesto de un olfato interno y una 
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especie de tacto inuy fino. Mas no es éste el lugar de 
tratar detalladamente el asunto. 

Supongamos que la naturaleza en cuest ión sea la 
comunicación de una cualidad cualquiera sin comu
nicación de sustancia. H l ejemplo de la luz cons t i tu i rá 
una especie de comunicación, el calor y e l i m á n o t ra ; 
porque la comunicación de la luz es como i n s t a n t á n e a 
y cesa tan pronto se aleja la luz original (cuerpo l u 
minoso). Pero el calor o la v i r t u d magné t i ca , una vez 
transmitidas o excitadas en u n cuerpo, se aferran a él 
en cierto modo, subsistiendo bastante tiempo, aunque 
se aleje el primer motor. 

Finalmente la prerrogativa de los ejemplos consti
tutivos e s t á tanto mejor fundada cuanto que son ú t i 
l ís imos en las definiciones (sobre todo las particula
res) y en las divisiones o fracciones de naturalezas. E l 
vivo conocimiento de esta u t i l idad l i izo exclamar a 
Pla tón : «Todo hombre en estado de dar buenas defini
ciones y buenas divisiciones debe ser considerado co
mo un Dios.» 

X X V I I . — E n t r e las prerrogativas de los hecbos pon
dré en sexto lugar los ejemplos de conformidad o ana
logía , que designo t a m b i é n a veces con los nombres 
de paralelos y semejanzas físicas. Son los que efecti
vamente indican semejanzas, conveniencias y analo
g ías entre las cosas, no en las formas menores (fun
ción propia de los constitutivos), sino en los compues
tos mismos (el concreto) ; estos ejemplos son como el 
primer piso, primeros escalones que sirven para ele
varnos basta la unidad de las leyes de la naturaleza. 
No quiere decir que sirvan para establecer, desde el 
comienzo, t a l ô  cual ax ioma; su destino es sólo ind i 
car ciertas correlaciones entre los cuerpos. No obstan
te, aunque no aceleren mucho e l descubrimiento de la 
forma, no dejan de ser muy út i les , revelando el en-
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lace, la ana log ía y encadenamiento de las partes del 
universo; liacen de los miembros de ese gran cuerpo 
una especie de ana tomía , y , por lo tanto conducen, 
como l levándonos de la mano, a los axiomas m á s ele
vados e importantes, sobre todo a los que tienen por 
objeto la configuración y conjunto del universo, axio
mas a que conducen antes que a las naturalezas y for
mas simples. 

Entre los ejemplos de conformidad, cito los siguien
tes; un espejo y el ojo, la estructura del oído y los l u 
gares que producen eco. Ahora bien, de esta confor
midad de su estructura, además de la observación 
misma de su ana logía , que proporciona infinidad de 
aplicaciones, se desprende naturalmente y se forma 
este axioma: que los ó rganos de los sentidos y los 
cuerpos que ocasionan reflexiones hacia los sentidos. 
son de naturaleza aná loga . Además , el entendimiento 
esclarecido por esta primera ojeada llega sin esfuerzo 
a cierto axioma mayor y m á s elevado, és te : que entre 
las correlaciones o s impa t í a s de los cuerpos dotados dé 
sensibilidad y las de los inanimados privados de ella 
sólo hay esta diferencia: que los primeros poseen m á s 
esp í r i tu animal alojado en un cuerpo dispuesto a reci
bir lo y organizado para este fin, mientras los ú l t imos 
carecen de él. De manera que en los animales hab r í a 
tantos sentidos cuantas correlaciones y analogías haya 
en los cuerpos animados, si la naturaleza hubiere dis
puesto en los cuerpos animados l orificios en n ú m e r o 
suficiente, de t a m a ñ o y figura convenientes para que el 
espí r i tu animal encontrase en ellos lugar por el que 
pudiere i r y venir libremente, ejecutando todos sus 
movimientos como una m á q u i n a apropiada al objeto; 
y , rec íprocamente , que en los animales hay tantas es
pecies de sensaciones, como de movimientos en el cuer
po inanimado que carece de esp í r i tu animal, aunque, 
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d igámos lo de paso, los movimientos en los cuerpos 
inanimados sean necesariamente mucho m á s numero
sos que las especies de sensaciones en los animados, 
considerando el reducido n ú m e r o de los órganos del 
sentido. E n las diferentes especies de sensaciones do-
lorosas tenemos ejemplo de ello. K n efecto, como en 
los animales hay diferentes especies y , por decirlo 
as í , caracteres de dolores, v . g., la quemadura, el frío 
intenso, el pinchazo, p isotón, d i s tens ión violenta y] 
otras parecidas, no es dudoso que las diferencias co
rrelativas, a l menos en cuanto a l movimiento, se ha
llen t a m b i é n en los cuerpos inanimados, tales como la 
madera y la piedra, cuando se queman, son cont ra ídas 
por la helada, agujereadas, cortadas, dobladas o aplas
tadas, y otras cosas, aunque no tengan sentido, a cau
sa de ausencia de e sp í r i t u animal. 

Otros ejemplos de conformidad (aunque parezca ex
t raño) son las raíces y ramas de las plantas; porque 
todo vegetal, en v i r t u d de la acción que opera su des
arrollo, se hincha y empuja sus partes desde e l centro 
a la periferia, tanto hacia arriba como hacia abajo, y en
tre las raíces y las ramas no hay en el fondo m á s d i 
ferencia que aquél las e s t á n entre la t ierra y éstas ex
puestas a l aire y a l sol. H e a q u í la prueba; si toma
mos una rama tierna y vigorosa y la plegamos para 
introducirla en un m o n t ó n de t ierra separado del sue
lo, echará raíces, mas no ramas. Y , a l contrario, s i 
invertimos una raíz , cubr iéndola con una piedra u otra 
sustancia dura que detenga su impulso de abajo a a r r i 
ba, y que impida a la planta producir hojas, echará 
ramas de arriba a abajo, en v i r t u d de la acción del aire 
a que es t á expuesta. 

Entre los ejemplos de conformidad puedo citar tam
bién las gomas de los árboles y la mayor parte de las 
piedras preciosas halladas en las rocas; porque unas 
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y otras son sólo producto de ciertas exudaciones y fil
traciones de jugos. En los cuerpos de la primera es
pecie los jugos de los árboles, en los dé la segunda los 
p é t r e o s ; de ah í el br i l lo y destello observado en unas 
y otras, destello causado por la filtración perfecta y 
del icadís ima de los jugos. A la misma causa se debe 
que los pelos de los animales no presenten colores t a n 
bellos y vivos como los plumas de las aves; la dife
rencia proviene de que la piel no es filtro tan delicado 
y fino como el cañón de la pluma. 

También considero ejemplos de conformidad el es
croto en los animales machos y la matr iz en las hem
bras ; de manera que esta estructura admirable que 
produce la diferencia de sexos (al menos en los a n i 
males terrestres), parece reducirse a la m u y ligera dis
t inc ión existente entre dos partes de la misma con
formación, una de las cuales es interna, externa l a 
o t ra ; el calor que tiene m á s fuerza, e intensidad en el 
sexo masculino, impele hacia afuera las partes geni
tales, mientras en los hembras, en que el calor es de
masiado débi l para producir semejante efecto, dichas 
partes quedan en el interior. 

T a m b i é n considero ejemplos de conformidad las ale
tas de los peces, los pies de Tos cuadrúpedos y pies y 
alas de las aves; a eso añade Aris tóte les las cuatro fle
xiones, de donde resulta el movimiento sinuoso de las 
serpientes; de manera que en la totalidad del univer
so los movimientos m á s ordinarios de los seres vivos 
parece se ejecutan mediante extremidades y flexiones 
siempre en n ú m e r o de cuatro. 

Tos dientes de los animales terrestres, comparados 
con el pico de las aves, son t ambién ejemplo d'e con
formidad, de dónde resulta que en todos los animales 
perfectos hay cierta sustancia dura determinada hacia 
l a boca. 
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Tampoco abusa ré de la ana log ía s i digo que él hom
bre es una planta invertida, porque la cabeza repre
senta la raíz, de los nervios y facultades animales, es-
lando las partes seminales abajo, descartando los bra
zos y piernas. E n las plantas ocurre lo contrario; la 
r a í z representa la cabeza y es t á situada en la parte i n 
ferior, mientras la semilla ocupa la superior. 

Precisa advertir (nunca lo repe t i ré bastante) que re--
uniendo y seleccionando los hechos ^para componer una 
historia natural, es necesario seguir plan completamen
te contrario a l empleado comúnmen te , e inspirarse en 
e s p í r i t u opuesto; porque, hasta hoy, no faltaron hom
bres de inteligencia y actividad en el estudio de la 
naturaleza, mas la consideraron s e g ú n la diversidad 
de los seres o fenómenos, llevando la exactitud en este 
g é n e r o hasta el punto de notar y explicar las m á s m i 
nuciosas diferencias de los animales, vegetales y f<> 
siles; diferencias que, a menudo, no pasan de juegos 
de la naturaleza, s in ser objetos cuya considerac ión 
tenga verdadera ut i l idad para las ciencias. Este g é 
nero de observaciones es m u y agradable, s in duda; 
hasta tiene alguna ut i l idad en la p r ác t i c a ; pero cuan
do se trata de penetrar en las profundidades de la na
turaleza, tales conocimientos son de mediocre uso, por 
no decir i n ú t i l e s ; precisa d i r ig i r principalmente la 
a tenc ión sobre las semejanzas y ana log ías , tanto en 
los compuestos coino en sus partes. Esa es l a marcha 
que puede ponemos en condiciones de comprender el 
•conjunto de la naturaleza y la primera base de la ver
dadera ciencia. 

Pero estos cotejos no deben hacerse s in precauc ión 
y exigen circunspección y severidad. No hay que dar 
e l nombre de ejemplos de ana logía y conformidad sino 
a los hechos que (como dije a l comienzo) presentan 
semejanzas físicas, es decir, reales, sustanciales, que 
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tengan su ra íz en la naturaleza misma, no en seme
janzas debidas a l azar, especiosas, y menos a ú n a esas 
ana log ías supersticiosas en las que se mece la curio
sidad' culpable, semejantes a las que presentan sin ce
sar los autores que tratan de magia natural, índole 
de escritores frivolos y superficiales que casi no me
recen se les cite en asunto tan serio y cuya necia va
nidad indica semejanzas tan estér i les como imagina
rias, forjadas a su gusto muchas veces. 

A u n descartando tales quimeras, no hay que des
cuidar los ejemplos d é conformidad relativos a la con
figuración del globo terrestre, al menos en cuanto a 
sus partes grandes, v . g., Africa y la reg ión del Peru^ 
comprendiendo los países inás meridionales del mismo 
continente, que se extienden hasta el estrecho de Ma
gallanes ; porque en esos dos continentes vense istmos 
y promontorios semejantes, cosa no debida a l azar, s i 
no efecto de causa común. 

L o mismo ocurre en e l nuevo y antiguo mundo, com
parados en junto según su total idad; porque ambos 
son anchos hacia e l norte y muy extensos de este a 
oeste, siendo muy estrechos y de figura que va estre
chándose cada vez m á s hacia e l sur. 

Otros ejemplos hay de conformidad que merecen no
tarse ; primero ese frío tan intenso reinante en lo que 
se l lama reg ión media del a i re ; luego esos fuegos t an 
activos que lanzan con terrible es t rép i to las e n t r a ñ a s 
de la tierra, en las erupciones volcánicas, fenómenos 
que pueden considerarse como m á x i m o s , como extre
mos de la naturaleza: uno de la cálida, hacia la con
cavidad de los cielos; el otro, de naturaleza fría, hacia 
las e n t r a ñ a s de la tierra ; doble fenómeno cuya causa 
es la an t iper í s tas i s o acción repulsiva que cada una 
de las dos naturalezas ejerce sobre su contraria. 

Finalmente, la ana log ía de ciertos axiomas tomados 
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en las diferentes ciencias proporciona conforraidad de 
ejemplos igualmente notables; v. g., l a figura re tó r i 
ca llamada pie quebrado es aná loga a la musical de
nominada cadencia interrumpida (nota final). E l axio
ma ma temá t i co : dos cosas iguales a una tercera son 
iguales entre sí, recuerda el que es base de toda la es
tructura del silogismo, forma de razonamiento median
te la que se une dos ideas que conciertan por su rela
ción con una tercera, la del t é r m i n o medio (o t é rmi 
no medio de comparac ión) . Finalmente, una de las cua
lidades ú t i les en filosofía con gran frecuencia, es l a 
sagacidad activa que liace capaz dé buscar y compren
der las conformidades y semejanzas físicas. 

X X V I I I . Entre las prerrogativas de los hecbos si
t ua ré en sép t imo lugar los ejemplos monódicos (de 
sujetos únicos en su j e r a rqu ía o de especies raras), que 
califico a menudo de irregulares o heterócl i tos (to
mando el t é rmino gramatical). Los de esta clase de
signan, entre los compuestos diversos, los que parece 
son extravagancias, rarezas de la naturaleza, especie 
de saltos, que no tienen ana log ía con casas del mis
mo género . E n efecto, los de conformidad son los que 
tienen ana log ía con otros, mientras los monódicos son 
los que sólo se parecen a s í mismos. E l destino de es
tos ú l t imos es precisamente el mismo que el de los 
clandestinos; ayudan al e sp í r i t u a elevarse basta la 
unidad de la naturaleza, a reunir las partes bajo las 
mismas ideas, para descubrir los géneros y cualidades 
comunes, cualidades que luego deben particularizarse 
y limitarse por las verdaderas diferencias de las cosas 
que hay que definir ; porque no hay que desistir de la 
inves t igac ión que tiene por objeto las propiedades o 
cualidades observadas en los sujetos que podemos con
siderar prodigios de la naturaleza, hasta haber conse
guido reducirlos a alguna clase de hechos conocidos. 
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encerrándolos en alguna forma o ley cierta, de modo 
que se vea claramente que toda esta irregularidad apa
rente o singularidad se debe a alguna forma común, 
y que todo' el milagro es efecto natural de ciertos ma
tices delicados, de proporción y combinación, raras en 
las causas productoras, mas no diferencia verdadera
mente específica; pero hoy no se fija mucho tiempo 
la a tenc ión en rarezas de este género, contentándose 
con llamarlos secretos, grandes misterios de la natu
raleza, calificándolos de inexplicables, de excepciones 
de las reglas generales sin avanzar un paso m á s , 

Ejemplos módicos son e l sol y l a luna, entre los as
tros ; el imán , entre las piedras; el mercurio, entre los 
metales; el elefante, entre los c u a d r ú p e d o s ; el senti
do venéreo, entre los diferentes géneros de tacto; la 
finura de olfato del perro, entre las diferentes especies 
de olfato; hasta la letra S, en g ramát ica , puede con
siderarse como monódica , por l a facilidad con que se 
presta a combinación con otras consonantes, con dos 
algunas veces y hasta tres. Los ejemplos de este gé
nero son m u y preciosos, porque vivifican el estudio de 
la naturaleza y aguzan la inteligencia humana, recti
ficando el entendimiento depravado por la costumbre y 
sorprendido por lo que ocurre m u y a menudo. 

X X Í X . — E n t r e las prerrogativas de los ejemplos, en 
octavo lugar s i tuó los dé desviación, es decir, los erro
res de la naturaleza, sus apartamientos, los monstruos, 
en una palabra, todos los sujetos en que parece salir
se de su ru ta ordinaria y extraviarse; porque los erro
res de la naturaleza difieren de los ejemplos monódi
cos en que estos ú l t imos son prodigios de especie, mien
tras los primeros lo son de individuos. Pero los que 
nos ocupan ahora no dejan de tener precisamente e l 
mismo destino; su uso es t a m b i é n rectificar el enten-
dimientO' esclavizado por el háb i to y revelar las .for-
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mas comunes. Cuando hallemos tales ejemplos, no hay 
que desistir tampoco de la inves t igac ión hasta que se 
descubra la causa de esta especie de desviación. No obs
tante, esta causa no se eleva basta, forma propiamen
te dicha, sino sólo hasta el progreso oculto hacia la 
forma; porque el conocedor de las vías de la natura
leza conoce por eso mismo sus desviaciones, y el sa
bedor de sus desviaciones es t á en condiciones para i n 
dicar sus v ías . 

Los ejemplos de desviación difieren t a m b i é n de los 
monódicos en que proporcionan además poderosos me
dios para la p r ác t i c a ; porque engendrar nuevas espe
cies ser ía empresa demasiado difícil, mientras que va
riar las conocidas, produciendo con ello sólo* infinidad 
de cosas raras y extraordinarias lo se r ía menos. Fác i l 
es el paso de los prodigios de la naturaleza a los del 
arte. S i pudiésemos discernir la naturaleza en su va
r iación de una vez, y conocer l a causa, fácil se r ía a l 
arte conducir a la naturaleza a l camino que abando
nase debido al azar y llevarla no sólo a este punto, sino 
a cualquiera, pues sus desviaciones en una sola direc
ción ab r i r án paso a apartamientos y desviaciones en 
todas. Como los ejemplos de esta clase son numero
sos, no hay que citadlos, precisando componer una his
tor ia natural ex profeso, en la. que e n t r a r á la descrip
ción de todos los monstruos y producciones raras de 
la naturaleza; en una palabra, de todo lo nuevo, raro 
y extraordinario; pero ta l historia debe hacerse con 
l a m á s severa selección, aceptando hechos au tén t i cos 
solamente. Sobre todo consideraremos sospechosos to
dos los hechos maravillosos que tengan cualquier rela
ción con la re l ig ión , como los prodigios que relata 
T i to -L iv io , consideraudo lo mismo cuantos se encuen
tren en los tratados de magia natural y alquimia, des
confiando de cuanto relatan los escritores de esta ín -
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dolé qtte, parecidos a los amantes de Penélope, gustan 
mucho de las fábulas y cuentos divertidos. Hay que 
obtener estos hechos de una historia seria, segura y 
basada en sól idas autoridades. 

X X X . —En noveno lugar s i t ua ré los ejemplos liiní-
trofes, a los que doy con frecuencia el nombre de par
tícipes (de sujetos divididos en dos). Son aquellos que 
presentan ciertas especies que parecen estar compues
tas de dos diferentes o ser sólo esbozos de ensayos en
tre una y otra especie. Hablando con propiedad, po
dr ía situarlos entre los monódicos o heterócl i tos, por 
ser igualmente raros y extraordinarios en la inmensi
dad de las cosas. Sin embargo, por su importancia me
recen clasificarse aparte, anal izándolos particularmen
te ; porque proporcionan excelentes indicaciones sobre 
el mecanismo y estructura de los compuestos. diver
sos. Revelan las causas del n ú m e r o y de las cualida
des distintivas de las especies m á s comunes en el uni 
verso, y , con ayuda del hi lo de la ana logía , conducen 
al entendimiento de lo que es a lo que puede ser. 

Podemos considerar l imítrofes los siguientes: e l mo
ho, que ocupa el lugar entre la sustancia p ú t r i d a y la 
planta; ciertos cometas, entre los astros y meteoros 
í g n e o s ; los peces voladores, entre las aves y los pe
ces; los murc ié lagos , entre las aves y los cuadrúpedos . 

Hasta ese animal que gesticula y tanto se parece a 
nuestra especie, no siendo tan bello como ella, y , final
mente, todos los fetos que participan de dos especies 
o de m á s de dos. 

X X X I . —Entre las prerrogativas de hechos s i t ua ré 
en la déc ima j e ra rqu ía los ejemplos de potencia, que 
llamo a veces producciones del genio o manos secun
darias humanas. Son las obras m á s destacadas y per
fectas, las maestras en cada arte. Como el objeto pr in 
cipal de la filosofía es someter en cierto modo a la na-



turaleza para aprovecliar sus operaciones con ventaja, 
y u t i l idad para el género humano, es deseo comple
tamente conforme con ese fin el de enuinerar y descri
bir todos los procedimientos que posee e l hombre des
de hace mucho tiempo, como otras tantas colonias con
quistadas y subyugadas, pero sobre todo los mejor des
arrollados hoy y en su m á s alto grado de perfección; 
porque el paso de estos medios conocidos a los nue
vos descubrimientos será m á s r áp ido y fácil que de 
haber sido preciso inventar s in ta l ayuda; y por poco 
que se anime y aplique con ardor a. la- invenc ión el 
hombre que haya considerado y analizado todos los 
descubrimientos hechos 5'a, consegui rá extender algo 
los procedimientos conocidos, o le conduc i rán a otros 
muy aná logos , o finalmente, efectuará aplicaciones m á s 
bellas y ú t i l e s . 

Además , as í como el entendimiento despierta a la, 
vista de las producciones m á s raras y extravagantes 
de la naturaleza, y alzando atrevido vuelo ee eleva 
hasta la inves t igac ión e invención de las formas en 
cuyo círculo se hallan comprendidas dichas produccio
nes y cuyo conocimiento pone en condiciones de i m i 
tar, a la vista de las obras maestras y producciones 
admirables del arte, la misma admi rac ión que inspi 
ran inci ta a buscar las razones y la a tenc ión que ex
citan, unida a las indicaciones que proporcionan, pone 
en condiciones de explicarlas. Hiasta podemos decir que 
la vista denlas ú l t imas tiene efectos m á s poderosos, 
puesto que el arte opera sus prodigios de modo vis i 
ble y palpable, mientras que la naturaleza parece ope
rar los suyos velando su marcha casi siempre. Esto es 
razón de m á s para no entregarnos sin precaución a esta 
clase de estudio cuyo principal inconveniente e s t á en 
que abate y apaga en cierto modo el entendimiento. 

E n efecto, hay que temer que a la vista de esas obras. 
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jnaestras, especie de cumbres y cúsp ide de la indus
t r ia humana, se estacione el entendimiento en su mar-
cha, sorprendido por excesiva admirac ión y refrena
do como por maleficio respecto de las invenciones de 
esta clase; que no pueda acostumbrarse a otras opera
ciones y lleve la prevención hasta el punto de imagi
nar no es posible ejecutar nada m á s en el mismo gé
nero, de no ser siguiendo idénticos procedimientos, o 
a lo m á s redoblando la a tención, operando con mayor 
exactitud y p reparándose con m á s cuidado. . 

Lo que hay que creer es lo contrario: que los proce
dimientos inventados hasta hoy integran una prác t ica 
pobre y mezquina; que todo gran incremento potencial 
depende y tiene que derivar de los or ígenes de las for
mas, ninguna dé los cuales ha sido descubierta a ú n . 

Por eso, como dije en otra parte, s i un hombre hu
biera aplicado su a tenc ión a los arietes y demás má
quinas empleadas por los antiguos en .los asedios, por 
mucho que se esforzase y meditase sobre la materia, 
hab r í a consumido su vida entera s in lograr por ello la 
invención de la ar t i l le r ía y demás armas de fuego que 
deben su efecto a la pólvora. Y lo mismo, por m á s que 
hubiere meditado sobre los tejidos fabricados con lana 
o fibras vegetales, no habr ía descubierto j amás por eso 
l a naturaleza del gusano de seda y dé l h i ló que pro
porciona el insecto. 

Otra observación que hay que hacer sobre estos i n 
ventos, que pueden considerarse con r azón los m á s be
llos y ú t i les , es que no se deben >a esta especie de ge
nio mediocre y fácil mé todo que desarrolla y extiende 
las artes, sino sólo a l puro azar; este azar, que m u l 
t ipl ica los inventos a fuerza de siglos, sólo puede su
p l i r lo y prevenirlo una cosa: la invención de las formas. 

Pero las obras maestras dél arte son tan numerosas 
•que su mu l t i t ud me dispensa de dar ejemplos. Queda 
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por observar y considerar de m á s cerca las artes mecá
nicas y las liberales (en cnanto a su p rác t i ca ) , para ob
tener materiales para una historia particular compues
ta de los m á s bellos secretos, obras de mano maestra, 
producciones m á s perfectas en cada arte, uniendo la 
descripción bien circunstanciada de sus procedimientos. 

En esta colección, que recomiendo se haga con el 
mayor cuidado, no pretendo se abstengan sólo a las 
obras maestras de cadia arte, a las que excitan la admi
ración, porque ésta es h i ja de la rareza, y las cosas r a 
ras no dejan de excitar este sentimiento, aunque en ge
neral dependan de naturalezas bastante comunes. 

Porque las cosas hechas para atraer la admirac ión a 
causa de ta l diferencia verdaderamente específica que las 
distingue, por poco familiares que se hagan, llegan a 
no excitar a tenc ión . No obstante, los ejemplos m o n ó 
dicos (o singularidades) del arte no deben observarse 
con menos cuidado que los de la naturaleza que acabo 
de indicar. Y lo mismo que he situado entre los monó
dicos de la naturaleza, el sol, l a luna, el i m á n y otros 
cuerpos semejantes conocidís imos, pero que son casi 
únicos considerados con relación a su naturaleza, pre
cisa clasificar t ambién entre el arte las obras y proce
dimientos que, aunque m u y conocidos, no por ello de
jan de ser únicos en su especie. 

Si buscamos ejemplos monódicos en las artes dare
mos primeramente con el papel, materia extremadamen
te común, cuya textura no deja de ser s ingular; por
que la mayor parte de las materias producto del arte, 
que son tejidos puros, son de cadena y trama (hilos d i 
rectos o transversales), v . g. los de seda y lana, las te
las 3̂  otros semejantes, o especie de concreciones de j u 
gos secos y endurecidos, v . g. , los ladrillos, arcilla de 
alfarero, el v idr io , esmalte, porcelana y otros de esta 
naturaleza qUe, cuando su grano es fino y apretado, t í e -
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nen bri l lo , destellos, pero que, suponiendo lo contra
r io , se endurecen hasta cierto punto y s in presentar esa 
brillantez que les p rocura r ía la textura más apretada. 
Sin embargo, esas sustancias formadas de concreciones 
son frágiles, tienen poca coherencia y tenacidad, mien
tras el papel es sustancia tenaz, susceptible de ser corta
do y rasgado; en una palabra, parécese mucho y r ival iza 
con la piel y membranas de los animales, o a las ho
jas de los vegetales, o a cualquier materia de esta es
pecie, compuesta de la misma naturaleza; porque n i 
« s frágil como el vidr io , n i tejido como los paños y 
telas. Si tiene fibras no se distinguen n i e s t án dispues
tas regularmente, sino en confusión, cruzándose en to
dos sentidos, precisamente como en las sustancias na
turales ; de modo que, entre las materias producto del 
arte, ser ía difícil hallar algo parecido, siendo comple
tamente monódico. Mas entre los productos del arte hay 
que preferir sobre todo los que mejor imi tan a la na
turaleza, o a l contrario, los que la dominan e invier
ten su marcha. 

Además , entre las producciones de la inteligencia y 
la mano humanas, no hay que despreciar los prestigios 
y ejemplos de destreza, en una palabra, los juegos pro
piamente dichos. Aunque se trate de juguetes y baga
telas, no dejan de proyectar mucha luz y conocimien
tos aplicables a objetos m á s importantes. 

Finalmente no hay que desdeñar tampoco por entero 
las relaciones supersticiosas y hasta mágicas (dejando 
a la palabra su significado ordinario) ; porque, aunque 
los hechos de este género es tén como sofocados por la 
enorme masa de fábulas y embustes que con ellos se 
mezcla, bueno es siempre darles una ojeada, para ver 
s i en esta inmensidad de pretendidos milagros halla
mos alguna operación verdaderamente natura l ; v . g., 
en lo que dicen sobre los medios para fascinar o forta-
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lecer la imaginac ión , sobre la correlación y acción re
cíproca de ciertos sujetos a distancias bastante lejanas, 
la t r ansmis ión que, s e g ú n ellos, se efectúa de un es
p í r i t u a otro, como de uno a otro cuerpo y demás efec
tos de esta naturaleza. 

X X X I I . —De cuanto he dicho se desprende que la 
inves t igac ión de los ú l t imos cinco géneros de ejemplos 
(conformidad, monódicos , desviación, l imítrofes y po
tencia) no debe retrasarse hasta la hora en que nos 
ocupemos ex profeso de tal o cual naturaleza que haya 
que definir, aunque precisa reservar para entonces las 
otras especies de ejemplos propuestos anteriormente, y 
la mayor ía de los que p ropondré m á s adelante, sino co
leccionarlos desde un comienzo, componiendo una es
pecie de historia particular, puesto que sirven para d i 
ger i r cuanto entra en el entendimiento y corregir su 
mala complex ión , que, s in eso, se infectar ía necesaria
mente, perver t i r í a y depravar ía , por las cosas familia
res y repetidas que formar ían otros tantos prejuicios d i 
fíciles de dominar. 

Los ejemplos de esas ú l t imas cinco clases deben em
plearse como remedios preparatorios para rectificar y 
purgar el entendimiento; porque todo cuanto lo desvía 
y desprende de las cosas demasiado familiares y l ibra 
de los lazos de la costumbre, a l l impiar su á rea y alla
nar su superficie, lo prepara para recibir la luz pura y 
seca de las verdaderas nociones. 

Además , esas clases de ejemplos abren camino a la 
prác t ica , como diré en su lugar, cuando trate del modo 
de deducir las consecuencias prác t icas . 

X X X I I I . —Entre las prerrogativas de los hechos cla
sificaré en onceno lugar los ejemplos de acompañamien
to (concomitancia) a s í como los hostiles (oposición y 
e x c l u s i ó n ) , llamados t ambién de proposiciones fijas. 
Son los que presentan un cuerpo o compuesto en el 
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que se halla perpetuamente la naturaleza que hay que 
definir, como compañía inseparable, o, al contrario, un 
compuesto en que la naturaleza en cues t ión no se halla 
nunca, del que es tá perpetuamente excluida, como ene
miga. Porque las proposiciones ciertas o universales, 
afirmativas o negativas, es decir, aquellas cuyo sujeto 
sea ta l género de compuestos y el atr ibuto la misma 
naturaleza en cuest ión, se forman con ejemplos de este 
género . En efecto, las particulares son fijas, cuando en 
el género de compuestos que es su sujeto, la naturale
za en cuest ión es sólo pasajera y accidental, es decir, 
ya adquirida, ya perdida, pudiendo entrar en ellas de 
a l g ú n modo y salir alternativamente. Sobre esto hay 
que observar que no hay proposición particular que ten
ga mayores prerrogativas que otra, si exceptuamos e l 
caso de migrac ión , del que hablé anteriormente. No 
obstante, estas proposiciones particulares mismas, com
paradas con las universales, son ú t i l í s imas , como diré-
en su lugar. Pero en estas proposiciones universales, 
a las que concedemos tanta importancia, no es la afir
mativa o negativa rigurosa y absoluta lo que pedimos ;, 
r esponderán suficientemente a nuestro objeto hasta en 
el caso en que sufrieren una sola excepción y aun redu
cido n ú m e r o de ellas. 

Ea ventaja de los ejemplos de concomitancia e s t á en 
que reducen la afirmativa de la forma. E n efecto, a s í 
como vemos en los ejemplos de migrac ión que la afir
mativa de la forma se redúce a t a l punto que hay que 
suponer absolutamente que la forma de la naturaleza 
que hay que definir es algo añad ido o descartado, pro
ducido o destruido por el acto de migrac ión , la afir
mativa dfe la forma se reduce talmente en los ejemplos 
de concomitancia que nos vemos forzados a suponer 
que la forma de esta naturaleza en cues t ión es algo 
que entra siempre en la composición de un cuerpo de 
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este género o que es t á perpetuamente excluido de él 
por una especie dé a n t i p a t í a ; de manera que el q ü e 
conozca bien la const i tución y textura de t a l cuerpo 
no es tá lejos de descubrir la forma de la naturaleza 
propuesta. 

Supongamos es el calor la naturaleza en c u e s t i ó n ; el 
ejemplo de, concomitancia será la llama. E n efecto, en 
el agua, el aire, las piedras, los metales, e infinidad de 
otros cuerpos, el calor es pasajero y puramente acciden
tal , mas toda llama es caliente ; de modo que el calor 
entra perpetua y necesariamente en la composición de 
todo cuerpo inflamado, Pero a nuestro alrededor no ha
llamos n i n g ú n ejemplo hosti l (de exclus ión) referen
te a l calor; porque los sentidos nada nos dicen de lo 
que ocurre en el seno de la tierra ; y en cuanto a los 
cuerpos conocidos no hay n i n g ú n compuesto que no sea 
susceptible de calor. 

Supongamos (invirt iendo el problema), que la natu
raleza en cuest ión es la consistencia o solidez, el ejem
plo hostil (de exc lus ión) en este género , es' el a i re ; 
porque el metal puede ser sólido o fluido; eso ocurre 
asimismo con el vidr io , pudiendo t ambién el agua ad
qui r i r solidez por congelación, siendo imposible que el 
aire se solidifique y pierda su fluidez. 

Sobre las proposiciones fijas que acabo de indicar he 
de hacer dos advertencias ú t i les para m i objeto actual; 
una es que si la proposición universal, afirmativa o ne
gativa que necesitamos, falta en absoluto, hay que te
ner cuidado de notar este déficit como una especie de 
no-sér (pr ivación to ta l ) , que es lo que he hecho refe
rente a l calor; cues t ión en que la universal negativa 
(al menos en cuanto a los seres de que tenemos cono
cimiento) falta absolutamente en la naturaleza de las 
cosas. Lo mismo ocurre si la naturaleza propuesta es 
la eternidad o la incorrupt ib i l idad; en esta cuest ión la 

F1I. L X V I l l 13 
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afirmativa universal no existe con relación a ninguno 
de los cuerpos que nos rodean ; porque, n i bajo los cie
los n i en las, partes superiores de la tierra, hay cuerpo 
del que podamos afirmar es eterno o incorruptible. L a ¡ 
otra advertencia es que a las proposiciones universales, 
afirmativas o negativas, que formamos con relación a a l 
g ú n compuesto, hay que a ñ a d i r los otros compuestos 
que parecen se acercan m á s a la pr ivac ión total de la 
naturaleza afirmada en estas proposiciones, o a l contra
r io . Con relación a l calor lo son las llamas muy débi
les que queman muy poco, y relativamente a la inco-
r rupt ib i l idad , el oro, que es tá casi dotado de esta cua
lidad. Porque esta aprox imac ión de los dos extremos, 
en cada género, indica los l ími tes de la naturaleza en
tre el sé r y el no-sér (posesión y pr ivación) ; y ayudan
do a circunscribir las formas, evita que ex tend iéndonos 
excesivamente y a le jándonos de las propiedades reales 
y positivas de la materia, vayan a perderse en las abs
tracciones. 

X X X I V . — E n duodéc imo lugar clasificaré, entre las 
prerrogativas de los hechos, los ejemplos de que hab lé 
en el aforismo precedente, a los que d i e l nombre de 
ejemplos subjuntivos y que califiqué t ambién alguna 
vez de non plus ultra o l ími tes . Pero los ejemplos de 
este género no son sólo út i les a l unirlos a las proposi
ciones fijas, sino t ambién por s í mismos, en v i r t u d de 
su propiedad particular. E n efecto, indican clar ís ima-
mente los verdaderas divisiones de la naturaleza y las 
medidas de las cosas; seña lan hasta q u é punto hace o 
permite la naturaleza se haga ta l o cual operación, mar
cando su paso de un género o especie a l otro. Tales 
son el oro, respecto del peso; el hierro relativamente 
a la dureza; la ballena en cuanto a l t a m a ñ o de los ani
males ; el perro referente a l a finura del olfato; l a i n -
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flamación de la pólvora para la pront i tud de la explo-
jsión, y otras naturalezas semejantes. 

También hay que presentar en estos ejemplos las cua
lidades que se hallan en su m á s débil y m á s alto gra
do (el m í n i m o y m á x i m o de cada género de cualidad), 
como el esp í r i tu dé vino para el m í n i m o de pesadez 
específica; la seda para el de la suavidad; la piel de u n 
gusano muy tenue para el de la cantidad de materia 
en los animales, etc. 

X X X V . — E n la decimotercia j e ra rqu ía clasificaremos 
los ejemplos de alianza o un ión . Son los que confun
den y r e ú n e n las naturalezas consideradas de ordina
r io como heterogéneas y que las clasificaciones acepta
dlas suponen tales. 

Pero los de alianza indican que los efectos atribuidos 
a uno de esos cuerpos reputados heterogéneos , y con
siderados como propios, pertenecen t a m b i é n a los creí
dos de especie diferente, para convencernos de que es
ta heterogeneidad no es real o a l menos esencial, y que 
sólo es simple modificación de naturaleza común a los 
sujetos que se cree tan diferentes. Estos ejemplos son' 
ú t i l í s imos para elevar e l entendimiento de las diferen
cias hasta los géneros . 

Disipan las apariencias engañadoras de las cosas des
enmascarándolas , por decirlo a s í ; porque en los com
puestos en que e s t án combinadas, se presentan como 
veladas. 

Supongamos que la naturaleza en cuest ión es el ca
l o r ; hay nna clasificación famosa, au tén t i ca en cierta 
medida: la que dice hay tres géneros de calor: el de los 
cuerpos celestes, el de los animales y e l del fuego, pre
tendiendo que estos calores (sobre todo uno de ellos 
comparado con los otros dos), son esencial, específica
mente diferentes y completamente heterogéneos , pues
to que el calor de los cuerpos celestes y el de los ani-
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males tienen la facultad de engendrar y conservar,, 
mientras el del fuego lo disuelve y destruye todo. E l 
ejemplo de alianza en este sujeto es el conocido expe
rimento de introducir una, rama de parra en una parte 
de la casa en que se enciende fuego continuamente: las 
uvas m a d u r a r á n un mes antes que las del exterior. Por 
él se ve que la madurez de un fruto unido a l á rbol 
avanza por e l fuego, que se consideraba efecto propio 
de la acción del sol. De esta primera indicación, el en
tendimiento rechaza toda idea de heterogeneidad esen
cial, e levándose a la inves t igación de las verdaderas d i 
ferencias entre el calor del sol y el del fuego, exc i t án 
dose para buscar porqué son sus efectos tan diferentes, 
aunque participen de naturaleza común . 

Estas diferencias son cuatro: primera, que el calor 
del sol es mucho más suave y moderado que el del fue
go ; segunda, que este calar, ta l como el aire nos lo 
aporta, íes mucho m á s h ú m e d o ; tercera (punto m á s 
esencial), que el calor del sol es extremadamente des
igual , pues unas veces se acerca y aumenta, otras se 
aleja y disminuye, variación que figura entre las cau
sas más poderosas de la generación de los cuerpos. Por
que Aris tóte les tiene razón cuando pretende que la cau
sa principal de estas generaciones y corrupciones que 
observamos en la superficie de la tierra es el camino 
oblicuo que recorre el sol en el zodíaco, oblicuidad que 
hace extremadamente desigual su calor, en parte por 
la sucesión alterna del día y la noche, en parte par
la del verano e invierno. Pero el decisivo Aris tó te les 
pr iva inmediatamente a tan justa observación de toda 
su valor, porque, er igiéndose (como acostumbra) en á r -
bi t ro de la naturaleza, asigna magistralmente a la ge
neración como causa la ap rox imac ión del sol y el ale
jamiento a la corrupción, aunque tanto una como otra 
no sean distintamente, sino casi indiferentemente, cau-
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sas de las generaciones yi corrupciones, puesto que elf 
efecto de la desigualdad del calor es a l mismo t iempo 
la generac ión ,y corrupción de los compuestos, no te
niendo sil igualdad otro efecto que su conservación. 
H a y una cuarta diferencia i m p o r t a n t í s i m a entre el ca
lor del sol y el del fuego ; consiste en que el del sol 
crece y decrece con gran lent i tud, insinuando sus efec
tos durante períodos muy largos, mientras el fuego, a 
causa de la impaciencia humana, obra bruscamente y 
por brevís imos intervalos de tiempo. De hallar un hom
bre asiduo que, templando primero el calor y reducién
dolo luego a grado m á s moderado y suave (efecto fácil 
de obtener por varios medios), supiese introducir algo 
de humedad, que fuere paciente en todo y lo esperase 
todo del tiempo, no enteramente de u n tiempo propor
cionado a la len t i tud de los efectos del sol, sino de un 
tiempo a l menos mucho m á s largo que el de la durar-
e i ó n de nuestras operaciones con ayuda del fuego, des
t ru i r í a para siempre el prejuicio de la heterogeneidad 
de esas dos especies de calor, e i n t e n t a r í a o igua la r í a , 
y hasta supera r í a alguna vez las operaciones del sol 
val iéndose del fuego. Otro ejemplo de alianza, es el del 
experimento por el que se resucita, mediante suave ca
lor , las mariposas aletargadas por el frío, que parece 
es t án muertas; experiencias que prueban que e l fue
go tiene la propiedad de vivificar a los animales y ma
durar los vegetales. Añadamos el cé lebre hallazgo de 
Pracastor; me refiero a la cacerola m u y caliente con 
que los médicos rodean la cabeza de los apoplét icos de
sesperados, cacerola que con su gran calor provoca la 
d i la tac ión manifiesta dé los esp í r i tus animales compri
midos por los humores que obstruyen el cerebro, y casi 
apagadas, restableciendo su movimiento (precisamente 
como el fuego obra sobre el agua y e l aire), y que, a 
consecuencia de ese movimiento, los vivifica y reani-
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ma. Algunas veces se empolla huevos con ayuda del 
fuego, efectos enteramente semejantes a los del calor 
animal, como muchos otros, s e g ú n los cuales no e s t á 
permitido dudar que el calor del fuego no pueda mo
dificarse en ciertos sujetos, de manera que imitemos 
el dé los cuerpos celestes y el de los an íma les . 

Supongamos ahora que las naturalezas en cues t ión 
sean el movimiento y el reposo ; otra de las famosas 
divisiones que parece surgida de las profundidades filo
sóficas dice: los cuerpos naturales se mueven circular-
mente, en l ínea recta, o quedan en reposo. Porque, se 
añade , entre el movimiento sin t é rmino , el reposo en un 
t é rmino y el movimiento hacia un t é rmino , no hay me
dio. E l movimiento perpetuo de eirculaeión parece ser 
propio de los cuerpos celestes; la inmovi l idad o el re
poso parece serlo del globo terrestre. E n cuanto a los 
otros cuerpos, calificados unos de graves, de ligeros 
otros, situados fuera de los lugares propios a los de su 
especie, se dir igen en l ínea recta hacia las masas a 
conjuntos de sus congéneres o análogos , los ligeros ha
cia arriba, hacia la circunferencia de los cielos, y los 
graves hacia abajo, hacia la tierra, distinciones bellísi
mas, sin duda, pero en re tór ica . 

E l ejemplo de alianza que destruye todas estas clasifi
caciones es el de un cometa muy bajo y que, aun situa
do muy encima de los cielos, no deja de tener movi
miento circular. En cuanto al cuento ar is totél ico que 
supone que el cometa es tá ligado a a l g ú n astro y for
zado a seguirlo, hace mucho tiempo quedó desterrado, 
no sólo porque la razón que aporta no es probable, sino 
porque su hipótes is e s t á manifiestamente desmentida1 
por la observación que ha demostrado la irregularidad 
del movimiento dte los cometas, que se mueven en todas 
direcciones. 

Otro ejemplo de alianza sobre el mismo asunto es e l 
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movimiento del aire, que, entre los t rópicos , en que 
los círculos del movimiento diurno son m á s grandes, 
parece circular de Oriente a Occidente. 

También podr ía considerarse como ejemplo de alian
za el flujo y reflujo del mar, s i , s e g ú n las observacio
nes, se viese que las aguas tienen movimiento circular 
de Oriente a Occidente, pero lento y casi insensible, 
de modo que sea repercutido ( re t rógrado J dos veces a l 
día. S i se decide' ocurre como digx), de ello se deduce 
evidentemente que ese movimiento de circulación no 
termina en los cuerpos celestes, sino que se comunica 
al aire y a l agua. 

Puede afirmarse t ambién que la tendencia en cuya 
v i r t ud se supone que los cuerpos ligeros se dir igen de 
abajo a arriba, es algo dudosa, pudiendo decidir esta 
cuest ión tomando como ejemplo de alianza la. burbu
ja de agua. E n efecto, mientras el aire e s t á debajo del 
agua se eleva r á p i d a m e n t e a la superficie del l íquido , 
en v i r t u d del movimiento que Demócr i to llama de em
puje, por e l cual el agua fuerza al aire a elevarse cuan
do ella desciende, mas no en v i r t u d de tendencia na
tura l y positiva, que tiene el aire a ascender. Cuando 
este flúido ha llegado a la superficie del agua, la cau
sa que evita a l g ú n tiempo se eleve m á s es la ligera re
sistencia que encuentra de parte del agua que, en u n 
principio no se deja hender fác i lmente ; de manera que 
no hay nada tan débi l como la tendencia del aire a ele
varse. 

Supongamos que la naturaleza en cuest ión sea la pe
sadez ; siguiendo la divis ión aceptada, los cuerpos den
sos y sólidos se dirigen a l centro de la tierra, los ra
ros y tenues hacia la circunferencia de los cielos; unos 
y otros tienden a l lugar que les es propio. Mas, en 
cuanto a la suposic ión de esos lugares, a pesar del cré
di to que goce en las escuelas, afirmo es idea entera-
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mente necia y pueri l suponer que e l lugar pueda hacer 
algo. E n efecto, parece que los filósofos bromeen cuan
do dicen que s i se perforase la t ierra lanzando en el 
agujero los cuerpos graves, éstos se de tendr í an a l lle
gar a su centro. Eso es conceder mucha v i r t ud y po
der a un punto matemát ico , a la nada pura, a l suponer
la capaz de hacer ta l cosa y atraer t a l otra. Antes dire
mos que lo único que puede obrar sobre u n cuerpo 
es otro cuerpo. L a tendencia a ascender o descender de
pende de la textura del cuerpo que se mueve, ya de 
su s i m p a t í a o de sus correlaciones con otro cuerpo. Y , 
s i hallamos alguno denso o sól ido que, a pesar de su 
densidad y solidez, no se dir i ja a l centro de la tierra, 
quedará anulada esa bella d ivis ión. Si adoptamos e l 
sentir de Gilbert, que pretende que la fuerza magné t i ca 
con que la t ierra atrae los graves no rebasa su' esfera 
de actividad (porque toda v i r tud , toda fuerza, sólo obra 
hasta cierta distancia), pud íendo probar esta h ipó tes i s 
con a l g ú n hecho, éste ser ía ejemplo de alianza sobre 
este punto. Mas por e l momento no recuerdo hecho 
cierto y probatorio de ello. L o que m á s parece apro
ximarse son las trombas que se observan algunas ve
ces en el At lán t ico , cerca de las Indias Occidentales; 
porque la fuerza y la masa de las aguas que descargan 
de improviso son tan grandes que hay que creer que esa 
colección de aguas se formó de antemano, quedando 
suspendida a cierta altura, y que luego fué lanzada, 
impulsada por alguna causa violenta, no cayendo a cau
sa de su peso natura l ; de modo que podemos conjetu
rar que u n cuerpo de gran volumen, m u y denso y com
pacto, situado a alguna distancia de la tierra, quedar ía 
suspendido, como la misma tierra, s in caer, de no ser 
que fuere impulsado por causa exterior; es este punto 
sobre el que nada puede asegurarse. De todos modos, 
con este género de observaciones y muchos otros que c i -
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tamos, es fácil ver cuán pobre es nuestra l i istoria na
tura l , porque en vez de hecbos ciertos nos vemos redu
cidos a alegar dudosos, puras suposiciones. 

Tomemos como naturaleza en cuest ión los movimien
tos o las operaciones del e s p í r i t u ; créese haber hecho 
exac t í s ima div is ión a l clasificarlos en r azón humana e 
inst into animal. No obstante, hay actos efectuados por 
bestias que ha r í an pensar son t a m b i é n capaces de for
mar especies de silogismos, sobre todo, de creer lo que 
se dice de cierto cuervo que, durante una gran sequía , 
casi muerto de sed, vió agua en el hueco del tronco de 
un á rbo l ; que no pudiendo penetrar, a causa de la es
trechez de la abertura, echó piedras en él hasta que su 
nivel le pe rmi t ió beber cómodamente , hecho que se tro
có en proverbio. 

Consideremos la visibi l idad como naturaleza en cues
t i ó n ; créese establecer excelente divis ión diciendo que 
sólo la luz es tá dotada de visibi l idad o r ig ina l ; que es 
e l pr incipio dé toda v i s i ó n ; que el color goza de v i s i 
bilidad secundaria, y que sin la luz no podr í a verse, 
de modo que parece ser imagen, modificación de la 
luz. Sin embargo, hallamos dos ejemplos de alianza que 
anulan ambas partes de la d iv i s ión : la nieve vista en 
grandes masas y la llama del azufre; en la primera se 
ve u n color que tiende a la luz y , en la segunda una luz 
que tiende a color. 

X X X V I . — B n t r e las prerrogativas de los hechos cla
sificaré en decimocuarto lugar los ejemplos de la cruz, 
que calificó a s í tomando el nombre de esas cruces que 
se erigen a l a entrada de los caminos bifurcados, que 
indican el lugar a que conduce cada uno de ellos. Los 
l lamaré t a m b i é n ejemplos decisivos o de juicios defini
tivos, y , en ciertos casos, ejemplos de oráculo y man
dato. Véase su mecanismo y destino. Cuando en la i n 
vest igación de la forma de alguna naturaleza, queda e l 
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entendimiento como en equil ibrio y tan en suspenso que 
no sabe cuá l de las dos naturalezas tiene que conside
rar verdadera causa (formal) de la naturaleza en cues
t ión , incertidumbre a que le lanzan el s innúmero de na
turalezas reunidas frecuentemente concurriendo en un 
mismo sujeto, los ejemplos en cruz indican el lazo es
trecho e indisoluble que une una de dichas naturalezas 
con la que se busca, dejando ver que la otra sólo es 
accidental. Entonces se decide la cuest ión, pudiendo ad
m i t i r como causa la, primera de esas naturalezas, des
cartando la otra. Los ejemplos de esta especie proyec
tan mucha luz sobre la inves t igac ión ; son gran autori
dad, por decirlo así , y de tal efecto, que el curso de la 
in te rpre tac ión termina en ellos alguna vez, conduciendo 
entonces hasta el fin. De cuando en cuando vemos tales 
ejemplos entre los conocidos ya, que se hab ía conside
rado de otro modo; pero con la mayor frecuencia son 
enteramente nuevos, no hal lándolos sino tras haberlos 
buscado, siendo penoso encontrarlos. 

Supongamos que la naturaleza en cuest ión sea el flu
jo y reflujo del mar, doble fenómeno que se realiza dos 
veces a l d ía : seis horas cada vez para el flujo y seis pa
ra el reflujo, despreciando una pequeña var iac ión que 
coincide con el curso de la. luna. Veamos la bifurcación 
hallada sobre este sujeto. 

Este doble fenómeno tiene por causa necesaria el mo-̂  
vimiento de avance y retroceso de las aguas (casi lo 
que ocurre con el agua agitada en una vasija, que a l 
Dañar u n lado abandona el otro) , o la elevación de las 
aguas del Océano por encima de su nivel , que recobran 
luego o descienden a ú n m á s , como se observa en el 
agua hirviente que asciende y desciende alternativamen
te. Pero ¿ a cuál deesas causas atribuiremos el flujo y re
flujo?, eso es lo que se trata de saber. De atenernos al 
primer supuesto, es claro que e l flujo no puede ocurrir 
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en ciertas costas sin que el reflujo se observe al mis
mo tiempo en otras. Ese es precisamente el nudo de 
la cuest ión. Acosta, y otros se cercioraron mediante ob
servaciones cuidadosas, de que el flujo se realiza en 
las costas de Florida a l mismo tiempo que en las de 
E s p a ñ a y Africa, or i l la opuesta a la americana. No obs
tante, s i prestamos a tención, eso no basta para estable
cer la h ipótes is de la elevación de las aguas y anular 
la de su movimiento de avance; porque es posible que 
el movimiento de las aguas fuese dte avance, y que, s in 
embargo, las de la misma cuenca, inundasen las dos 
orillas al mismo t iempo; eso ocurr i r ía en efecto s i pro
cediesen de otra parte, es decir, si invadiesen una cuen
ca proviniendo de otra, como en los ríos que presentan 
flujo y reflujo en ambas orillas a l mismo tiempo, aun
que el movimiento de las aguas sea visiblemente de 
avance, puesto que van desde la cuenca del mar p r ó x i 
mo hasta el lecho de esos r í o s , ' e n t r a n d o por su des
embocadura. También pudiera ser que las aguas pro
cedentes del mar de las Indias, fuesen impulsadas ha
cia la cuenca del At lán t ico , y que en v i r t u d de esta 
causa inundasen a l mismo tiempo sus dos orillas. Que
da por investigar otra cuenca en que las aguas puedan 
decrecer y donde el reflujo pueda efectuarse a l misino 
tiempo. Tenemos el mar Aust ra l (del Sur o Pacífico), 
que basta para verificar esta suposic ión , mar no menos 
importante que el A t l án t i co y hasta m á s extenso, mu
cho m á s vasto. 

Así llegamos a u n ejemplo de cruz sobre este suje
to, que es: s i , mediante observaciones exactas, podemos 
asegurarnos que al mismo tiempo que hay flujo en e l 
At lán t ico en las orillas opuestas (la Florida y E s p a ñ a ) , 
hay reflujo en la costa del P e r ú y toda la parte chile
na que bordea el mar del Sur, sin contradicho, y en 
v i r t u d de este ejemplo decisivo, hay que rechazar de 
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una vez la suposic ión de que el flujo y reflujo del mar 
tienen por causa el movimiento de avance; porque no 
hay otro mar, otra cuenca en que e l movimiento de re
troceso, el reflujo, pueda realizarse a l mismo tiempo. 
Bso se r í a fácil dé saber informándonos por los habitan
tes de P a n a m á y de Lima, países en que los dos Mares 
(el At lán t ico y el del Sur) e s tán sólo separados por un 
istmo m u y estrecho, que nos d i r ían s i e l flujo y reflu
jo se realizan a l mismo tiempo en las dos orillas opues
tas del istmo, o s i ocurre a l contrario. Pero esta decisfón 
sólo es cierta suponiendo que la t ierra es té i n m ó v i l ; 
mas s i gira, puede ocurrir que las aguas no giren con 
la misma velocidad que el globo, de donde resulta acu
mulac ión , colección de las aguas que causan el flujo, 
y que luego, en el momento en que no pueden acumu
larse, desciendan ocasionando el reflujo ; mas este pun
i ó merece invest igación aparte. Sin embargo, aun ad
mitiendo esta suposic ión, se rá cierto que, en el t iem
po en que e l flujo se realiza en ciertas partes del glo
bo, el reflujo tiene necesariamente que ocurrir en otras. 

Supongamos que la naturaleza en cuest ión es el ú l 
t imo de los dos movimientos indicados, aquel por el 
que las aguas se elevan y descienden alternativamen
te ; suponiendo que tras suficiente exameí i nos viésemos 
obligados a rechazar la h ipótes is del movimiento de 
avance, tendr íamos bifurcación relativamente a esta na
turaleza, puesto que es absolutamente necesario que el 
movimiento que en flujo y reflujo hace se eleven y des
ciendan las aguas sin adic ión alguna de m á s aguas que 
vengan a unirse a aquél las lateralmente, se opere por 
uno de estos tres medios: primero, que la gran masa 
de agu^ surja de las e n t r a ñ a s de la t ierra entrando en 
ella alternativamente; segundo, que aunque su masa 
y cantidad cont inúen las mismas, se dilate y rarifique 
de modo que ocupe mayor espacio aumentando sensi-
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blemente su volumen, cont rayéndose luego prcporc ío-
nalmente; tercero, que las aguas, sin au ínen to en can
tidad o volumen, sean a t r a ídas hacia arriba por algu
na fuerza magné t i ca y llamadas por consentimiento (co
rrelación o afinidad) y que desciendan luego a su n ive l 
-primitivo. Abandonando los dos primeros supuestos, po
demos atenernos al ú l t imo , viendo si esa elevación, 
por consentimiento o por fuerza magné t i ca , tiene algo; 
de real. B n primer lugar, es evidente que las aguas 
contenidas en la cuenca del mar no pueden elevarse en 
conjunto, pues de no ser as í , no queda r í a nada para 
reemplazarlas en el fondo de la cuenca; de modo que, 
de existir en efecto en las aguas tendencia a. elevarse, 
ser ía equilibrada, vencida por esa otra fuerza que t ien
de a mantener la continuidad de todas las cosas, o, em
pleando la expres ión admitida, por horror al vacío. Que
da por suponer que a l elevarse las aguas en una de las 
orillas decreciesen por ello en la otra. A d e m á s , de eso 
se deduce que esta fuerza magné t i ca , a l no poder obrar 
igualmente; sobre la totalidad del l íqu ido , debe hacer
lo sobre su parte media con m á s fuerza, y , por consi
guiente, donde deben elevarse m á s tiene que ser hacia 
el centro de la cuenca, efecto imposible de producirse 
sin que abandonen las costas y dejen al descubierto las 
orillas. 

E n eso tenemos u n ejemplo de cruz, pues, si tras 
precisas observaciones, vemos que la superficie del mar 
durante el reflujo es m á s arqueada (convexa), y mas 
redondeada a l elevarse las aguas en su punto medio-
abandonando las costas (orillas), y que durante el flu
j o ocurre lo contrario, es decir, que dicha superficie es 
m á s lisa, m á s nivelada a l volver las aguas a su p r i m i 
t iva posición, aceptaremos la hipótes is d'e su elevación 
debido a fuerza magné t i ca y en v i r t u d de este ejemplo 
decisivo sin contradicho, y , de no ser as í , la rechaza-
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remos en absoluto. Esto es fácil de comprobar en los 
estrechos, empleando la sonda, viendo s i el mar es t á 
m á s elevado en el reflujo hacia su punto medio que du
rante el flujo. Bueno es observar t ambién de paso, que 
si dicha hipótesis es tá bien basada, afirmaremos (me
diante disposición contraria en absoluto a lo que de or
dinario se cjree) que a l elevarse las aguas en el reflujo 
y descender en el flujo, cubren e inundan las playas en 
v i r t ud de este descenso. 

Supongamos que la naturaleza en discusión es el mo^ 
vimiento de rotación espontánea , y que se trata de sa
ber precisamente s i este movimiento diurno, por el cüal 
-el sol y las estrellas aparecen y se ocultan, es movi
miento de circulación real en los cuerpos celestes, o s i , 
de ser aparente en ellos, lo es en el globo terrestre; 
t a m b i é n en esto tenemos ejemplo de la cruz. Si , tras 
haber descubierto en e l Océano a l g ú n movimiento de 
Oriente a Occidente, aunque muy lento y débi l , ve
mos quet tiene mayor velocidad en el cuerpo del aire, 
entre los t rópicos sobre todo, donde debe ser m á s sen
sible, porque los círculos son mayores; si se observa 
t ambién que ese movimiento es vivo y tiene cierta fuer
za en los cometas; si se observa que dicho movimien
to e s t á talmente dispuesto y graduado que su velocidad 
crece en razón directa de su alejamiento de la tierra y 
en inversa a su proximidad; s i , finalmente, en e l cie
lo estrellado, goza de la mayor velocidad posible, en
tonces h a b r á que considerar sin contradicho e l movi
miento diurno como real en los cielos, renunciando para 
siempre a la h ipótes is del movimiento real de la t ie
r r a ; porque entonces será evidente que el movimiento 
de Oriente a Occidente es cósmico por entero, es de
cir, común a todas las partes del universo; que en las 
cumbres (partes m á s elevadas de los cielos) es inf in i 
tamente ráp ido y que luego decrece gradualmente, vie-
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ne a extinguirse y morir en lo inmóvi l , es decir, en e l 
globo terrestre. 

Si la naturaleza en cuest ión fuere ese otro movimien
to de circulación que tanto preocupa a los a s t rónomos , 
movimiento que, al i r de Oriente a Occidente, es por 
lo tanto contrario, renitente (resistente, refractario) a l 
movimiento diurno que los antiguos as t rónomos cre ían 
real en los mismos planetas y cielo estrellado, pero que 
Copérnico y sus adeptos atribuyen t a m b i é n a la tierra, 
nos preguntaremos, finalmente, si en la naturaleza en
tera hallamos otro movimiento de esta especie, o s i es 
pura ficción, h ipótes is gratuita e imaginada sólo para 
abreviar y facilitar los cálculos, s in contar la sublime 
idea de hacer describir a todos los cuerpos celestes 
círculos perfectos; porque no se prueba la verdad, l a 
realidad de este movimiento, objetando e l retraso que 
hace que n i n g ú n planeta ocupe precisamente el mis
mo punto del cielo que la víspera , n i alegando que 
los polos del zodíaco son diferentes a los del mundo, 
observaciones que causaron la suposic ión de ese qui 
mér ico movimiento. E l primer fenómeno se explica fá
cilmente, suponiendo que el primer móvi l , a l girar con 
mayor velocidad que el planeta, lo deja cada d ía algo 
a t r á s ; en cuanto a l segundo, se comprende claramen
te por las l íneas espirales; de manera que la var iac ión 
de retorno de los planetas y su decl inación hacia los 
t rópicos pueden ser simples modificaciones del movi 
miento diurno y ún ico antes que movimientos reniten
tes o alrededor de polos distintos (los del ecuador). 
Lo que es tá fuera de duda es que vulgarizando u n ins
tante, adoptando las ideas m á s comunes, olvidando las 
h ipótes is de los as t rónomos y escolásticos, que de or
dinario acostumoran a desmentir a los sentidos por amor 
a la oscuridad, convendremos que este movimiento es co
mo digo, a juzgar, por los sentidos; yo lo creo mucho 
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m á s fáci lmente, porque hace unos años pude representár 
melo ta l cuetl es va l iéndome de ciertos alambres y un me
canismo bastante sencillo. Veamos un ejemplo de cruz 
aplicable a este caso: si u n escrito digno de fe afirma
se la apar ic ión de un cometa cuya revolución no estu
viere manifiestamente de acuerdo con el movimiento 
diurno (ni aun introduciendo numerosas variaciones e 
irregularidades), sino que giraba en sentido contrario, 
t endr íamos que aceptar que t a l movimiento era posible 
en la naturaleza ; mas de no descubrir semejante come
ta, hay que tener por sospechosa la h ipótes is de mo
vimiento ta l , recurriendo a otros ejemplos de cruz, 

vSea la pesadez o la gravedad la naturaleza en cues
t i ó n ; surgen en el acto dos suposiciones, por vernos 
forzados a suponer una de estas dos cosas: que los cuer
pos graves y pesados tienden naturalmente al centro 
de la t ierra en v i r t u d de su textura o const i tución, o-
que son a t ra ídos , arrastrados por la masa corpórea del 
globo terrestre, que es la reun ión , e l punto de cita de 
sus análogos o congéneres y que se dir igen a él en v i r 
tud de esa ana log ía o afinidad. Si l a verdadera causa 
es lo ú l t imo , dedúcese que la fuerza y velocidad con 
que los graves se dir igen hacia la t ierra es tá en razón 
inversa de su distancia hasta el planeta, o, lo que es 
lo mismo, en razón directa de su proximidad, lo cual 
es tá de acuerdo con la ley de a t racc ión m a g n é t i c a ; mas 
dicha proporc ión tiene l í m i t e ; por lo tanto ' s i los cuer
pos estuviesen a distancia de nuestro globo, en que 
cesa la fuerza atractiva sobre ellos, quedar í an suspen
didos como la propia tierra, sin caer sobre ella. 

Hay un ejemplo de cruz que puede ilustrarnos sobre 
esta cuest ión. Tomemos dos relojes, uno cuyo motor sea 
un peso de plomo, un muelle el del otro, regulándolos 
y comprobándolos de modo que ambos vayan a la mis
ma velocidad; situemos el del plomo en el tejado de un 
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elevado edificio, dejando el otro abajo y observando 
exactamente si el de arriba va m á s lento que de ordi
nario, lo que anunc ia r í a que la fuerza del peso^ lia dis
minuido. Efectuemos el mismo experimento en una 
profundís ima mina, para saber s i un reloj de esta, es
pecie marcha con m á s rapidez que de ordinario a cau
sa del aumento de fuerza del peso que le sirve de mo
tor. Una vez hecho esto, si observamos que la fuerza 
disminuye en sitios elevados y aumenta en los subte
r ráneos , h a b r á que considerar como verdadera causa de 
la gravedad la a t racc ión ejercida por la masa corpórea 
de la tierra. 

Sea la polaridad de una aguja de hierro imantada la 
naturaleza en estudio; sobre ella surgen t a m b i é n dos su
posiciones ; puede ocurrir que e l i m á n con que se toca 
el hierro le comunique por s í la polaridad, o que exci
te y disponga sólo este metal a recibir esa propiedad, 
y que luego el movimiento mismo resultante de la po
laridad le sea comunicado por la presencia de la tie
rra, como cree Gilbert, que aporta pruebas para esta
blecer este aserto, pues las investigaciones que hizo 
sobre esto con tanta sagacidad como destreza t end í an a 
este fin. Según él, una clavija de hierro que es té mu
cho tiempo en dirección de Norte a Sur contrae insen
siblemente polaridad, s in que haya sido tocada por el 
i m á n ; esto ha r í a creer que la misma tierra que, a cau
sa de su distancia, ejerce acción muy débil sobre ta l 
hierro (pues pretende que la superficie, corteza exterior 
del globo carece de v i r t u d magné t ica ) suple la falta de 
contacto con el i m á n por su larga durac ión y continui
dad de su acción, excita primero el hierro, y , tras ha
berlo excitado le da la conformación requerida y la 
dirección, que es su consecuencia. Pretende, a d e m á s , 
que s i tras haber calentado hasta la incandescencia una 
var i l la de hierro se s i túa en dirección de norte a sur 
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en el momento en que se apaga, contrae t ambién pola
ridad s in que se haya imantado. Parece que en esta ex
periencia las partes del hierro puestas primeramente 
en movimiento por la ignic ión y cont ra ídas luego de 
súbi to en el instante de la ex t inc ión , e s t án mejor dis
puestas para adquirir esta v i r t ud que emana de la tie
rra, siendo en cierto modo m á s sensibles a su acción , 
que en cualquier otra d i spos ic ión ; en una palabra, pue
de decirse que dicha operación las despierta. Estas ob
servaciones, aunque bien llevadas, no son suficientes 
para asentar su opinión sobre este punto. 

He a q u í un ejemplo de la cruz aplicable a este caso. 
Tomad una esferita de i m á n que podéis considerar re
presenta en pequeño el globo terrestre; marcad sus po
los para reconocerlos, s i tuándolos en dirección de Kste 
a Oeste, fijándola en esta pos ic ión ; poned luego una 
aguja de hierro (no imantada) sobre la esfera, dejándo
la de ese modo seis o siete d ías . Hecho esto, la aguja 
(sin duda alguna), mientras es té sobre la esfera, se 
ale jará de los polos del globo, dirigiendo sus extremos 
hacia los polos del imán , es decir, queda rá en dirección 
de Este a Oeste. Si luego observamos que dicha aguja, 
una vez retirado el i m á n y vuelta a colocar sobre su p i 
vote, se dir ige súb i t amen te hacia el Norte y el Sur, po
co más o menos, hab rá que considerar como verdade
ra causa de la polaridad la presencia de la tierra. Mas 
si girase, como antes hacia el Este y Oeste, o pierde su 
polaridad, se considerará sospechosa la suposic ión, efec
tuando nuevas investigaciones. 

Sea la sustancia corpórea de la luna la naturaleza 
en cues t ión , tratando de saber s i su sustancia es te
nue y a n á l o g a a la de la l lama o del aire, como creye
ron muchos filósofos antiguos, o s i es cuerpo denso y 
sólido, como cree Gilbert y muchos modernos, que en 
este punto e s t á n de acuerdo con algunos de la an t i -
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^ ü e d a d . L a razón principal en que se funda esta ú l t i 
ma .opinión, es que la luna refleja los rayos del sol y 
que a l parecer los cuerpos sólidos son los únicos que 
pueden reflejar los rayos luminosos. E n este caso ten
dremos como ejemplo de la cruz (si puede haberlo para 
esta cuest ión) los hechos demostrativos de que un cuer
po tenue, como la llama, puede reflejar los rayos l u 
minosos, con ta l que tenga espesor suficiente. Es indu
dable que los rayos del astro, reflejados por la parte 
m á s elevada de la a tmós íé ra , son la verdadera causa 
del crepúsculo . Además , observamos que a l llegar la 
tarde los rayos solares, reflejados por el borde de las 
nubes espesas, tienen m á s destellos y esplendor que 
los reflejados por el cuerpo de la luna, no siendo cier
to que dichas nubes hayan adquirido densidad igual a 
l a del agua. T a m b i é n observamos que, durante la no
che, el aire oscuro que hay tras una ventana refleja l a 
luz de una buj ía tan bien como lo h a r í a u n cuerpo den
so. Otro experimento que puede intentarse es dejar 
pasar un rayo solar por un orificio practicado en una 
persiana cerrada, proyectándolo sobre una llama r o j i 
za o azulada. Observamos que los rayos del sol que 
caen sobre las llamas algo débiles parece las amor t i 
guan y apagan hasta el punto que tienen aspecto de 
humo blanco antes que de llamas reales. Eso es lo que 
por el momento se me ocurre como observaciones pro
pias para servir de ejemplos de cruz en esta cues t ión , 
no dudando pueda hallarse de mejores. De todos mo
dos, no hay que esperar que una llama refleje los rayos 
luminosos, de no ser tenga cierto espesor, s in lo cual 
se r í a semitransparente. Por eso hay que aceptar que 
todo cuerpo de textura regular y uniforme refleja los 
rayos luminosos o los recibe en su interior, transmi
t iéndolos . 

Sea la naturaleza, en cues t ión el movimiento de las 
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armas arrojadizas, y en general los cuerpos lanzados 
en el aire; dardos, flechas, balas de mosquete, de ca
ñón , etc. La escuela explica de ordinario este mov i 
miento de modo superficial y r idículo. Tan pronto co
mo ha podido dist inguirlo con el nombre de movimien
to violento de ese otro que califica de natural y, para 
dar la razón de la primera percus ión o impulso, ha sa
bido reducirlo a este axioma: «es imposible que dos cuer
pos ocupen un mismo lugar a l mismo tiempo, porque sus 
dimensiones se pene t ra r í an recíprocamente», cree haber
lo resuelto todo, contentándose con esta expl icación, sin 
preocuparse ya del progreso continuo de ese movimien
to. No obstante, podemos suponer dos cosas sobre este 
punto : que el movimiento es causado por el aire deferen
te (que sirve de vehículo) y que se r eúne tras el cuerpo 
lanzado, como el agua de un r ío respecto de un navio, y 
el viento respecto de las briznas y demás objetos lige
ros, o puede afirmarse que las partes del cuerpo i m 
pulsado o que recibe el ímpe tu , avanzan para librarse 
del choque al no poder soportar la impres ión del cuer
po que impulsa o choca. Fracastor y cuantos mostra
ron penetración y sagacidad en esta, invest igación adop
taron la primera de dichas opiniones. Es indudable-
que el aire no desempeña en este caso papel alguno; 
paréceme que el otro movimiento tiene m á s influen
cia 3̂  realidad, como prueba infinidad de experimen
tos. Entre los hechos relacionados con este caso hay 
uno que basta para resolverlo y es: si sujetamos en
tre el pulgar y el índice una l ámina o hi lo de hierro 
recto y elást ico, o un simple cañón de pluma de ave 
hendido por la parte media (longitudinalmente) , y l o 
dejamos escapar, salta y se aleja de la mano. Claro es 
que en ta l experimento no puede atribuirse el movi 
miento a l aire que se r eúne det rás del cuerpo lanzado,, 
puesto que el principio de este movimiento reside en 
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la parte media cte la l á m i n a o pluma y no en sus ex
tremos. 

Supongamos que la naturaleza en cues t ión es la sú 
bi ta y potente expans ión de la pólvora cuando se i n 
flama, fuerza expansiva que la faculta para derribar 
los más espesos muros y lanzar a lo lejos cuerpos m u y 
pesados, como vemos en los prodigiosos efectos de las 
minas importantes y piezas de ar t i l le r ía gruesa. Con
sideremos la doble suposic ión que se presenta. Ese mo
vimiento tiene como causa la simple tendencia de d i 
cho cuerpo a dilatarse tras su inflamación, o la ten
dencia m i x t a del e sp í r i t u crudo, que huye r áp idamen 
te del fuego que le rodea escapando como de una cár 
cel. La escuela y la opin ión vulgar adoptan la pr ime
ra de esas tendencias; porque hay autor que cree ra
zonar filosóficamente sobre este caso diciendo que la 
llama, a consecuencia de la forma de un elemento de 
su naturaleza, es tá dotada de cierta necesidad que la 
obliga a ocupar mayor espacio que el de la sustancia 
inflamable en forma de pólvora , y que eso es precisa
mente la razón de su movimiento de expans ión . Mas 
razonando as í , no advierten que a la primera suposi
ción bastante gratuita a ñ a d e n otra: que la llama se l ia 
engendrado ya. Aunque concediese la primera, nada 
a d e l a n t a r í a n con ello, puesto que esas grandes masas 
de que hablo podr ían evitar totalmente la generación 
de la l lama mediante fuerte c o m p r e s i ó n ; de modo que 
la necesidad que suponen no es suficiente para razonar 
la expans ión que hay que explicar. E n efecto, que hay 
e x p a n s i ó n necesariamente y que a ella se debe la pro
yección o demolic ión del cuerpo que se opone, es cosa 
indudable. Mas esta necesidad se evita, se descarta en 
absoluto con ayuda de esta masa .sólida que, a l com
pr imi r la sustancia inflamable, evita la generac ión de 
la llama. Eo que vemos es que esa llama, en el pr imer 
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instante en que se forma, es débil y poco activa; que 
requiere una cavidad en la que pueda esforzarse y j u -
gar libremente. Por eso es insuficiente para explicar 
movimiento tan violento la causa que suponen. I / ) cier
to es que la generación de las llamas explosivas de 
este género , de estas especies de vientos ígneos, t iene 
por causa el choque, la lucha de dos sustancias de na
turaleza diametralmente opuesta, es decir, el azufre, 
sustancia eminentemente inflamable, y el e sp í r i tu cru
do contenido en el ni t ro , sustancia aeriforme que tie
ne una especie de an t i pa t í a u horror a l a llama, de 
modo que se l ibra terrible combate: el azufre, se infla
ma cuanto puede (porque la tercera sustancia, el car
bón, no tiene m á s función que la de incorporar y l igar 
conjuntamente las otras dos), mientras el esp í r i tu del 
n i t ro , que escapa cuando puede, se extiende con la ma
yor fuerza (propiedad común a l aire, el agua y demás 
sustancias crudas cuando son dilatadas por el calor), 
y en el instante mismo de este escape, de esta erup
ción, las partes del e sp í r i t u impelen, por decirlo as í , 
en todos sentidos la l lama dél ' azufre, como miles 
de pequeños sopletes ocultos en el interior de la sus
tancia que se inflama. 

E n este caso podemos hallar dos especies de ejem
plos decisivos; unos obtenidos de las sustancias m á s 
inflamables, como el azufre, el alcanfor, la nafta y se
mejantes, añad iendo sus combinaciones, sustancias que 
se inflaman m á s r á p i d a y fáci lmente que la p ó l v o r a ; 
lo que demuestra suficientemente que esta inflamabi
lidad no puede producir por s í tan poderosos efectos ; 
los otros, obtenidos de sustancias que presentan a n t i 
p a t í a a l a llama y que la rechazan, como las sales. E n 
efecto, si las echamos en el fuego, escapan con ru ido 
antes que inflamarse, crepi tac ión observada t ambién en 
las hojas algo consistentes y r íg idas , pues las partes 
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acuosas escapan violentamente antes de que se infla
men las oleaginosas. L a sustancia en que dicho fenó
meno es m á s notable es el mercurio, teniendo funda
mento su clasificación de agua minera l ; porque, s in 
inflamarse y por simple efecto de e rupc ión y expan
s ión , despliega su actividad con tanta violencia como 
la pó lvora , diciéndose que mezclado con ella aumenta 
mucho su fuerza. 

Supongamos que e l sujeto en cues t ión sea la natura
leza transit iva de la llama y su ex t inc ión sucesiva. L a 
naturaleza de todas las llamas conocidas no tiene nada 
de fijo y constante, sino que a l parecer se encienden y 
apagan casi a cada instante; es evidente que en las 
llamas de ese género de alguna durac ión no es la mis
ma llama lo que subsiste, sino una suces ión de llamas 
nuevas engendradas a medida que las otras se apagan. 
L o indudable, por poco^ que se considere, es que la l la
ma perece tan pronto se le priva de alimento. Veamos 
la doble suposición que se presenta sobre este caso: 
esta naturaleza i n s t a n t á n e a de la llama proviene de que 
la causa de lo que la produjo en u n principio se de
bi l i ta , como en la luz, los sonidos y los movimientos 
que se califica de ordinario de violentos, o hay que 
afirmar que la l lama podr ía subsistir en su naturaleza 
s in alimento, si las naturalezas contrarias que la ro
dean no la violentasen en cierto modo des t ruyéndola . 

E l siguiente hecho proporciona un ejemplo de cruz 
sobre este tema. E n los grandes incendios se observa 
que las llamas son e levadís imas , que la al tura de su 
vér t ice es siempre proporcionado a la ancliura de su 
base. También vemos que la ex t inc ión comienza siem
pre por los lados, partes en que la llama es compri
mida y violentada en cierto modo por el aire, mientras 
en las partes centrales, que no e s t án en contacto con 
él, sino rodeadas por las laterales en todos sentidos, 
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cont inúan siendo lo mismo individualmente, sin ex t in
guirse hasta que el aire ambiente, cuya pres ión estre
cha la llama cada vez m á s a* medida que se eleva, la 
reduce y anula finalmente. Por eso toda llama tiene 
forma de p i rámide , cuya base, situada alrededor de su 
alimento, es más ancha, pero cuyo vért ice, en contacto 
con el aire (sustancia enemiga), es m á s agudo, falto 
de alimejito. 

Con el humo ocurre lo contrario: es m á s estrecho en 
su base, ensanchándose a medida que se eleva y toma 
forma de p i rámide invertida. E l aire deja libre paso a l 
humo, mientras comprime la l lama; pues no hay que 
creer, con algunos soñadores , que la llama es aire i n 
flamado, porque esas sustancias son completamente he
terogéneas . 

£ i pudiese realizar dicha conjetura a la vista del 
observador val iéndome de dos llamas de diferente co
lor, t end r í a un ejemplo de cruz m á s exacto y apropia
do a la cuest ión. Para ello t omar í a una vasija de metal, 
fijando en su fondo una bujía y encendiéndola ; lue
go in t roduci r ía esta vasija en otra, vertiendo alcohol 
en ella, teniendo cuidado no llegase hasta el borde de 
la primera, prendiéndole fuego. E l alcohol produci rá 
llama azul, la buj ía amarilla. Entonces ver íamos s i 
la llama del alcohol (fácil de dist inguir por la diferen
cia de color) es piramidal , o afecta figura, esférica, por
que nada encuentra que la comprima y destruya.. De 
tomar esta ú l t ima figura, podr íamos inferir ciertamen
te que la llama no var ía individualmente mientras es
t á rodeada por otra llama, y que el aire (su enemigo) 
no puede violentarla. Eso ten ía que decir referente a 
los ejemplos de cruz, ex tend iéndome sobre este asun
to para habituaros poco a poco a juzgar la naturaleza 
guiándoos por ejemplos de esta especie o experimen-
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tos claros, no siguiendo razonamientos y simples pro
babilidades. 

X X X V I I . — E n t r e las prerrogativas de los becbos s i 
tuaré en déc imoquin to lugar los ejemplos de divorcio, 
que indican la separabilidad de ciertas naturalezas que 
hallamos con frecuencia reunidas; éstos difieren de los 
añadidos a los de concomitancia en que los ú l t imos 
prueban la separabilidad de una naturaleza de u n 
compuesto, a l que parece ser familiar, mientras los 
otros indican la separabilidad de una naturaleza de 
otra naturaleza. Difieren t ambién de los de la cruz en 
que no son decisivos, pues sólo advierten que una na
turaleza puede ser separada de otra. Sirven para des
cubrir las falsas formas, destruir las conjeturas atrevi
das sobre este punto y disipar las ilusiones originadas 
por las cosas familiares en d e m a s í a ; son el contrape
so del entendimiento. 

Tomemos como ejemplos las cuatro naturalezas que 
Telesío considera inseparables, de la misma carnada, 
pudiéramos decir, que son: el calor, la luz, la tenuidad 
y la movil idad. Para estas cuatro naturalezas bay m u l 
t i t u d de ejemplos de divorcio, v. g., el aire es tenue 
y muy movible, s in ser caliente n i luminoso; la luna 
es luminosa, sin ser cá l ida ; el agua birviente es cá
lida sin ser luminosa; una aguja de bierro, aunque 
muy ligera y movible sobre su eje, es cuerpo frío, den
so y opaco, etc., etc. 

Supongamos que las naturalezas en cues t ión son la 
corporal y la acción natural . Parece no conocemos ac
ción natural sin cuerpo en que subsista. Tampoco de
jamos de hallar a l g ú n ejemplo de divorcio en esta ma
teria, v. g., la acción magné t ica , en v i r t u d de la cual 
tiende el hierro hacia el imán , como lo pesado tiende 
hacia el globo terrestre, a lo que podemos añad i r a l 
gunas acciones efectuadas a distancia y s in inmediato 
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contacto; porque una acción de esta especie se ejer
ce en cierto tiempo divisible en varios momentos y en 
cierto espacio divisible en partes o grados. Por lo tan
to, esta acción, esta v i r tud , reside en el medio situado' 
entre los dos cuerpos que produce el movimiento en 
ta l momento en el tiempo, en ta l intervalo en el lugar, 
l í l punto preciso de la cuest ión es saber si esos dos 
cuerpos, que son los t é rminbs del movimiento, dispo
nen o modifican los cuerpos intermedios, de t a l modo 
que la v i r t u d pase de uno de estos t é rminos a l otro, 
por una serie de cuerpos verdaderamente contiguos, 
que la reciban y transmitan sucesivamente, y que, du
rante todo ese tiempo, subsista sólo en el mismo me
dio, o s i no hay m á s que dos cuerpos: la virtud' y el 
espacio. Ahora bien, en la acción de los rayos lumino
sos o sonoros, en la del calor y otras naturalezas que 
se transmiten a distancia, es probable que los cuerpos 
intermedios es tén dispuestos, modificados de aná loga 
manera a la acción que transmiten, tanto más cuanto 
precisa que el medio que sirve de vehículo a estas ac
ciones tenga ciertas cualidiades; pero la v i r tud mag
nét ica se transmite a t ravés de ^oda clase de medios 
indiferentemente, no habiendo ninguno que la inter
cepte. Ahora bien, si esta v i r t u d o acción nadla tiene 
qíüe ver con el medio, es claro se trata de v i r t ud o ac
ción que, durante cierto t iempo y cierto espacio, pue
de subsistir s in cuerpo, puesto que entonces no sub
siste en los dos té rminos de la acción n i en el medio. 
Por eso podemos considerar l a acción m a g n é t i c a como 
ejemplo de divorcio sobre la naturaleza corpórea y so
bre la acción natural. A lo que podemos añadi r , como 
corolario o beneficio no despreciable, que, aun en sen
t ido filosófico, es posible alegar t a l hecho como prue
ba de la existencia de seres, de sustancias distintas de 
la materia e incorpóreas . En efecto, s i la v i r tud o ac-
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ción natural emanada de t m cuetpo puede subsistir ab
solutamente s in él durante cierto tiempo y cierto es
pacio, la consecuencia inmediata de la proposición es 
que esta v i r t u d puede t ambién emanar de sustancia i n 
corpórea, en su or igen; pues, a l parecer, la naturale
za corpórea es tan necesaria para conservar y transmi
t i r la acción natural como para producirla o engen
drarla. 

X X X V I I I . —He a q u í el lugar correspondiente a c in
co órdenes o clases de ejemplos, que comprendo en la 
denominac ión general de ejemplos de la lámpara, o de 
primera información, destinados a prestar ayuda a los 
sentidos. E n efecto, como la in te rpre tac ión de la natu
raleza, partiendo de los sentidos y sus percepciones, 
conduce directamente por camino seguro y siempre el 
mismo a las percepciones del entendimiento, que cons
t i tuyen las nociones justas y los verdaderos axiomas, 
se desprende evidentemente que cuanto m á s exactas y 
multiplicadas sean las mismas representaciones de los 
sentidos, m á s fáciles y seguras se rán las'operaciones 
del esp í r i tu . Cada una de estas especies de ejemplos 
tiene su destino propio y particular. Los de la prime
ra fortalecen, extienden y rectifican las acciones inme
diatas de los sentidos; los de la segunda hacen sensi
ble lo que s in su ayuda escapar ía a los sentidos; los de 
la tercera indican los continuos progresos o series de 
cuerpos y movimientos observados ordinariamente só lo 
en sus resultados y pe r íodos ; los de la cuarta, cuando 
faltan los sujetos de observación directa en absoluto, 
proporcionan especies equivalentes a los sentidos; f i 
nalmente, los de la quinta despiertan el sentido, por 
decirlo as í , exc i tándolo a la a tenc ión , l imitando la su
t i l idad de las cosas. Sucesivamente t r a t a r é de esas d i 
ferentes especies de ejemplos con detalle. 

X X X I X . —Kntre las prerrogativas de los becbos cía-
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sifico en décimosexto lugar los ejemplos de la puerta. 
En esta denominación entiendo todos los que ayudan 
y facilitan la acción inmediata de los sentidos. Es indu
dable que el sentido de la vista es el que desempeña pa^ 
peí pr incipal entre ellos; por eso precisa le procuremos 
toda especie de ayudas; éstas pueden ser de tres cla
mes: puedten facultarle a que vea lo que no veía antes, 
o descubra desde m á s lejos los objetos, o los vea con 
mayor exactitud y distintamente. E n la prmera cla-
se (pasando por alto las gafas y demás instrumentos, 
que sólo sirven para remediar la debilidad de la vis
ta y mala formación del órgano , pues nada nuevo nos 
•dan a conocer) clasifico los instrumentos de nueva i n 
vención (microscopios), que aumentan prodigiosamen
te las imágenes y mediante los cuales descubrimos las 
partes imperceptibles de los cuerpos, sus texturas m á s 
-delicadas y sus más secretos movimientos. Es admira
ble considerar que armados de tal instrumento vemos 
con claridad la figura exacta, los contornos bien deter
minados, el color y movimientos de una pulga, una 
mosca, del minúscu lo insecto, en una palabra, in f in i 
dad de objetos invisibles en absoluto a simple vista. 
Se dice que hasta la l ínea recta, trazada con la p lu
ma o el pincel vista con ayuda de ese instrumento, pa
rece torcida, compuesta de minúscu la s l íneas curvas o 
quebradas, pues los movimientos de la mano, aunque 
se valga del regle, no logran igualdad o uniformidad 
-en los trazos de la t i n t a o el color, desigualdades tan 
pequeñas que, sin ayuda del instrumento, sería impo
sible percibir. Los hombres añad ie ron cierta observa
ción supersticiosa a esto (como hacen a l hablar de to
da novedad que encierra algo maravilloso) pretendien
do que esos instrumentos ponen de relieve las obras 
de la naturaleza rebajando las del arte ; eso equivale 
a decir que las texturas naturales son m á s delicadas 
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y perfectas que los tejidos artificiales, pues dichos ins
trumentos, a l hacer perceptibles los m á s pequeños ob
jetos, permiten descubrir los menores defectos. Su efec
to en lo tocante a esto es tan sorprendente que Demó-
crito se hubiere estremecido de v i v i r hoy, creyendo se 
había descubierto medio para percibir los á tomos que 
afirmaba son invisibles en absoluto. No obstante, esos 
instrumentos sólo sirven para objetos extremadamen
te pequeños , siendo insuficientes hasta para, ellos cuan
do forman parte de cuerpos de a l g ú n t a m a ñ o , por l o 
que su uso es muy l imitado. Si pudiésemos extender 
su empleo a las partes pequeñas de esos cuerpos, de 
manera que el tejido de la tela se presentase como una 
red, pudiendo dis t inguir sus minúscu las partes, las des
igualdades insensibles, las diferencias imperceptibles (a 
simple vista) de las piedras preciosas, los licores, las 
orinas, la sangre, las heridas e infinidad de otros ob
jetos, entonces esos instrumentos se r ían ciertamente 
ú t i l í s imos . 

A l segundo género pertenecen esos instrumentos cu
ya i n v e n c i ó n se debe a Galileo que, desempeñando el 
papel de navios o esquifes, sirven para sostener comer
cio m á s estrecho con los cuerpos celestes, considerán
dolos de m á s cerca. Gracias a este invento sabemos que 
la V ía Lác tea es un conjunto de estrellas que podemos 
ver y contar fáci lmente, cosa que los antiguos sólo sos
pecharon. 

Con ayuda de ese instrumento nos hemos cerciora
do de que los espacios llamados órbi tas de los planetas 
no es tán estrellados por entero, sino que de cuando en* 
cuando hay u n astro antes de llegar a l cielo estrellado 
propiamente dicho; mas esas estrellas son demasiado 
pequeñas para la simple vista. Esos mismo instrumen
tos facilitaron el descubrimiento de esos cuerpos que 
parece sirven de cortejo a Júp i t e r , descubrimiento que 
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funda la creencia de que los movimientos de las estre
llas tienen varios centros diferentes. Armados con esas 
lentes distinguimos en las manchas de la luna las 
partes claras de las oscuras, determinamos la posición 
de unas y otras permi t iéndonos componer una especie 
de selenografía . Con ellos descubrimos t ambién las 
manchas solares y cosas semejantes; inventos notables, 
sin duda; mas no podemos fiarnos de observaciones de 
tal naturaleza, algo sospechosas a m i entender, por l i 
mitarse a reducido n ú m e r o de descubrimientos, sin sa
ber descubrir, por idént ico medio, infinidad de cosas 
que t ambién merecen ser observadas. 

E n el tercer género figuran los instrumentos em
pleados para medir la tierra, astrolabios y otros seme
jantes que, s i bien no aumentan el alcance de la vista, 
rectifican y dirigen las observaciones de este género . Sin 
duda existen otros ejemplos del mismo género u 
otros medios para ayudar a los sentidos en cuanto a 
sus acciones propias e inmediatas; pero si no pueden 
procuramos nuevos conocimientos, como no se relacio
nan con m i objeto actual, no tengo por qué mencio
narlos. 

X L . — E n déc imosépt imo lugar situaremos los ejem
plos de citación, t é r m i n o tomado a la abogacía y a l que 
doy aná logo significado; porque los ejemplos de este 
género citan, en cierto modo, y requieren la presencia 
de lo que no ha comparecido a ú n . T a m b i é n los desig
no alguna vez con el nombre de ejemplos de evocac ión; 
son los que ponen al alcance de los sentidos los obje
tos que escapar ían , de no ser por esta ayuda. 

L o que queremos observar escapa a los sentidos por 
l o siguiente: Porque el objeto es tá situado a distancia 
excesiva; porque la acción del objeto es tá interceptada 
por cuerpos intermedios, obs tácu los ; porque e l objeto 
no es de naturaleza que impresiona el sentido de que 
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se trate; por ser d iminuto en extremo para impresio
nar el ó rgano del sentido; porque el t iempo de su ac
c i ó n no basta para despertar el sentimiento y originar 
la sensación actual; porque el sentido no puede sopor
tar la impres ión , e l choque del objeto; o, finalmente, 
porque e l sentido e s t á ya ocupado y a t r a í d o por otro 
objeto que no deja lugar a nueva impres ión . 

Esas diferentes causas o circunstancias se relacio
nan principalmente con la vista y el tacto, sentidos a 
que debemos las m á s amplias informaciones y sobre 
objetos que les son comunes, mientras los otros tres só lo 
procuran informaciones inmediatas, y sobre objetos que 
les son propios y particulares. 

E l primer género de deducción sólo es posible cuan
do el objeto que no podemos ver, a causa de su le janía , 
se sustituye por otro o se le a ñ a d e otro que puede ex
citar, provocar el sentido, por decirlo as í , y desde m á s 
lejos. A esto se debe las señales a gran distancia: ho
gueras, campanas y medios semejantes. 

La deducción del segundo género se efectúa cuando 
lo que ocurre en el interior de un cuerpo, cosa que i m 
pide ver la interposic ión de las partes externas, se 
hace sensible por efectos exteriores y por flúidos deter-
minados exterior mente. V . g., el estado interior del 
cuerpo humano se manifiesta por el pulso, los orines y 
otros signos de esta, especie. 

Como las deducciones del tercero y cuarto géneros 
tienen objeto m u y extenso y llevan a infinidad de con
secuencias, precisa buscar ejemplos en todla la natura
leza y en sujetos de toda especie; porque nunca dis
pondr í amos de bastantes, v . g., fáci lmente se compren
de que el aire, los esp í r i tus y sustancias semejantes que 
en su totalidad son m u y tenues y sutiles, son por eso 
mismo invisibles e impalpables. Por eso, en las inves t í -
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gacíones que. tienen por objeto sustancias de esta es
pecie no es posible prescindir de las sustituciones. 

Supongamos que la naturaleza, en cuest ión es e l es
p í r i t u encerrado en los cuerpos tangibles; porque to
dos los que conocemos encierran esp í r i tu invisible e 
impalpable, a l que sirven de envoltura y vestimenta, 
de donde resulta tres géneros o modos de acción, que 
son t r ip le origen de los potentes efectos del e sp í r i t u so
bre el cuerpo tangible. Cuando^ se exhala este espír i 
t u , encerrado en el cuerpo tangible, éste se contrae y 
deseca; si se le retiene en él lo ablanda y derri te; final
mente, si no se exhala o retiene por completo, figura,, 
forma miembros, asimila, evacúa y organiza. Todas es
tas acciones diferentes son sensibles por sus efectos ex
teriores. 

B n efecto, el e sp í r i tu que encierra todo cuerpo inani
mado comienza por mult ipl icarse; roe, por decirlo as í , 
las partes tangibles que le procuran m á s presa por su 
disposición actual, las digiere, las transforma, las con-
vierte en su propia sustancia y se exhala con ellas. Es
ta confección y mul t ip l icac ión del e sp í r i t u se hace sen
sible por d i sminuc ión de peso; porque en toda deseca
ción hay d i sminuc ión de cantidad, residuo, que no se 
toma del esp í r i tu ya formado preexistente en el com
puesto, sino sobre sus partes tangibles que acaban de 
trocarse en e s p í r i t u ; porque el esp í r i tu propiamente 
dicho no tiene peso; entonces la salida o emis ión del 
e s p í r i t u se hace sensible por el robín en los metales y 
por otras putrefacciones de este género que e s t án en 
su comienzo y no llegan a l punto en que se esboza la 
vivificación; la de la ú l t i m a especie se relaciona con 
el tercer género de acción. E n efecto, en los cuerpos 
m u y compactos, el e sp í r i t u no encuentra poros, salidas 
por donde escapar, viéndose forzado a atacar las par
tes tangibles, golpearlas, desprenderlas unas de otras 
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e impulsarlas ante él, de modo que finalmente escapa 
con ellas. As í se forma e l robín y otras sustancias de 
esta naturaleza. Pero la contracción de las partes tan
gibles tras la emis ión de una parte del e sp í r i t u (emi
s ión de que se desprende esa desecación que he cita
do), se hace sensible por La dureza del mismo cuerpo, 
que aumenta entonces, y m á s a ú n por las grietas, hen
diduras, estrechamientos, arrugas y pliegues de los 
cuerpos, efectos resultantes de esta contracción. V . g. , 
ciertas partes de la madera se comban y encogen; las 
pieles se arrugan, no acabando todo con las arrugas; 
pero cuando por acción de mayor calor, la emis ión del 
esp í r i tu es súbi ta , esas pieles se encogen con ta l rapi
dez, que se pliegan y enrollan sobre s í mismas. 

A l contrario, cuando el esp í r i tu , aunque retenido, no 
deja de dilatarse y excitarse a causa del calor u otra 
aná loga , efecto producido en los cuerpos muy sól idos , 
v . g., e l hierro calentado hasta la incandescencia, sólo 
se reblandecen; otros, como ciertos metales, se fluidi
fican ; otros, como las gomas, la cera y demás sustan
cias semejantes, se l i cúan por completo. Por eso, los 
efectos que en apariencia son tan contrarios a l calor 
(endurece ciertos cuerpos licuando otros), se concilian 
mediante esta expl icación, sobre todo s i consideramos 
que en los cuerpos que se endurecen hay emis ión de 
esp í r i tu , mientras en los que se reblandecen o l i cúan 
iel e sp í r i t u es retenido ag i t ándose en los l ími tes del 
compuesto ; el primero de esos dos fenómenos que hay 
que conciliar es efecto propio del calor y el esp í r i tu , e l 
ú l t i m o de la simple ap rox imac ión de las partes tangi
bles, cuya causa ocasional es la emis ión del e sp í r i tu . 

Pero s i el e sp í r i t u nô  es retenido n i emit ido por com
pleto, se agita y opera en los l ími tes del cuerpo en que 
es tá encerrado; s i encuentra a su alcance partes tan
gibles, blandas, que ceden, prontas a acudir a l l í en 
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donde opera y a seguir todos sus movimientos, enton
ces resulta configuración regular y formación de cuer
po orgánico con todos sus miembros y demás acciones 
vitales, tanto en los vegetales como en los animales. 
Esos efectos son reducidos a l alcance de los sentidos 
por observaciones exactas y seguidas de acuerdo con 
los primeros intentos, esbozos y rudimentos de la v i 
da, en los animales originados en la putrefacción, v. g., 
en los huevecillos de las hormigas, gusanos, moscas o 
ranas que surgen tras la l luv ia . Dos son las condicio
nes necesarias para la vivificación: e l calor suave y la 
materia viscosa; aqué l l a para que la d i la tac ión súb i t a 
no fuerce a l e sp í r i t u a escapar; ésta , para que la r i g i 
dez de las partes no oponga excesiva rés is tencia a su 
acción expansiva, para que pueda plegarlas, darles for
ma, moldearlas como la cera. 

Otra diferencia importante que tiene infinidad de 
aplicaciones es: podemos dis t inguir tres especies o mo
dos de esp í r i tu : el entrecortado, e l simplemente ramoso 
(ramificado, subdividido) e l ramoso y distr ibuido a l mis
mo tiempo en diferentes células (ventr ículos , pequeñas 
cavidades, depós i tos ) . E l primero es el de todos los 
cuerpos inanimados, e l segundo el de los vegetales, e l 
tercero el de los animales. H a y muchos ejemplos de
ductivos que ponen a la vista tales diferencias. 

F á c i l m e n t e se concibe que las configuraciones y tex
turas m á s delicadas de los cuerpos (aunque sean vis i 
bles y palpables tomados en su totalidad) no dejen de 
ser impalpables e invisibles. Por ello la inves t igac ión 
que tiene por objeto estas texturas debe proceder tam
bién porN vía de deducc ión ; pero entre las diferencias 
de textura e í n t i m a const i tución la m á s radical, la ver
daderamente primaria, es la obtenida de la mayor o 
menor cantidad de materia comprendida en el mismo es
pacio o en las mismas dimensiones; porque las otras 
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diferencias, relativas a l a desemejanza de las partes 
constitutivas de un inismo cuerpo, o a sus diferentes 
-situaciones u oposiciones, son secundarias con re lación 
a la que nos ocupa. 

Supongamos que la naturaleza en cues t ión sea la ex
p a n s i ó n o. contracción de la materia en los diferentes 
cuerpos, o su densidad respectiva, es decir, l a cantidad 
de.materia que contienen en volumen determinado. E n 
efecto, en la naturaleza todo indica estos dos pr inc i 
pios: nada se crea de nada, nada se destruye; mas l a 
cantidad propiamente dicha o suma total de las partes 
de la materia, es siempre la misma, s in aumento n i 
d i sminuc ión . Otra proposición, no menos evidente, es 
que esta cantidad de materia contenida en u n mismo 
espacio y volumen, es susceptible de m á s o de menos, 
variando como la naturaleza de los diferentes compues
tos ; v. g"., el agua contiene m á s que el aire, de modo 
que, s i alguien se jactase de poder trocar cierto vo lu 
men de agua en igual volumen de aire, p re tender ía 
afirmar es posible destruir una porción de la materia; 
s i , a l contrario, se empeñase en convertir cierto vo lu
men de aire en igua l volumen de agua, af i rmaría es 
posible crear algo de nada. Las nociones abstractas ex
presadas por las palabras densidad y rareza, a, las que 
se atr ibuye significados tan diferentes e ideas tan con
fusas, deben su origen a la consideración de esta ma
yor o menor cantidad de materia. Una tercera propo
sic ión, no menos cierta y sobre la que podemos fun
damos, es que esta diferencia de que hablo, el m á s o 
menos de materia propia en ta l o cual cuerpo, puede 
determinarse mediante cálculo y reducirse a proporcio
nes exactas o p r ó x i m o s a la exacti tud comparando las 
diferentes especies de cuerpos. V . g. , s i dijese que e l 
oro contiene en ta l volumen t a l cantidad de materia, 
y que el alcohol debe tener un volumen veintiuna veces 
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más para igualar esa cantidad de materia, no me equi
vocaría mucho. 

Pero la cantidad de materia y su proporción se hacett 
sensibles por el peso, porque el peso de un cuerpo, a l 
menos el de sus partes tangibles, es proporcional a su 
cantidad de materia. Pero el esp í r i tu o su cantidad de 
materia no puede determinarse pé r su peso, puesto que 
se aligera antes que gana en peso. Tras determinar por 
experimento esas diferentes proporciones, habremos 
compuesto una tabla, en la que figurarán los pesos y 
vo lúmenes de las diferentes especies de metales, pie
dras, maderas, licores, aceites y gran n ú m e r o de sus
tancias naturales y artificiales. Es un verdadero poli-
cresto, tanto por la luz que proyecta sobre la teoría,, 
como por las reglas que proporciona por la prác t ica , 
que presenta muchos resultados inesperados; porque 
no es poco saber, mediante dicha tabla, que toda la d i 
ferencia observada entre los cuerpos tangibles (me re
fiero sólo a aquellos cuyas partes dejan poco vacío en
tre s í , no a los esponjosos con muchas cavidades, lle
nas en parte de aire) no excede por relación de vein
t iuno a uno, pues la naturaleza es l imitada en este 
aspecto, a l menos la parte cuyo uso nos es concedido 
y conocemos por experiencia. 

T a m b i é n creo que la exactitud de que me jacto me 
obliga a intentar si es posible determinar la propor
ción de los cuerpos intangibles o neumát icos (aerifor
mes), comparados con los tangibles; para conseguirlo 
recur r í al siguiente experimento. Tomé un frasco de 
v idr io de una onza de cabida, empleando expresamen
te una pequeña vasija que no requiriese gran calor pa
ra producir la evaporac ión que m á s adelante ci taré; 
Llené el frasco de alcohol hasta el nivel del cuello, pre
firiendo este licor porque la tabla indica es entre to
dos los cuerpos tangibles (me refiero a aquellos cuya 
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sustancias es continua, sin cavidades), el menos den
so y el que menos materia propia contiene en volumen 
determinado. Luego pesé el frasco y el licor conteni
do. Después tomé una vejiga de dos pintas de cabida,1 
exprimiendo el aire cuanto pude, compr imiéndolo has
ta que sus dos lados se tocasen en todas sus partes. 
Antes tuve la precaución de embadurnar la vejiga con 
aceite, f rotándola u n poco para tapar todos sus poros, 
por si los hubiere m u y grandes. Entonces introduje la 
parte superior del frasco en la vejiga, a t á n d o l a fuer
temente alrededor de su cuello, encerando el hi lo para 
adherirlo m á s y para que la apretase lo posible. Des
p u é s calenté el frasco sobre unos carbones en un hor-
n i l l i t o . Minutos m á s tarde, el vapor del alcohol, d i la 
tado por e l calor y convertido en sustancia n e u m á t i 
ca (aeriforme), h i n c h ó la vejiga lentamente, acabando 
por henchirla en todos sentidos como una vela inflada 
por el viento. Hecho eso, a p a r t é el frasco del fuego, de
pos i tándolo sobre una alfombrilla por temor a que se 
rompiese por enfriamiento súb i to en exceso, e inmedia
tamente agujereé la vejiga en su parte superior; de no 
hacerlo as í , a medida que disminuyese e l calor, el va
por podía licuarse y producir incertidumbre en el re
sultado. Entonces desaté la vejiga y pesé el alcohol res
tante en el frasco; luego, comparando su peso actual 
con el p r imi t ivo me cercioré de la cantidad dé alcohol 
convertido en vapor o sustancia n e u m á t i c a y, compa
rando e l volumen que tuvo esta sustancia en es
tado de alcohol con el espacio que ocupaba en forma 
ú e vapor, obtuve un ú l t i m o resultado que me hizo sa
ber que la sustancia transformada de este modo h a b í a 
adquirido un volumen cien veces mayor que el ante-
Tior. 

Supongamos que la naturaleza en cues t ión sea el ca
lor o el frío, en grados demasiado débiles para perci-
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birlos los sentidos. I^as variaciones de esta especie son 
sensibles por el t e r m ó m e t r o descrito anteriormente. Es 
cierto que estas ligeras diferencias del calor y el frío 
no son sensibles a l tacto ; pero el calor dilata el a i re 
y e l frío lo contrae. No obstante, la expans ión y con
t racc ión no- son visibles tampoco; pero cnando se dila
ta este aire, hace bajar el agua y , a l contraerse la bate 
subir, siendo entonces sensibles para la vista, esos efec
tos, no antes, n i en otro caso. 

Tomemos como naturaleza en cuest ión la mezcla o 
la combinac ión de las partes constitutivas de los cuer
pos, suponiendo se trate de saber lo que contienen en 
sustancia acuosa u oleaginosa, e sp í r i tu , cenizas, sales 
u otras semejantes, o de saber m á s especialmente la 
sustancia but i rácea, caseínica, serosa u otra contenida 
en la leche. Las partes constitutivas de esos cuerpos son 
naturalmente invisibles, pero se hacen sensibles me
diante ingeniosos y sabios aná l i s i s , a l menos en cuan
t o a sus partes tangibles; y , aunque el e sp í r i t u ence
rrado en ellas no sea sensible por s í , no deja de anun
ciar su presencia por los diferentes movimientos y es
fuerzos de los cuerpos tangibles en el acto de la des
composición. Manifiéstase t ambién por los signos de-
acri tud y cualidad corrosiva, por los diversos colores, 
olores y sabores de esos mismos cuerpos tras la descom
posición. Hay que admit i r que los hombres, m u l t i p l i 
cando y variando las destilaciones y procedimientos de 
descomposición, se esforzaron para descubrir las partes 
constitutivas de las diferentes especies de cuerpos, 
mas con tan poco éx i to como con los demás procedi
mientos en uso. Esa marcha es puro tanteo, método» 
ciego; en ello veo gran actividad, mas poca inteligen
cia falta de verdadero método . L o peor en todos esos 
intentos, es que en vez de rivalizar con l a naturale
za imitando sus operaciones, se halla medio, por calo-
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res demasiado fuertes o agentes poderosos en extremo, 
para destruir esas delicadas texturas de que dependen 
las propiedades m á s ín t imas y secretas correlaciones. 
Pero lo que n i siquiera se les ocurre en estos aná l i s i s 
(que he advertido en otra parte), es que, cuando ator
mentan de ese modo dichos cuerpos con el fuego o 
sustancias m u y activas empleadas para descomponer
los, el mismo fuego o los agentes empleados es' lo que 
aporta la mayor parte de las cualidades observadas 
tros la descomposición, inexistentes antes en el com
puesto; porque no hay que creer que todo e l vapor 
desprendido de una masa de agua res id ía en ella for
mando cuerpo con ella en forma de vapor o sustancia 
aeriforme, sino que es el fuego el que lo forma al d i 
latar el agua. 

Las pruebas a que se somete los compuestas, natura
les o artificiales, mediante las cuales se distinguen las 
verdaderas sustancias de las adulteradas (falsificadas), 
a segurándose de sus buenas o malas cualidades, se re
lacionan t ambién con esta divis ión, puesto que hacen 
sensibles tales cualidades, que sin esas manipulaciones 
se r ían imperceptibles. Por eso no hay que perdonar 
nada para mul t ip l icar los procedimientos y pruebas 
que tienden a dicho objetó". 

E n lo a t a ñ e n t e a l quinto género de objetos que es
capan a los sentidos, es claro que la acción productora 
de sensación consiste en movimiento y que todo mo
vimiento se ejecuta en cierto tiempo. Por eso, s i el mo
vimiento die un cuerpo es de ta l lent i tud o velocidad que 
no hay proporc ión entre el tiempo necesario para que 
se ejecute y el preciso para que la sensación se reali
zare, el objeto no es percibido y escapa á los sentidos 
en absoluto. Ejemplo de esto: e l movimiento de la sae
ta del reloj, y en sentido contrario (es decir, con re
lación a la velocidad excesiva) el de una bala de mos-
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quete u otra arma de fuego. Los .movimieutos que a 
causa de su extremada lentitud' son imperceptibles en 
sus partes, se hacen sensibles en su suma, considerán
dolos as í ordinariamente. E n los movimientos imper
ceptibles a causa de su velocidad n ó be podido deter
minar a ú n su medida con exactitud, porque no son 
asequibles. Sin embargo, en el estudio de la naturale
za hay infinidad de casos en que se r ían absolutamente 
necesarias esas determinaciones. 

Concerniente a l sexto género de circunstancias, en 
que el objeto observado escapa a los sentidos, es de
cir, aquellas en que la misma fuerza con que obra so
bre el ó rgano del sentido impide que la sensación sé 
efectúe, la deducción se realiza alejando el objeto del 
órgano del sentido; rebajando su impres ión por inter
posición de medio que sea de naturaleza que la debi
l i te sin destruirla por entero; haciéndolo • obrar ind i 
rectamente y por reflexión, caso que la acción directa 
fuere fuerte en demasía . Así rebajamos la acción de 
los rayos del sol mi rándo lo reflejado en un recipiente 
lleno de agua. 

E l s é p t i m o caso, aquel en que el sentido estuviere 
tan recargado y ocupado por el objeto que no deje l u 
gar a la impres ión de n i n g ú n otro, ocurre sólo con re
lación a l olfato y los olores. Además , poco tiene que 
ver con m i tema actual. Aqu í pongo punto a h> que 
ten ía que decir sobre los diferentes medios de hacer 
sensible lo' que escapa a los sentidos. 

No obstante, algunas veces la deducción se hace re
duciendo el objeto imperceptible a l alcance del sentido 
de a l g ú n animal de m á s fina sensibilidad que el hom
bre en cuanto a cierta especie de objetos. Por eso nos 
valemos del olfato del perro de tratarse de ciertos olo
res y , para probar la existencia de la luz en ambien
te no i luminado exteriormente, nos valemos de los del 
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gato, el mochuelo u otros animales de esta clase que 
ven de noche. B n efecto, s e g ú n la op in ión de Telesio 
(bastante fundamentada), en el aire reside cierta luz 
original , aunque débil , tenue y casi siempre insuficien
te para la vista, del hombre y la mayor parte de los 
animales, habiendo otros que ven de noche bas tándo
les dicha luz, por ser proporcionada y suficiente para 
sus ó r g a n o s ; porque no hay que pretender gocen de 
la facultad de ver s in mediac ión de luz o con ayuda 
de luz interna solamente. 

Hay que tener presente que ahora sólo me refiero a 
los casos en que los sentidos fallan y de remediar este 
inconveniente. En cuanto a sus ilusiones y prestigios, 
es tópico que dejo a l tratado que tiene por objeto la 
sensibilidad y las cosas sensibles, exceptuando, s in em
bargo, la i lus ión general de los sentidos consistente 
en darnos a conocer las cosas y sus diferencias con 
relación a l hombre, mas no con el universo, error que 
sólo se corrige mediante la razón y la filosofía universal, 

X L I . — E n t r e las prerrogativas de los hechos s i t ua ré 
en décimoctavo lugar los ejemplos de camino, a los 
que Hamo alguna vez itinerarios o articulados. Son los 
que indican los movimientos graduales y continuos de 
la naturaleza. Los ejemplos de este género escapan a 
l a observación antes que a los sentidos; porque los 
hombres son negligentes en este punto y estudian la 
naturaleza per iódicamente y a intervalos, observando 
los cuerpos sólo cuando es t án acabados, formados por 
completo. No obstante, si se quiere tener justa idtea de 
la inteligencia y destreza de u n artesano o un artista, 
en una palabra, comprender el fin de su oficio, no nos 
contentaremos con echar una ojeada sobre las materias 
primas empleadas en su obra acabada, sino que pro
curaremos presenciar su modo de trabajar, para seguir 
sus procedimientos y manipulaciones con todo detalle. 



Así hay que proceder en el estudio de la naturaleza, 
V . g., si deseamos investigar sobre la vegetación de las 
plantas hab rá que observarla desde el momento en que 
se siembra la semilla y sin in te r rupc ión (lo que po
demos hacer fáci lmente extrayendo, del suelo la simien
te plantada hace dos, tres, cuatro días , y as í sucesi
vamente) considerándola atentamente, viendo cuándo y 
cómo comienza a hincharse, a rebosar en esp í r i tu , por 
decirlo a s í ; cómo rompe su envoltura, produce fibras, 
e levándose un poco, si la tierra no le opone gran re
sistencia; cómo descienden las fibras que tienen que 
formar las raíces, ascienden las que formarán el tallo, 
o avanzan lateralmente, cuando encuentran tierra m á s 
blanda y suave que pueden horadar con más facilidad, 
as í como infinidad de detalles semejantes. 

E l mismo método emplearemos para observar los hue
vos, desde el momento en que se inicia la incubación 
hasta el instante en que sale el animali l lo. Medían te es
te procedimiento seguimos la acción progresiva y con
t inua que vivifica y organiza el embr ión , sabiendo lo 
que proviene de la yema y partes que forma, ocurrien
do otro tanto en cuanto a la clara; lo mismo^ di ré de 
otros detalles de esta naturaleza. Finalmente observa
remos con la misma continuidad los animales origina
dos en la putrefacción. En cuanto a los perfectos y te
rrestres, no podremos observar su formación, de no 
ser disecando sus madres y extrayendo los fetos d'e la 
matriz, cosa que repugna a la humanidad; por eso, 
renunciando a esa odiosa práct ica , podremos apro
vechar los abortos, las casualidades que ofrece la caza 
y ocasiones parecidas. De todos modos hay que v ig i la r 
l a naturaleza por la noche, pues durante ella se deja 
ver mejor que de día, por lo que estas investigaciones 
y estudios pueden calificarse de nocturnos, pues, aun
que la luz que los i lumina es perpetua, es muy débi l . 
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L a misma marclia seguiremos a l observar las cosas, 
inanimadas; eso hice en lo referente a l modo como se 
abren (dilatan) los diferentes licores a l a acción del 
fuego; porque el a g ü a , e l vino, el vinagre, el opio, 
e tcétera , no se dilatan todos igualmente. L a diferencia cs 
a ú n m á s notable en la, leclie, el aceite y otras sustan
cias de esta naturaleza, cosa que observé fác i lmente 
hirviendo sucesivamente varios licores a fuego lento 
en una vasija de vidr io , en la que v i mejor sus dife
rencias y matices. No digo m á s sobre este tema, reser
vando su estudio amplio y detenido cuando hable de la 
inves t igac ión de las acciones graduales y ocultas. No 
hay que olvidar que m i deseo, en esta obra, no es tra
tar los sujetos en sí, sino dar ejemplos simples des
tinados a aclarar métodos que son m i objeto p r inc ipa l : 

X L J I . — E n décimonono lugar pondré los ejemplos 
de suplemento o sustitución, a los que l lamo de ordina
r io de refugio ; su objeto es suplir la observación d i 
recta cuando el sentido falla por completo, siendo u n 
ú l t i m o recurso, cuando carecemos en absoluto de ejem
plos propios. Esta sus t i tuc ión puede hacerse de dos 
modos: por g raduac ión o por a n a l o g í a ; v. g>, desco
nocemos e l medio que presenta completo obstáculo a la 
atracción que el i m á n ejerce sobre el hierro y que la i n 
tercepte en absoluto, porque siempre produce su efec
to, ya interpongamos oro, plata, cristal, piedra, made
ra, agua, aceite, telas, cuerpos compuestos de fibras, 
aire, llama, etc., porque n i estas sustancias n i otras 
impiden su a t racc ión. Pudiera ser que a fuerza de va
r iar los sujetos de observación se diese a l fin medio 
que disminuyera el efecto m á s que otro, hallando un 
m á s y u n menos, grados sensiblemente diferentes. 'V. 
g., es posible que el i m á n no atrajese igualmente a l 
hierro a t ravés de iguales espesores, una de oro, de 
aire la otra, o una de plata al rojo, l a otra en frío, y 
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otras. A ú n no he heclio experimentos en este sentido, 
y si los propongo es como ejemplos e indicaciones que 
pueden bastar por el momento. Tampoco conozco cuer
po que no sé caliente a l aproximarlo a l fuego, el aire 
m á s r á p i d a m e n t e que la piedra. Bste es el modo como 
se efectúa este género de sus t i tuc ión por la considera
ción de los grados. 

E n cuanto a la sus t i tuc ión por vía de ana log ía es 
sin duda ú t i l , pero de resultados mucho menos ciertos, 
exigiendo m á s discernimiento. Se efectúa cuando po
nemos a l alcance del áen t ido e l objeto perceptible, no 
•observando los efectos sensibles del cuerpo insensible 
por s í , sino observando otros cuerpos m á s sensibles y 
análogos a l sujeto en cues t i ón ; v. g., s i se trata de 
conocer el modo de la mezcla o la combinación de los 
esp í r i tus (o sustancias aeriformes) ; ante todo se con
cibe'debe haber cierta ana log ía entre los cuerpos .y 
sus alimentos. Ahora .bien, el alimento propio de la 
llama es el aceite, o, en general, toda sustancia grasa, 
y el del aire e l agua o toda sustancia acuosa; porque 
Is llamas se mul t ip l ican por adición de vapores olea
ginosos y el aire por la de acuosos. Por esô  hay que 
d i r ig i r la a tención hacia la mezcla del agua con el 
aceite, que se manifiesta a los sentidos, mientras 
la del aire con las llamas les escapa. Pero el aceite 
y el agua se mezclan imperfectamente, cuando nos 
contentamos con ponerlos juntos y agitarlos; mas esas 
dos sustancias se combinan m á s delicada y exacta
mente en las plantas, la sangre y partes sólidas de los 
animales; de donde deducimos la consecuencia bastan
te probable, en lo relativo a las sustancias n e u m á t i 
cas o aeriformes, a saber: que las neumát icas de la na
turaleza del aire y las que poseen naturaleza de la lla
ma, cuando es tán simple y mecán icamente confundidas, 
no se prestan a verdadera combinación, sino que pa-
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rece se combinan m á s exacta y perfectamente en los 
e sp í r i t u s animales y vegetales ; conjetura tanto m á s 
probable cuanto todo esp í r i tu aniinal se nutre de dos 
especies de humor: el acuoso y e l oleaginoso, que son 
sus alimentos propios. 

Supongamos no se trata ahora de mezcla exacta, de 
la perfecta combinac ión de las sustancias n e u m á t i c a s 
y aeriformes de diferente especie, sino sólo de su com
posición, es decir, de saber si se incorporan fáci lmente 
en junto , o si por el contrario hay sustancias n e u m á 
ticas, v. g. , vapores o exhalaciones y otras parecidas, 
que no se mezclan con el aire ordinario, sino que que
dan simplemente suspendidas y como flotantes en for
ma de g lóbulos , gotas, en una palabra, que antes se 
rompen y a t e n ú a n por el "aire que se adhieren a sus 
partes e incorporan a este fluido. Ksa diferencia n o 
puede ser percibida por los sentidos en el aire ord i 
nario u otras sustancias aeriformes, por su' extremada 
tenuidad. Mas podemos formarnos idea de esas com
binaciones imperfectas y entrever hasta qué punto son 
posibles, observando el mercurio, el aceite y el agua 
en estado l íquido. T a m b i é n vemos un ejemplo de ello 
en el aire, s i consideramos cómo se divide y parcela 
cuando se disipa y asciende a t ravés del agua en for
ma de burbujas. Finalmente, tenemos un ejemplo de 
ese género en el polvo excitado en el aire, que se ele
va quedando suspendido, fenómenos en que no hay i n 
corporación. Esta represen tac ión o sus t i tuc ión que aca
bo de indicar ser ía exacta, s i comenzásemos a cercio
rarnos sobre si puede haber heterogeneidad entre es
tas sustancias neumát i ca s , diferencias verdaderamente 
específicas e iguales a las observadas entre los l í q u i 
dos. Una vez decidido este punto, podremos emplear 
s in inconveniente por vía de ana log ía esos simulacros 
visibles en lugar de las sustancias aeriformes que n o 
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podemos observar directamente. Aunque haya diclio que 
de esos ejemplos de suplemento es posible obtener l u 
ces cuando los ejemplos propios faltan en absoluto, 
s i rv iéndonos de ellos como ú l t i m o recurso, hay que ad
m i t i r son de gran u t i l idad en los casos en que no fal
tan ejemplos directos; porque entonces concurren con 
estos ú l t i tmos a que la información sea más amplia y 
cierta. Y a t r a t a r é con m á s detalle de este género de 
ejemplos cuando el orden de m i trabajo me lleve a ha
blar de los admin ícu los de la inducción. \ 

X L I I I . — E n vigési ino lugar pondré los ejemplos de 
disección (o anál is is ) que designo t ambién de ordina
r io con el nombre de provocantes (estimulantes), mas 
con diferentes objetos.. Les doy esta ú l t i m a denomina
ción porque estimulan el entendimiento, y la prime
ra porque excitan a llevar e l aná l i s i s de la naturaleza 
tan lejos como es posible, función que me inclina a 
darles t ambién el nombre de ejemplos de Demócr i to . 
Los de esta clase, a l advertir a l e sp í r i tu sobre la ex
tremada suti l idad de ciertos cuerpos o movimientos, 
lo despiertan, por decirlo as í , le excitan a la a tenc ión 
inv i t ándo le a considerar de m á s cerca los objetos muy 
desligados y a observarlos con la exactitud requeri
da ; v . g., el entendimiento despierta cuando fija su 
a tenc ión en los hechos siguientes: algunas gotas de 
t in ta pueden formar miles de letras y l íneas a l ex
tenderse; un ci l indro de plata, dorado superficialmen-
i e , puede alargarse hasta formar u n hi lo de varias le
guas sin perder el dorado en ninguno de los puntos de 
su superficie; un insecto imperceptible, recubierto por 
su piel , contiene e sp í r i t u e infinidad de partes dife^ 
rentes y dist intas; un poco de azafrán basta para te
ñ i r un a lmud de agua; un grano de civeta o almizcle 
comunica su olor hasta las partes m á s pequeñas de una 
masa de aire de volumen mucho mayor; ciertas mate-
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r í a s quemadas ea cantidad pequeñ í s ima forman nube 
de inmenso volumen; las diferencias m á s ligeras, los 
matices m á s delicados de los sonidos, v . g., las de los 
sonidos articulados, e s t án todas determinadas por el aire 
que les sirve de vehículo en toda clase de direccio
nes; diferencias que, aunque m u y atenuadas y debi
litadas, no dejan de penetrar por los poros e inters t i 
cios de la madera y el agua, repercutiendo en ellos, y 
con la mayor velocidad y m u y distintamente ; la luz. 
y el calor franquean en un abrir y cerrar de ojos i n 
mensos espacios, penetran a t ravés de los cuerpos m u y 
compactas, como el cristal a t ravés del agua, forman
do all í miles de imágenes que se diversifican hasta e l 
i n f i n i t o ; finalmente, se refractan y reflejan en e l la ; e l 
i m á n obra a t ravés de los cuerpos m á s duros y com
pactos. 

Pero lo m á s sorprendente es que, entre todas las ac
ciones que se ejercen en el aire, medio c o m ú n a todas 
indiferentemente, no hay una sola que oponga obstácu
l o a otra; quiero decir que, en e l mismo tiempo y la 
misma masa de aire, pasan y vuelven a pasar, en to
das direcciones posibles, gran n ú m e r o de imágenes d i 
versas de objetos visibles, sonidos delicadamente ar
ticulados, olores específ icamente diferentes, como los 
de la violeta, la rosa, etc., como el calor, el frío, las 
virtudes magné t i ca s , etc., y todas a l a vez, s in que 
una se oponga a la otra, como si cada una tuviese v í a 
particular, conductos propios y talmente distintos que 
ninguna de ellas pudiere j a m á s chocar con otra. 

Sin embargo, a estos ejemplos de anál i s i s a ñ a d o 
otros que llamo l ími tes de la disección (o del a n á l i s i s ) . 
Como estos ejemplos se parean de este modo, obser
vamos, en los que hemos citado en primer lugar, q u é 
^dos acciones de diferentes géneros no se perturban n i 
•oponen rec íprocamente , mientras entre dos acciones 
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del misino género, una amortigua y extingue la otra. 
Por eso la luz del sol apaga la de la l uc i é rnaga ; el r u i 
do del cañón apaga la voz humana; un olor fuerte d i 
sipa el delicado; el calor de gran intensidad sofoca a l 
d é b i l ; finalmente, la l á m i n a de hierro colocada entre 
el i m á n y otro hierro intercepta la acción de dicho 
i m á n . Lo que tengo que decir sobre estos ejemplos l o 
dejo para el tratado sobre los admin ícu los de la induc
ción, que es su sitio adecuado, 

X L I V . — E n los precedentes aforismos t r a t é de los 
ejemplos destinados a ayudar a los sentidos y que se 
relacionan principalmente con la parte informativa o 
la teoría ; porque la información se inicia en las sensa
ciones. Ahora bien, toda operación intelectual termina 
en los actos; y como el simple conocimiento es su i n i 
ciación, la ejecución es el fin. Por eso, en los aforis
mos siguientes t r a t a ré de preferencia de los ejemplos 
relacionados especialmente con la práct ica o parte ope
rat iva. 

Esos ejemplos son de dos géneros y forman siete es
pecies, que comprendo ordinariamente en la denomina
ción común de ejemplos práct icos . Ahora bien, la prác
tica es susceptible de dos vicios o defectos, a los que 
responden dos géneros de perfecciones de que es tam
bién susceptible; porque la operación puede ser enga
ñado ra u onerosa. Si la operación es engañadora , aun 
tras la inves t igación de las propiedades que goza desde 
luego de toda la exactitud necesaria, se debe sobre to
do a que se ha determinado y medido mal las fuerzas 
y acciones de los cuerpos. Mas estas fuerzas o accio
nes e s t á n circunscritas y medidas por los espacios que 
forman parte del lugar, o por los instantes que son 
partes del tiempo, o por la cantidad de materia, o por 
el predominio de t a l v i r t ud . Si esas cuatro cosas not 
hubieren sido bien examinadas y ponderadas, las cien-
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cías pod rán ser bel l ís imas en teoría , mas inút i les en 
práct ica. Ahora bien, esos cuatro géneros de ejemplos 
relativos a m i objeto actual los denomino ma temá t i cos 
o ejemplos de medida, para comprenderlos todos en 
una denominac ión . 

L a práctica, se hace onerosa porque mezclamos co
sas inút i les con las necesarias, o por la excesiva m u l 
t ip l icación de los instrumentos, o a causa de la gran 
cantidad de materia que parece necesaria para produ
cir ta l efecto o ejecutar tal, obra. Por eso hay que 
conceder el mayor valor a los ejemplos que tienen la 
propiedad de d i r ig i r la prác t ica hacia los objetos m á s 
interesantes para la humanidad, o ahorrar parte de los 
instrumentos, o economizar las materias y el mobilia
r io , si se me permite esta expres ión . Ahora bien, para 
designar t ambién con una palabra las tres especies 
de ejemplos relativos a este t r iple fin, los l l amaré pro
picios o favorables. V o y a tratar sucesivamente y en 
detalle estas siete especies diferentes de ejemplos, ter
minando con dicha exposic ión esta parte, que tiene 
por objeto las prerrogativas o dignidades de las dife
rentes clases de ejemplos. 

X L V , — E n t r e las prerrogativas de los hechos s i túo en 
v igés imopr imer lugar los ejemplos de la pértiga o del 
radio, a los que l lamo con frecuencia de alcance (o de 
non plus ultra), porque las fuerzas o acciones de los 
cuerpos se hacen sentir en espacios, como sus movi
mientos, no infinitos o fortuitos, sino limitados, fijos 
y determinados. Ahora bien, en prác t ica importa mu
cho determinar con precis ión esos espacios, marcando 
bien sus l ími tes en cuantas naturalezas pueden ser ob
jeto de nuestras investigaciones, no só lo para evitar e l 
fracaso en la ejecución, sino para dar a la práct ica m á s 
ex t ens ión y poder. Porque a veces podemos dar a las 
fuerzas o acciones mayor alcance, aproximando en cier-

Pil L X V i l l 16 
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to modo las cosas alejadas, disminuyendo el efec
to de la distancia, como los telescopios, lentes, etc. 
Mas hay virtudes (bastante numerosas) que no obran 
n i afectan sino en e l caso de contacto inmediato y ma
nifiesto, lo que ocurre en el choque de los cuerpos, por 

• no poder desplazar uno de ellos si el que empuja no 
toca a l impulsado. Los remedios aplicados exterior-
mente, emplastos, u n g ü e n t o s , etc., no ejercen su ac
ción, no producen sus verdaderos efectos s i no entran 
en contacto con el cuerpo. Finalmente, los objetos 
que el tacto y el gusto no excitan sensac ión s in con
t igü idad con los órganos respectivos; otras virtudes 
obran a distancia, pero muy corta, propiedades obser
vadas hasta hoy en reducido número , aunque sean m á s 
numerosas de lo que se supone. Para obtener ejem
plos de fuentes vulgares diremos que el succino (ám
bar amarillo) y el azabache atraen las briznas y otros 
cuerpos ligeros; que las burbujas de un flúido se d i 
suelven rec íprocamente si las aproximamos; que ciertos 
purgantes arrastran los humores de las partes supe
riores del cuerpo, y otros semejantes. L a v i r t u d mag
nét ica por la que el hierro y el imán , o dos imanes, 
o dos hierros imantados, se atraen uno a l otro, obra 
en toda su esfera de actividad, determinada, mas pe
queñís ima , mientras que s i efectivamente existe una 
v i r t u d que emana de la t ierra (es decir, de sus par
tes algo internas) y que influye sobre una aguja de 
hierro, a l menos en cuanto a su dirección hacia los po
los, esa acción se ejerce a gran distancia. 

Además , si hay alguna fuerza magné t i ca que tenga 
por causa cierta correlación o afinidad entre el globo 
terrestre y los cuerpos pesados, o entre el globo 
de la luna y las aguas del mar, fuerza cuya existen
cia es muy probable por la var iación periódica y de 
medio mes observada en los flujos y reflujos; o final-
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mente, correlación entre el cielo estrellado y los pla
netas, por la que éstos son elevados y como a t ra ídos 
a sus apogeos, todas esas fuerzas obran desde puntos 
m u y alejados. T a m b i é n bay materias que se inflaman o 
arden a distancias bastante grandes, como se dice de 
la nafta babi lónica. E l calor se comunica t a m b i é n 
desde m u y lejos; lo mismo digo del frío. V . g . , 
los habitantes de los países vecinos a l Canadá obser
van que las masas glaciales que, tras haberse despren
dido de las tierras, flotan en el Océano septentrional 
d i r ig iéndose por el At lán t i co hacia las costas de que 
hablo, impulsan el frío dejándose sentir a largas dis
tancias. También los olores percíbense desde puntos ale
jad ís imos , pero entonces hay siempre emis ión de sustan
cia verdaderamente corpórea. Es lo que observan de or
dinario los que ponen proa hacia las playas de Florida 
o ciertas costas españolas , en las que hay bosques de 
limoneros, naranjos y otros árboles olorosos, o gran
des espacios cubiertos de romero, mejorana y demás 
plantas aná logas . Finalmente, las radiaciones de. la 
luz e impresiones de sonidos se extienden a l a rgu í s i -
taas distancias. 

Pero todas esas fuerzas o virtudes, obren a grandes 
o pequeñas distancias, a c túan ciertamente, en todos 
los casos, a las determinadas y fijadas por la natura
leza, de modo que hallamos una especie de non plus 
ultra proporcionado a la masa o cantidad dte materia de 
los cuerpos, a la mayor o menor intensidad de las v i r 
tudes, finalmente, a las facilidades o a los obstáculos 
resultantes de la naturaleza de los medios en que se 
ejercen dichas acciones, cosas calculables, cuya canti
dad precisa determinar con cuidado. Además , las me
didas de los movimientos calificados ordinariamente d'e 
violentos (los de las armas arrojadizas, de fuego y en 
general de cuerpos lanzados, ruedas y otros semejan-
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tes), tíeneii t amb ién sus l ími tes ciertos y fijos man i 
fiestamente, por lo que hay que observarlos y determi
narlos con m á s precis ión. 

Si hay virtudes que obran por contacto y no a dis
tancia, hay otras que lo hacen a distancia y s in con
tacto, que además , obran m á s débi lmente a menor dis
tancia y con m á s fuerza a mayor; v . g . , la vis ión se 
opera imperfectamente por contacto, requiriendo u n 
medio y cierta distancia. Sin embargo, recuerdo ha
ber oído a persona digna de fe que en e l momento en 
que se le operó de catarata (introduciendo una aguja 
de plata bajo la córnea, para desprender la pel ícula 
que forma la catarata y llevarla hasta uno de los án
gulos del ojo), vió el movimiento de la aguja en. e l 
instante que pasaba ante la pupila. Suponiendo que 
el hecho sea cierto, no lo es menos que no se ve cla
ra y distintamente los cuerpos grandes sino en el vér
tice del cono formado por los rayos que parten del ob
jeto situado a cierta distancia del o jo; además , los an
cianos ven mejor los objetos situados lejos que m u y 
cerca. E n cuanto a las armas arrojadizas y cuerpos lan
zados, es cierto que el golpe no es 'tan fuerte de muy 
cerca que de lejos. Estas circunstancias y otras seme
jantes relativas a la parte de la medida de los m o v i 
mientos, que tiene por objeto la de terminac ión de las 
distancias, deben observarse con gran cuidado. 

Hay otro género de medida local de los movimien
tos que no hay que descuidar; tiene por objeto los es
féricos y no los progresivos, es decir, los de expan
s ión y contracción en v i r tud de los cuales tienden los 
cuerpos a ocupar naturalmente, o se prestan a ocu
par mayor o menor espacio; porque, entre otras 
medidas de movimientos, importa mucho saber pre
cisamente hasta qué grado de compresión o ex
t ens ión se prestan con facilidad y sin esfuerzo las d i -
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ferentes especies de cuerpos; marcar el punto en que 
-comienzan a resist ir ; en una palabra, determinar bien 
-el máximo o non plus ultra en uno u otro aspecto. 
Ejemplo de la primera especie es la vejiga inflada 
cuando se comprime; porque mientras la compres ión 
del' aire no pase de cierto grado, la vejiga soporta el 
esfuerzo ; peio si se aprieta m á s , el aire no se deja 
comprimir ya y revienta. 

Mediante un experimento delicado, obtuve m á s exac
t a de te rminac ión en este género . T o m é una campani
l la metá l ica , muy delgada," muy ligera, parecida a las 
que sirven de salero; la s u m e r g í en una cubeta llena 
de agua, de modo que arrastrase consigo basta el fon
do el aire encerrado en su concavidad. E n el fondo 
puse una bala, encima, de la cual debía colocar la cam
panilla, obteniendo dos resultados diferentes: cuando 
la bala era pequeña relativamente a la concavidad de 
la campanilla el aire se cont ra ía ocupando menor es
pacio, mas cuando era harto grande para que el aire 
cediese fáci lmente, por no poder resistir mayor pre
s ión , elevaba uno de los lados de aqué l la ascendiendo 
a la superficie del agua formando burbujas. 

Además , tras haber probado el punto m á x i m o de 
compres ión del aire, para saber luego e l mayor grado 
de su extensibilidíad, hice otro experimento: t omé un 
huevo de vidr io horadado en un extremo; mediante 
fuerte succión extraje el aire por el agujero, que t a p é 
con el dedo; luego lo s u m e r g í en el agua retirando 
e l dedo. Hecho esto, el aire tenso por l a succión ad
q u i r i ó u n estado violento, dilatado mucho m á s que su 
volumen natural, tendiendo por ello a contraerse, a 
ocupar menor espacio (de modo que s i el huevo no 
hubiese estado sumergido en el agua, el aire exterior 
hab r í a entrado con rapidez, produciendo silbido) ; a l 
contraerse el aire a r r a s t ró a l agua tras él , hasta que 
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el l íqu ido en t ró en el huevo en cantidad suficiente pa
ra que el aire ocupase igual espacio a l que ocupaba 
antes de la succión. 

Cierto es, pues, como indico, que los cuerpos muy; 
tenues, eomo el aire, son susceptibles, de cierto grado 
notable de contracción, mientras los tangibles, como-
el agua, son muclio menos comprensibles o m á s difíci
les de reducir a menor volumen. Pero, ¿ hasta qué pun
to se dejan comprimir? Bso de t e rminé mediante este 
experimento: Hice fundir una esfera de plomo hueca 
de unas dos pintas de cabida, cuyos lados, bastante 
gruesos, pudiesen resistir gran fuerza. Luego la l lené 
de agua por un agujero, que t apé con plomo fundido, 
de modo que a l enfriarse y endurecerse completase la 
esfera; después la ap las té en sus dos lados opuestos 
con un mart i l lo . La consecuencia necesaria del aplas
tamiento era que el agua ocupaba menor espacio; la 
esfera es el m á s capaz entre los sólidos de un mismo 
d i áme t ro . Cuando v i que los martillazos nada conse
g u í a n , la somet í a la prensa; a l fin el agua no se de
jaba comprimir m á s y filtraba a t ravés del plomo en 
forma de fina exudac ión . Finalmente, determinando por 
cálculo la d i sminuc ión de volumen resultante del aplas
tamiento, supe que el agua se hab ía comprimido otro 
tanto, efecto que sólo pod ía a t r ibuir a la fuerza pro
digiosa empleada para comprimir la esfera. 

Los cuerpos más sól idos, m á s secos y compactos, co
mo la piedra, madera, metal, son a ú n menos suscep
tibles de compres ión y ex tens ión , o no se prestan a 
ella sino en grado casi imperceptible; pero se l ib ran 
de la violencia a que se les somete rompiéndose o avan
zando, o mediante movimientos y esfuerzos m u y dis
tintos. Eso se observa en la madera o el metal que do
blamos con esfuerzo, en los relojes movidos por resor
te hechos de una l á m i n a de metal doblado en dos, en 
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las armas arrojadizas y cuerpos lanzados, en los cuer
pos golpeados con el mart i l lo , y en infinidad de pare
cidos movimientos. Un el estudio de la naturaleza pre
cisa tener en cuenta esos efectos tan diversos, obser
vándolos con cuidado, a ñ a d i e n d o sus medidas, ya para 
determinar exactamente las cantidades, ya por simple 
es t imac ión , ya para comparar; en una palabra, por les 
medios a nuestra disposición. 

X L V I . — E n v igés imosegundo lugar clasifico los ejem
plos de fluencia, que de ordinario denomino de clep
sidra, tomando el nombre de esos relojes usados por 
los antiguos, en los que pon ían agua en vez de arena. 
Son los que miden las acciones o movimientos natu
rales dividiendo el tiempo, como los de la vara los m i 
den dividiendo el espacio; porque toda acción o mo
vimiento natural tiene necesariamente cierta durac ión . 
Hay lentos y r á p i d o s ; mas sea cual fuere su velocidad, 
es cierto se ejecutan en determinado n ú m e r o de ins
tantes fijado por l a naturaleza. A u n las acciones súb i 
tas a primera vista, ejercidas en un abrir y cerrar de 
ojos, como suele decirse, parece son susceptibles de 
m á s y menos relativamente a su durac ión , considera
das atentamente. 

V . g., observamos que las revoluciones de los pla
netas se realizan es espacios de t iempo calculados y 
conocidos. Así ocurre con el flujo y reflujo del mar. 
E l movimiento por el que los cuerpos graves se d i r i 
gen a l centro de la tierra y los ligeros hacia la circun
ferencia celeste, tiene t ambién cierta durac ión , que va
r ía s egún la naturaleza de los cuerpos que se mueven 
y la del medio que cruzan. E l movimiento de un vele
ro, los de los animales y de las armas arrojadizas, y 
en general de los cuerpos lanzados, se ejecutan en es
pacios de tiempo, calculables tomados como suma. E n 
cuanto a l calor, podemos decir que los n iños se lavan 
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las manos en las llamas en invierno s in quemarse; que 
los prestidigitadores dan la vuelta de campana a un 
vaso lleno de vino o agua sin verter una gota median
te ciertos movimientos rápidos y precisos. No hay com
pres ión y di latación, e rupción de cuerpo alguno que no 
se opera s e g ú n la naturaleza del movimiento y cuer
po movido, mas siempre en espacios de tiempos deter
minados, con rapidez unos, con lent i tud otros. Tam
bién sabemos que en la exp los ión de varios cañones 
disparados a l mismo tiempo, cuyo ruido se oye a ve-
ves a treinta millas, los situados cerca del lugar de 
la descarga la oyen antes que los alejados. B n la vi 
s ión , géne ro de sensación dependiente de acción ráp i 
da en exceso para sentir la impres ión , precisa sea de 
cierta d u r a c i ó n ; eso se observa en los cuerpos cuya 
extremada velocidad hace invisible el movimiento, v. 
g. , la bala del mosquete, pues es tan rápido que su 
movimiento no tiene tiempo para impresionar el ojo. 

Ese ejemplo, y otros semejantes, suscitaron sospe
cha en m í , acompañada de e x t r a ñ e z a y extravagancia, 
d ic iéndome: ¿creeré que un cielo sereno y estrellado 
se ve así en e l momentoi mismo en que es ta l , o poco 
después ? ¿ He de dist inguir en la observación de los 
cuerpos celestes un tiempo real y otro aparente, como 
distingo lugar real y lugar aparente?, es la distinción, 
que los as t rónomos hacen respecto de las paralajes, 
por parecer increíble que los rayos de los cuerpos ce
lestes puedan cruzar tan r á p i d a m e n t e millonadas de 
leguas impresionando la vista en un instante, siendo, 
razonable empleen cierto t iempo en recorrer tan pro
digiosa distancia. Mas esa duda (en l o relativo a d i 
ferencia notable entre el tiempo aparente y el real) , se 
d i s ipó en absoluto, cuando consideré la pé rd ida inmen
sa que deben sufrir los rayos luminosos a l recorrer tan 
grandes espacios y el debilitamiento que tiene que su-
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fr i r la imagen formada por el cuerpo real de la estre
l la en el momento que impresiona la vista-, y , a d e m á s , 
a l considerar que en es té mundo percibimos los cuer
pos blancos en un instante a la mayor distancia y a l 
menos a la de sesenta millas. No l iay que dudar que 
la luz de los cuerpos celestes y en cuanto a la fuerza 
de i r radiación, debe superar infinitamente no sólo a l 
blanco resplandeciente, sino a la luz de todas las llamos 
que puedan rodearnos. Además , la velocidad prodigio
sa del cuerpo mismo de los astros arrastrados por el 
movimiento diurno e x t r a ñ ó a ciertos hombres graves 
y juiciosos, hasta ta l punto, que prefirieron creer en 
el movimiento de la t ierra que en e l de la esfera ce
leste ; esta velocidad hace m á s creíble la fuerza con que 
los astros lanzan sus rayos, y la rapidez con que su 
luz recorre esos inmensos espacios. Pero lo que m á s 
con t r ibuyó a fijar m i opin ión en esto, fué que, s i hab í a 
efectivamente intervalo de tiempo notable entre la pre
sencia real de un astro y la vis ión, las imágenes v i 
suales pod ían ser interceptadas con frecuencia, o con
fusas, debido a las nubes que pueden surgir mientras 
franquean e l espacio, como por otros cambios semejan
tes ocurridos en el medio que han de cruzar. Baste lo 
dicho sobre las medidas absolutas de los movimientos. , 

Pero no basta determinar estas medidas absolutas 
de los movimientos y las acciones; precisa t amb ién , 
importa mucho m á s determinarlas comparativamente, 
pues la comparación conduce a infinidad de consecuen
cias y aplicaciones ú t i les . E n la exp los ión d'e un arma 
de fuego se ve la luz bastante antes de o í r el disparo, 
aunque la bala choca con e l aire antes que l a llama, que 
estando d e t r á s , ha de salir después de la bala, dife
rencia debida a que e l movimiento de l a luz es m u 
cho m á s r áp ido que el del sonido. Se observa tam
bién que el ojo recibe las imágenes visuales con mayor 
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rapidez que las deja escapar. Por eso la cuerda del ins
trumento, impulsada por el dedo con cierta fuerza, pa
rece doble o t r iple , pues el ojo comienza a ver la se
gunda y tercera imagen antes de ver cesar la prime
ra. Por esa misma razón parece esfera el anil lo some
t ido a rotación, como la antorcha llevada con cierta ra 
pidez parece tenga cola. 

Sobre la base de desigualdad de movimientos, en 
cuanto a velocidad, fundamen tó Galileo su h ipó tes i s 
para explicar el flujo y reflujo del mar. S e g ú n él, e l 
globo terrestre gira con mayor velocidad que sus aguas 
superficiales y , como suben unas sobre otras, se amon
tonan y descienden luego, efectos alternados y per ió
dicos análogos a lo observado en un recipiente lleno 
de agua en parte, a l que se imprime movimiento rá 
pido. I m a g i n ó su hipótes is suponiendo le concederían 
lo que no es realmente posible: el movimiento d iurno 
de la t ie r ra ; además , desconocía en parte el movimien
to del mar, que se realiza de seis en seis horas. 

Ejemplo de lo que estamos tratando (las medidas 
comparativas dé los movimientos), prueba al mismo 
tiempo de la u t i l idad del tema que estudiamos, son 
las minas, o masas enormes de tierra, murallas, edifi
cios y cuerpos semejantes, que son demolidos o saltan 
por exp los ión de ínfima cantidad de pólvora. Veamos 
l a razón de tan sorprendentes efectos. B l movimiento 
expansivo de la pólvora que impu l só es infinitamente 
m á s r áp ido que el del peso que podr ía oponer alguna 
resistencia, de manera que el primer, movimiento ter
mina antes de comenzar el contrario. Cuando se quie
re lanzar, echar, despedir un cuerpo a larga distan
cia, se logra menos mediante golpe fuerte que con e l 
v ivo y seco; de no ser asi, ¿ cómo ser ía posible que 
t an poca cantidad de esp í r i tu en los animales, sobre 
todo en los del t a m a ñ o de la ballena o el elefante, pu -
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diera mover y. gobernar tan gran masa corpórea, de 
no ser por l a velocidad prodigiosa de los movimientos 
del e s p í r i t u y la lent i tud de su masa corporal en la 
resistencia ? 

E l principio dfe lo dicho es una de las principales ba
ses de los experimentos de magia, de los que habla
ré luego, experimentos en que una p e q u e ñ a masa ven
ce a una muy grande y la domina, es decir, que hay 
que obrar de manera que entre dos movimientos, el 
que goza de gran superioridad en velocidad, prevenga 
a l otro y termine antes de que comience el ú l t i m o . 

No hay que descuidar la consideración de lo prece
dente o lo siguiente, de lo primero o ú l t i m o ; v. g . , 
bueno es observar que en una infusión de ruibarbo ob
tenemos primero la acción purgante, luego la as t r in
gente. A lgo parecido he observado en la infusión de 
violeta en vinagre, operac ión en que primero se extrae 
el perfume m á s suave y delicado de la flor, luego una 
parte m á s terrosa que altera su olor. Por eso, si pon
go violetas en infusión durante veinticuatro horas, ob
t endré u n perfume muy débil . Pero como el e s p í r i t u 
odorífero (rector) de esta flor es m í n i m o , si repito la 
infusión seis veces, procurando dure cada vez un cuar
to de hora y renovando las violetas, ob tendré un ex
tracto de primera calidad. Mediante esta repe t ic ión , 
aunque las violetas renovadas hayan estado sólo hora 
y media en infusión, obtendré olor que no desmerece 
de la misma flor, que subs i s t i r á u n a ñ o entero. Hay 
que observar, no obstante, que este perfume no gozará 
de toda su fuerza hasta u n mes después de la infus ión. 

Si observamos las maceraciones de plantas a romát i 
cas en alcohol, des t i lándolas luego, veremos que lo que 
asciende primero es flema, sustancia puramente acuo
sa que de nada s i rve ; luego un l íquido m á s espirituoso;. 
después m á s cargado de partes a romát i cas . E n las des-
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tilaciones hay infinidad de diferencias de esta natu-
Taleza merecedoras dfe observac ión; basta sobre los ejem
plos simples. 

XLÍVII.—En vigésimotércer lugar considero los ejem
plos de vanidad, que Hamo también dosis de la fTatto-
raleza, tomando este t é rmino de la medicina ; son los 
que miden las virtudes (fuerzas, acciones) de los cuer
pos por comparación con su cantidad de materia, i n d i 
cando qué proporciones de dicha materia i n ñ u y e n sobra 
la intensidad de la v i r t ud . Abora bien, en primer lugar, 
hay virtudes o propiedades que sólo subsisten en cier
t a cantidad cósmica, es decir, que tiene correlación o 
proporc ión con la configuración y el conjunto del un i 
verso; v . g., la tierra es inmóvi l y caen sus partes. 
Xas aguas del mar tienen su flujo y reflujo, e levación 
y descenso alternos que no tienen los r íos, de no ser 
-que el mar se interne en ellos. La mayor parte de las 
virtudes obran t a m b i é n en razón del más o el menos 
«obre la cantidad de materia del cuerpo que las posee. 
V . g. , las grandes masas de agua no se corrompen fá

ci lmente, las pequeñas m á s pronto. E l mosto y la cer
veza fermentan y potabilizan antes en odres pequeños 
que en grandes toneles. Si pongo hierbas en gran can
t idad de licor, ob tendré antes infusión que impregna
c i ó n ; mas si el licor fuere escaso, impregnac ión an
tes que infusión. E l efecto del baño sobre el cuerpo 
humano es distinto al del ligero rociamiento (ducha). 
A d e m á s , el rocío insignificante esparcido en el aire no 
cae j a m á s , por disiparse e incorporarse a l flúido. Como 
podemos cerciorarnos si lanzamos el aliento sobre u n 
diamante, la . poca humedad se resuelve desaparecien
do, parecida a la ligera nube que el viento disipa. U n 
trocito de i m á n no atrae un trozo tan grande de hie
rro como el i m á n entero. T a m b i é n hay propiedades que 
gozan m á s intensamente la cantidad pequeña que la 
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grande, como cuando se trata, de perforar, penetrar,, 
porque la punta aguda penetra antes que la obtusa; 
un diamante tallado en facetas raya e l v idr io , y otvaa.f 

Mas no debemos atenernos en esto a cantidades inde* 
finidas; precisa procurar la de te rminac ión de las pro
porciones respectivas; me reñe ro a la re lación entre l a 
cantidad de materia y la intensidad de la v i r t ud , en 
los cuerpos de cada especie. Porque nos vemos natu
ralmente llevados a creer que la intensidad es preci
samente proporcional a la cantidad; v . g. , que una ba
la de plomo de dos onzas debe caer con doble velo
cidad que la de una, lo cual es falso en absoluto, y 
las proporciones no son las mismas en todos géneros de 
propiedades, n i mucho menos, sino m u y diferentes a 
menudo, contrarias algunas veces. Hay que determinar 
esas medidas por la observación y experiencia, no por 
conjeturas y probabilidades. 

Finalmente, en toda inves t igac ión sobre las opera
ciones de la naturaleza, bay que asegurarse de la can
t idad de materia requerida para producir cad:a efecto, 
que es una especie de dosis, 

X L V I I I . — E n la v igés imocuar ta j e r a r q u í a s i t ua ré los 
ejemplos de lucha, que llamo t a m b i é n de predominio, 
que indican los predominios o cesiones recíprocas de 
las diferentes especies de propiedades O' virtudes. Nos 
enseñan a dis t inguir aquellas cuya superioridad de 
fuerza da ventaja sobre las demás de aquellas cuya 
inferioridad obliga a ceder a las primeras; porque los 
movimientos, tendencias, esfuerzos, propiedades de to
da especie se componen, descomponen y complican lo-
mismo que los cuerpos. Primero e n u m e r a r é y definiré 
las principales especies de movimientos o virtudes ac
tivas ; a s í s e rán m á s sensibles los ejemplos de lucba y 
predominio, porque sus fuerzas son m á s fáciles de com
parar. 
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E l primero de esos movimientos es el de ant i f ip ia 
de la materia, residente en cada una de sus partes y 
en v i r t u d del cual se opone en absoluto a su aniquila
miento, de modo que no hay incendio, peso, depres ión , 
violencia, lapso de tiempo, que pueda reducir a ñadí» 
una parte de materia, por pequeña que se imagine, ca
paz de hacer cese su existencia, n i deje de ocupar l u 
gar que evite (aun en el caso en que se someta a la 
acción más violenta) escape cambiando de forma o de 
lugar, o que pueda privarla de todo medio de librarse, 
deje de ser lo que es, pues, hágase cuanto se haga, no 
se logra rá j a m á s no sea algo1 o no ocupe lugar. Este 
movimiento es designado por la escuela (que formula 
casi siempre sus definiciones o denominaciones fijándo
se en los simples efectos, buenos o malos, de las co
sas que hay que definir o designar y no de sus causas 
í n t i m a s ) , con este axioma: «£5 imposible que dos cuer
pos existan al mismo tiempo en un solo y mismo lu
gar»; o, s e g ú n ella, el movimiento es lo que impide la 
penet rac ión recíproca de dimensiones. Como este mo
vimiento es inherente a todos los cuerpos sin excep
ción, es inú t i l dar ejemplos. 

E l segundo de esos movimientos es el de enlace (o 
continuidad de cuerpo a cuerpo), por el cual un cuer
po se opone a su separac ión de los otros, aun a la de 
la menor de sus partes, pues todos tienden a unirse y 
a l contacto. Como este movimiento reside en todos ellos 
sin excepción, es t ambién inú t i l dar ejemplos. Es el 
que la escuela designa con el nombre de horror al -vcb-
tio, movimiento en cuya v i r tud se atrae e l agua por 
succión o bombas, la carne con ventosas. E n v i r t u d de 
este movimiento, el agua contenida en el cántaro per
forado en el fondo queda en suspenso y no fluye, s i no 
destapamos el orificio superior dando paso a l aire, pro
duciendo infinidad de efectos semejantes. 
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E l tercer movimiento es e l que llamo de libertad, por 
•el cual se esfuerzan los cuerpos para librarse de toda 
compres ión o di la tac ión extraordinarias y recobrar su 
volumen propio. H a y infinidad de ejemplos de este mo
vimiento, v . g., los del agua en la acción del animal 
que nada y del remador que rema; del aire en la del 
pá jaro que vuela y ondulaciones de los vientos, e l de 
los muelles en los relojes, en cuanto a l esfuerzo para 
libertarse de la compres ión . Otro ejemplo, no despre
ciable, es el del aire en esos cañonci tos que hacen los 
niños para jugar: toman un trozo de abedul o rama de 
la misma especie y la perforan en su longi tud e intro
ducen a la fuerza por cada uno de sus extremos un 
t a p ó n hecho de una ra íz jugosa; luego, con ayuda 
de u n p i s tón , impulsan uno de los tapones hacia el ex
tremo en que es tá el otro. A l llegar a cierto punto, 
el situado en el últ imo' extremo salta con ruido a lar
ga distancia, antes de que lo toque el otro o el p i s t ón . 
E n cuanto a l esfuerzo para librarse de gran di la tac ión, 
c i ta ré el movimiento del aire que permanece en los 
huevos de vidr io tras la fuerte succ ión ; las cuerdas, el 
cuero, el p a ñ o y otros tejidos, cuerpos que, tras la ten
s ión , se contraen, de no ser que demorándo la los reten
ga en su nuevo estado. L a escuela califica este movi
miento de inherente a la forma del elemento, denomi
nac ión inexacta, puesto que no es sólo propio del aire, 
la llama, etc., sino común a todos los cuerpos, sea cual 
fuere su consistencia (densidad), como la madera, el 
plomo, hierro, paño , tejidos, membranas, cuerpos de 
volumen determinado, ciertos módulos de dimensiones 
de los que sólo se apartan con esfuerzo, a l menos sen
siblemente. Pero como este movimiento de l ibertad se 
presenta a cada instante y se debe a infinidad de otros 
fenómenos, precisa designarlo con m á s precisión y dis
t ingu i r lo bien; porque hay físicos que, teniendo sobre 
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esta materia nociones superficiales, confunden este mo
vimiento con el de ant i t ip ia y el de enlace, es decir, el 
esfuerzo para libertarse de la compres ión con el p r i 
mero y el de librarse de la di la tación con el ú l t imo , ima
ginando que las partes de los c«€rpos ceden y apartan 
unas de-otras rec íprocamente para impedir la mutua pe
ne t rac ión de las dimensiones, o que esos cuerpos vuel-v 
ven sobre s í cont rayéndose para evitar se produzca e! 
vacío. Mas, para que el aire se comprimiera basta el 
punto de adquirir la densidad del agua, la madera la 
de la piedra, no habr í a necesidad de penet rac ión de d i 
mensiones, y sin embargo, entonces la compresión de 
esas dos especies de cuerpos exceder ía de mucho a la 
que sufren ordinariamente. Y, para que el agua se d i 
latase hasta el punto de adquirir la rareza del aire, o 
l a piedra la dte la madera, no sería, necesario el vacío 
tampoco, y no obstante entonces su grado de dilata
c ión supera r ía de mucho a l que se prestan con gran 
frecuencia. Ese aumento y d i sminuc ión de densidad 
que nos ocupa no son llevados tan lejos que haya que 
temer la pene t rac ión recíproca de las dimensiones o el 
vacío, que sólo podría ocurrir en los grados extremos 
de condensación y rarefacción, l ími tes que no alcanzan 
los movimientos en cues t ión , que sólo son ciertas ten
dencias de los cuerpos a mantenerse en el grado de 
consistencia (densidad) que les es propia, o, s i se pre
fiere, en sus formas, a no apartarse súb i t amen te , s ino 
sólo por suavidad que les incline a prestarse a ello. Y 
lo m á s necesario todavía , que puede conducir a i n f i n i 
dad de consecuencias ú t i les , es que los hombres com
prendan que el movimiento violento que califico de 
mecánico , que Demócr i to llama de impulso, es el de 
libertad, que tiende a soltar y dilatar un cuerpo com
pr imido y apretado (por el modo de definir y caracte
rizar ese filósofo sus movimientos primarios no pasa 
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del nivel de los m á s mediocres pensadores). E n efec
to, en la acción consistente en empujar un cuerpo para 
apartarlo, o impr imi r le movimiento r áp ido a t ravés del 
aire, la desviación o e l movimiento r áp ido de avance no 
se realiza si las partes que hay que mover no son afec
tadas extraordinariamente y comprimidas con cierta 
fuerza. Sólo entonces, a l empujarse o chocar unas con 
otras sucesivamente, se desplaza el todo, no sólo avan
zando, sino girando al mfsmo tiempo sobre s í , para qtie 
las partes puedan por' este medio librarse del estado 
violento en que se hallan o soportan todas igualmen
te la acción a que se las somete. Basta con lo dicho so
bre este movimiento. 

E l cuarto movimiento es el tendiente a alterar el vo
lumen de un cuerpo, s imé t r i camente opuesto a l de l i 
beración citado, que es su pareja; porque en v i r t u d del 
movimiento de libertad, cuando una causa cualquiera 
tiende a dar a los cuerpos nuevas dimensiones, otro vo
lumen, d i la tándolos o contrayéndolos , muestran repug
nancia a t a l cambio, se oponen, lo rehuyen empleando 
sus fuerzas para recobrar su estado or iginal y recupe
rar el volumen anterior. Por el movimiento que nos 
ocupa los cuepos tienden a lo contrario: a adquirir nue
vas dimensiones p res tándose prontamente a la altera
ción, propendiendo a veces a ella con e l mayor esfuer-
do, como vemos en la exp los ión de la pólvora. Ahora 
bien, los instrumentos o medios de este movimiento 
(no los únicos , sino ciertamente los m á s poderosos y 
frecuentes) son e l calor y el f r ío ; v . g., cuando el aire 
es tá dilatado, por v í a de ex tens ión (como por l a suc
ción en el huevo de v id r io ) , tiende a volver a su an
terior estado con t r ayéndose ; pero s i se calienta tiende 
a dilatarse, como queriendo tomar nuevas dimensio
nes ; pasa sin esfuerzo a este nuevo estado, y (em
pleando una expres ión vulgar) a esta nueva forma. 

F i l . L X V l l l 17 



— 258 — 

Sin embargo, tras haberse dilatado un poco, no se 
muestra ganoso de recobrar su primer estado, de no 
ser que se le invi te a ello refrescándolo; lo cual, ha
blando con propiedad, no es vuelta, sino verdadera, 
segunda t ransformación en sentido contrario a la p r i 
mera. Cuando se aprieta y contrae el agua por v í a de 
compres ión, ocurre lo mismo: resiste, quiere volver a 
ser lo que era, es decir, dilatarse y enrarecerse; pero 
si sobreviene frío intenso y continuo, se condensa es
pon t áneam en te t rocándose voluntariamente en hielo; 
s i el frío fuera continuo sin interrumpir lo ninguna t i 
bieza (cosa que ocurre en las cavernas profundas), se 
convierte en cristal, no recobrando su estado anterior. 

E l quinto movimiento es el de cont inuación (conti
nuidad de parte a parte, lo que Newton llama fuerza 
de cohes ión) . Ahora bien, con esta palabra no entien
do continuidad absoluta y primaria de u n cuerpo con 
otro, porque entonces ser ía movimiento de enlace, sino 
la continuidad de las partes de un mismo cuerpo y su, 
tendencia a no dejar de formar un mismo todo espe
cífico y determinado. En efecto, es indudable que los 
cuerpos rehusan la solución de su continuidad, unos 
m á s , otros menos, pero todos hasta cierto punto ; por
que si fijamos primero la a tención sobre los duros, co
mo eh acero y el vidrio, reconociendo resisten con ma
yor fuerza a su d iscont inuación , dirigiendo luego la 
mirada a los l íquidos , en los que esa resistencia, a 
primera vista., parece nula o muy débil al menos, vere
mos, sin embargo, no e s t án destituidos de ella por en
tero, que subsiste realmente en ellos, que reside como 
en su m í n i m o evidenciándose por muchos efectos m u y 
conocidos, v . g. , las burbujas en los l í qu idos , la figu
ra redondeada de sus gotas y el h i l i l l o fluido que for
man los aleros, ^la viscosidad á c los cuerpos glutino
sos y otros hecHos de este género . Pero, entre los casos 
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•en que se manifiesta esa tendencia, el m á s sensible es 
euando se intenta, la solución de continuidad en u n 
cuerpo reducido ya en partes extremadamente peque
ñ a s ; v . g., cuando picamos y atenuamos las materias 
hasta cierto punto en u n mortero, la maza no logra 
nada m á s . U l agua l io puede abrirse paso a t r avés de 
una rendija extremadamente estrecha. E l aire, a pe-
fiar de su gran tenuidad, no penetra en los poros de 
un cuerpo sól ido in t roduciéndose en él sino a fuerza 
de tiempo. 

E l sexto movimiento es el que llamo hacia la ven
taja, o de indigencia. Es aquel en v i r t u d del cual los 
cuerpos acompañados de sustancias he terogéneas y 
enemigas, a l dar por azar con la ocasión y facilidad de 
evitar las que les son contrarias y unirse a otras m á s 
afines (aun suponiendo que la afinidad no sea m u y 
grande), lo hacen inmediatamente, prefir iéndolas como 
algo mejor. Parece lo consideran especie de ventaja 
(lo que me incl inó a designarlos con esta palabra), 
procurándose dichas sustancias como si las necesitasen. 
V . g., e l oro, o cualquier metal, no gusta de ser ro
deado, envuelto por el a i re ; por eso, cuando encuen
t ra a l g ú n cuefpo basto, como el dedo, un trozo de par 
pe í u otro semejante, se le adhiere s ú b i t a m e n t e , no se
pa rándose fáci lmente. Y lo mismo, el papel, el paño y 
todo cuerpo de esta especie, no gusta del aire que pe
netra por sus poros y se mezcla con sus partes tangi
bles; por esto absorbe fáci lmente el agua u otro licor 
excluyendo el-aire de sus poros. Finalmente, cuando u n 
trozo de azúcar o una esponja se introducen en el agua 
o e l vino, aunque su parte superior es té m u y afuera 
del nivel del licor, lo atrae poco a poco hasta su parte 
superior. 

De ello deducimos una excelente norma para las des
composiciones ; porque, aparte de las sustancias corro-
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sivas y aguas fuertes (ácidos minerales) que se abrert 
paso fáci lmente, suponiendo que un cuerpo sólido es t á 
combinado con sustancia que no le sea afín, s i a ñ a d i 
mos a la combinación otra m á s afín a él que aquella 
con que esté realmente unido como a la fuerza, se res
quebrajará , separándose sus partes, aflojándose su con
jun to a l absorber sus poros la tercera sustancia, exclu
yendo y repeliendo aquella con que antes estuvo u n i 
do ; este movimiento de ventaja no obra y tiene poder 
sólo en caso de contacto, porque la acción eléctrica (so
bre la que Gilbert y otros tantos fantasearon) es cier
to apetito (tendencia, fuerza repulsiva) de un cuerpo 
excitado por ligero frotamiento que, a l no tolerar fá
cilmente el contacto con el aire, p reñere el de u n cuer
po tangible cuando es tá a su alcance. 

E l s ép t imo movimiento es el que llamo de agrega
ción mayor, mediante el cual los cuerpos tienden a l a 
masa de sus congéneres : los graves hacia el globo te
rrestre, los ligeros hacia la circunferencia celeste. L a 
escuela, tras superf icial ís imas observaciones, lo l l amó 
natural. Nada sorprendente y sensible vió* en el exte
rior de los cuerpos que pudiera producir t a l movimien
t o ; t a l vez por ello lo creyó natural e innato, o qu i 
zás por ser perpetuo; pero, ¿nos e r t r aña r í amos si lo 
fuere? E l cielo y la t ierra e s t án siempre presentes^ 
mientras las causas, los principios de otros movimien
tos unas veces lo es tán , otras no. A l ver que este mo
vimiento es ininterrumpido, y que subsiste aunque ce
sen los otros, presentándose a cada paso, declararon, 
como consecuencia, era el ún ico propio, inherente y 
perpetuo, considerando los demás exteriores y acciden
tales ; pero, en verdad, se trata de movimiento débil y 
poco act ivo; porque fuera del caso en que los cuerpos 
en movimiento son m u y grandes, cede a los otros mien
tras pueden producir su efecto; y aunque la conside-



xación de este movimiento ha preocupado a las más 
de las inteligencias hasta el punto de olvidar los otros, 
no por ello se conoce mejor, originando infinidad de 
errores, ^ 

E l octavo movimiento es el de agregac ión menor, 
por el cual las partes de la misma especie de un 
cuerpo se apartan de las de especies diferentes, un i én 
dose entre ellas, por el cual los cuerpos enteros, los 
todos, en v i r t ud de la afinidad de su sustancia, se abra
zan, parece se acarician, a t r ayéndose a veces a cier
ta distancia, ap rox imándose unos a otros y un iéndo
se. Por eso en la leche sobrenada la crema a l cabo de 
cierto t iempo; las heces y el t á r t a r o se precipitan en 
e l vino, porque no hay que creer que estos fenómenos 
son simples efectos de los movimientos de gravedad 
y ligereza, en cuya v i r t u d ciertas partes ascienden y 
otras descienden, sino considerarlos como efectos de 
la tendencia de partes homogéneas a aproximarse 
unas a otras y reunirse. Pero hay dos diferencias esen
ciales que distinguen este movimiento del de indigen
cia: i.a, en los efectos de este ú l t i m o la causa p r i n 
cipal es el agu i jón (est ímulo) de naturaleza contraria 
y enemiga que, a l repeler ciertas partes, las impulsa 
unas hacia otras, mientras que en las combinaciones 
resultantes del movimiento en cues t ión (suponiendo, 
s in embargo, ausencia de todo lazo y obs táculo) , se 
unen las partes por ana logía o afinidad, a pesar de la 
ausencia de naturaleza enemiga que, al luchar con 
ellas, las une m á s fuertemente; 2.a, que en él la u n i ó n 
es m á s estrecha, efectuándose con mayor elección. En e l 
primer caso, si los dos cuerpos que no tienen gran afi
nidad entre s í , pueden evitar la sustancia enemiga, 
no dejan de unirse bastante bien, mientras en el ú l 
t imo , las sustancias se unen en v i r t u d de gran ana
logía ; son hermanas y , reunidas, parecen una sola. Es-



— 202 — 

te movimién to se halla en los cuerpos compuestos j r 
ser ía m u y sensible de no estar ligado y como refrena-
dt> por otros apetitos (tendencias, fuerzas, esfuerzos) 
y d e m á s necesidades de los cuerpos que trastornan la. 
janión a que tienden naturalmente. 

Tres causas principales pueden dificultar (disminuir o-
destruir) este movimiento: la torpeza (inercia) de los 
cuerpos, el freno de la sustancia dominante en el com
puesto y el movimiento exterior. E n cuanto a l a iner
cia no hay duda que existe en todos los tangibles una 
especie de pereza susceptible de m á s o menos, cierta 
horror a l movimiento, tanto, que, de no despertarlos, 
por decirlo as í , y excitarlos, conten tándose con su es
tado actual, prefieren continuar t a l cual son a mo
verse para, mejorar. Ksta inercia podemos activarla 
(disminuir o destruir) empleando tres clases de ayu
das o medios: el calor o la fuerza, la acción superior 
de a l g ú n cuerpo aná logo , o finalmente un movimien
to v ivo y potente. En primer lugar, la ayuda obteni
da del calor, dió origen a l pr incipio enunciado categó
ricamente, que dice: «el calor es lo que separa las sus
tancias heterogéneas y reúne las homogéneas», defini
ción de los per ipaté t icos , de quienes se bur ló Gi lber t 
con razón , diciendo: «.es, como si, para definir la espe
cie humana dijésemos: El hombre es lo que siembra 
trigo y planta vides». En efecto, dar esas definiciones 
es definir las cosas por sus simples efectos particula
res. Mas la definición peca principalmente porque esos 
efectos no son propios del calor, pues los produce ac
cidentalmente, puesto que el frío hace lo mismo, como-
diré después . La verdadera causa de esos efectos es la 
tendencia de las partes homogéneas a unirse; porque 
el calor sólo í iene el efecto de sacitdir la inercia que 
ligaba esa tendencia. E n cuanto a la ayuda obtenida 
de la v i r t ud comunicada por un cuerpo aná logo , te-
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nemos ejeinplo admirable en el i m á n armado, que ex
cita en el hierro la propiedad de atraer otro hierro por 
la ana log ía o afinidad de sustancia, pues la inercia 
del hierro es sacudida (disminuida o destruida) por la 
v i r t u d del imán . Finalmente, si pasamos a la ayuda 
proporcionada por el movimiento exterior, veremos un 
ejemplo en las flechas de madera que penetran m á s 
en otra madera que cuando es t án armadas de hierro, 
efecto que tiene por causa la ana log ía de sustancia; 
porque la inercia de la madera es vencida por el mo
vimiento r áp ido de la flecha. Ya mencioné estos dos 
ú l t imos ejemplos en el aforismo sobre los clandestinos. 

E n cuanto a los efectos que pueden realizarse cuan
do el movimiento de agregac ión menor es entorpecido 
por el freno del cuerpo dominante, son muy sensibles en 
la descomposición de la sangre y las orinas por el 
f r ío ; porque, mientras estos flúidos es tán penetrados 
de esp í r i tu Heno de vida y actividad que gobierna y 
mantiene juntamente sus partes de diferentes especies 
en cualidad de dueño y señor del todo, las partes ho
mogéneas no, se r eúnen , porque este freno lo impide ; 
pero tan pronto se exhala este esp í r i tu o es sofocado 
por el frío, las partes libertadas áél freno, obedecen 
a su tendencia natural, se acercan y unen. T a m b i é n ve
mos que todos los cuerpos que contienen esp í r i t u acre 
penetrante, como las sales y otras sustancias aná logas , 
se conservan y no se descomponen, cosa que atribuyo 
al freno permanente y duradero de dicho e sp í r i t u do
minante e imperioso que las mantiene unidas. 

Si buscamos ejemplo de la manera cómo el movi
miento de agregac ión menor es dificultado por el movi
miento exterior, lo hallaremos sobre todo en los cuer
pos cuya ag i t ac ión evita se pudran. Pero toda putre-, 
facción tiene por causa la r eun ión de las partes ho
mogéneas ; de donde resulta (empleando expres ión vu l -
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gar) la corrupción o disolución de la primera forma y 
la generac ión de otra nueva; porque la putrefacción 
que abre camino a la generación de la nueva forma 
va precedida de la disolución de la vieja, que es la 
r eun ión de las partes bomogéneas . Si nada impide es
ta r eun ión , resulta simple disolución o descomposición ; 
pero de topar con diferentes obstáculos , ocurren pu
trefacciones, rudimentos o esbozos de nueva genera
ción. Si el cuerpo (esto es lo que trato en este ar t ícu
lo) es frecuentemente agitado mediante movimiento 
exterior, entonces este movimiento de enlace, que es 
débil , fácil de vencer, que exige que los cuerpos en 
cues t ión estén en reposo por parte de los cuerpos ex
teriores, es trastornado y cesa, expl icación basada en 
infinidad de ejemplos. Por eso el movimiento del agua 
corriente o continuamente agitada la preserva de la 
putrefacción y los vientos, purifican el aire l ibrándo
le de las partes pestilentes, a s í como el grano remo
vido en los graneros se conserva mejor, y , finalmen
te, los cuerpos agitados exteriormente no se pudren 
con facilidad interiormente. 

Queda por tratar un género de r e u n i ó n de que son 
susceptibles las partes de un compuesto, que no bay 
que olvidar: el qUe da como resultado el endureci
miento y la desecación porque, en un cuerpo algo po
roso, como la madera, los huesos, membranas y otros 
de esta naturaleza, cuando el humor ha sido conver
tido en esp í r i tu se exhala, las partes bastas se con
traen con m á s esfuerzo, un iéndose m á s estrechamen
te ; de donde resulta el endurecimiento y la deseca-, 
ción, efecto que, a m i entender, tiene menos por cau
sa el movimiento que tiende a prevenir el vacío que 
el de u n i ó n y afinidad a que me refiero. 

E n cuanto a la a t racción a distancia es rara, siendo 
sin embargo menos observada que frecuente. De bus-
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car ejemplos veremos que una burbuja rompe o t ra ; 
que los medicamentos extraen los humores en v i r t u d 
de la ana log ía y afinidad de la sustancia; que entre 
dos cuerdas afinadas a l un í sono una de ellos pone en 
movimiento la otra, cuando se percute, aunque situa
das en diferentes instrumentos. Parece que este movi 
miento se realice t a m b i é n en los esp í r i tus animales, 
aunque no se haya percibido t o d a v í a ; que reside en 
eminen t í s imo grado en el i m á n y el hierro imantado. 
Lo dicho sobre los movimientos del i m á n facilita oca
sión para observar bien las diferencias. K n el i m á n 
residen cuatro virtudes, o géneros de acción, que no 
hay que confundir, sino considerar aislada y dist inta
mente, aunque la e s t ú p i d a admirac ión del hombre le 
haya impedido hasta hoy establecer dichas distincio
nes. L a primera es la a t racc ión entre i m á n e imán^ 
hierro y imán , o de hierro imantado y otro hierro, 
imantado o no. L a segunda es la propiedad de d i r i 
girse a l Norte y a l Sur, a lo que hay que a ñ a d i r la 
flexión. L a tercera es la facilidad con que el i m á n o 
el hierro imantado obran a t ravés del oro, el v idr io , 
la piedra, etc. L a cuarta es la comunicac ión de la 
v i r t u d del i m á n a l hierro, del hierro imantado a otro 
hierro, y ello sin comunicación de sustancia. Pero aho
ra sólo me refiero a l a primera: a l a v i r t u d de atrac
ción. Otro ejemplo sorprendente de a t racción recípro
ca es la ejercida entre el oro y el mercurio, t an fuer
te, que e l primero atrae a l segundo aun cuando és te 
es té mezclado con un u n g ü e n t o y diseminado entre 
sus partes; los obreros expuestos a los vapores de mer
curio llevan en la boca u n trozo de oro que recoge 
sus emanaciones, s in lo cual afectaría violentamente 
eL cráneo y los huesos. A l cabo1 de cierto tiempo, e l 
oro blanquea. Eso ten ía que decir sobre el movimien
to de agregac ión menor. 
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E l noveno movimiento es el magnét ico . Aunque se 
halle comprendido en el género del de agregac ión 
menor, de obrar a grandes distancias y sobre cuerpos 
de gran masa, merece inves t igac ión aparte, sobre to
do por no iniciarse por inmediato contacto (condición 
requerida en s i n n ú m e r o de otros movimientos) y no 
teminar tampoco en él (como todos los dé agre
gación) ; su efecto es elevar e inflar los cuerpos, por 
decirlo as í . De ser cierto que la luna eleva las aguas 
del mar e infla las sustancias, h ú m e d a s ; que el cielo 
estrellado atrae a los planetas hacia sus apogeos; que 
el sol arrastra consigo a Venus y Mercurio; que estos 
dos planetas no pueden alejarse del astro m á s que has
ta cierto punto, parece que dichos movimientos nô  se 
clasifican bien con el nombre de agregac ión mayor, n i 
el d é agregación menor; sino que deben considerarse 
como de agregac ión media e imperfecta, y formar es
pecie aparte. 

E l sexto' movimiento es el de huida ( repuls ión) , con
trar io a l de agregac ión menor, por el cual los cuer
pos, en v i r t ud de cierta an t ipa t í a , rehuyen o ahuyen
tan las sustancias enemigas, se alejan y oponen a mez
clarse con ellas. Porque, aunque en ciertos casos pa
rezca que este movimiento es accidental o simple con
secuencia del de agregac ión menor, y que las sustan-, 
cias homogéneas no se r eúnen sino tras haber excluí -
do y alejado de ellas las he terogéneas , no obstante 
hay que considerarlo como positivo y formar especie 
distinta, puesto que esta tendencia a la r epu l s ión en 
infinidad de sujetos parece juega mayor papel que la 
misma tendencia a la un ión . Este movimiento se ma
nifiesta de modo sorprendente en las excreciones de 
los animales. No es menos sensible en la repugnan
cia que varios sentidos, sobre todo el olfato y el gus
to, evidencian por ciertos objetos que los afecían, res-
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pectivamente; porque el olfato repele talmente el o lor 
fétido que tiene como resultado, por comunicación, 
un movimiento de e x p u l s i ó n por la boca. U n sabor 
m u y amargo y ofensivo es rechazado de ta l modo por 
el paladar y la garganta que ocasiona, por parecida 
correlación, conmoción, movimiento de t rep idac ión en 
toda la cabeza. Kste mismo movimiento de que hablo-
tiene otros muchos efectos, mani fes tándose en ciertas 
an t ipe r í s t a s i s , v. g., en la región media del aire, cuyo-
frío habitual parece ser rechazo (repuls ión) de la na
turaleza fría ocasionada por l a circundante reg ión ce
leste. Parece t ambién que las grandes efervescencias 
e inflamaciones existentes en el seno de la t ierra son 
repulsiones de la naturaleza cálida, rechazada por e l 
interior del globo. Porque cuando el calor-y el frío son 
débi les , se destruyen rec íp rocamente ; pero s i existen 
en gran masa, formando, por decirlo as í , ejércitos en
teros, entonces luchan, siendo desalojado el m á s débi l . 
Se dice que el cinamomo y otras sustancias olorosas, 
de situarlas cerca de las letrinas y lugares fétidos, re
tienen su olor con mayor obst inación, porque enton
ces rehusan su emis ión y mezcla con materias fét idas. 
Sin duda el mercurio, que tiende naturalmente a re
unirse en u n solo cuerpo, halla gran obs táculo en la 
saliva del hombre, en la grasa del cerdo, en la tremen
t ina y otras sustancias de esa índole, que impiden la 
r eun ión de sus partes, considerando la poca ana log ía 
y afinidad que tienen con ellas, ev i tándolas , cuando-
las asedian: de modo que la tendencia de las partes 
de este metal a hu i r de esas sustancias con que e s t án 
mezcladas es m á s fuerte que la de unirse a las de su-
propia especie; a, eso se l lama mortificación del mer
curio. Además , s i e l aceite no se mezcla con el agua, 
no se debe a simple efecto de diferencia de sus pesos 
específicos, sino a l de la poca afinidad recíproca, co-
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mo prueba el ejemplo del alcohol, que, aunque m á s 
ligero que el aceite, no deja de mezclarse exactamente 
con e l agua. Pero los sujetos en que este movimiento 
de huida o repuls ión se evidencia m á s es en el n i t ro 
y otras sustancias crudas de este género, que sienten 
horror a la llama, como se ve en la pólvora, el mercu
r i o y el oro. E n cuanto a l movimiento por el cual se ale
ja el hierro de uno de los polos del i m á n , Gilbert 
observó no es huida hablando propiamente, n i repul
s ión , sino efecto de conformidad, tendencia, común a 
ocupar el lugar respectivo m á s conveniente. 

E l undéc imo movimiento es el de as imilación o m u l 
t ipl icación de sí mismo, es decir, de generación sim
ple. Por generación simple no entiendo la de los com
puestos, mixtos, como las plantas y animales, sino la 
de cuerpos similares. E l movimiento a que me refie
ro es aquel mediante el cual los cuerpos similares 
transforman a otros afines a ellos, o que al menos e s t án 
bien dispuestos, bien preparados para esa operación, 
con vir t iéndolos en su propia sustancia o naturaleza 
propia. Tal es ante todo la llama que, a l mult ipl icar
se mediante el aceite y vapores oleaginosos (sus a l i 
mentos propios), engendra nueva llama. Así es el aire 
que, a l multiplicarse por el agua y vapores acuosos, 
engendra nuevo aire. T a m b i é n lo es el esp í r i tu , vege
ta l o animal, que a l multiplicarse con ayuda de las 
partes m á s tenues de sus alimentos, tanto acuosos co
m o oleaginosos, engendra t ambién nuevo esp í r i tu . 
Así son finalmente las partes sól idas de las plantas 
y animales, como la hoja, flor, la carne, huesos y 
otras, partes que extraen de sus jugos alimenticios una 
sustancia que asimilan, que se apropian, y que sirve 
para reparar sus continuas pé rd idas . Porque nadie gus
t a r á de vagar con Paracelso, que, cegado por sus des
tilaciones, decía que la nu t r i c ión se opera por vía de 
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simple separación. Según él, el pan y la carne encie
r ran un ojo, una nariz, un h ígado , etc.; en los j ugo» 
de la t ierra se encuentran ocultos la hoja, la flor, etc.; 
a s í como el escultor quita lo superfino a una masa 
basta de madera o piedra hasta obtener la forma de 
una hoja, una flor, un ojo, una nariz, un pie, una ma
no, etc., ese arqueador o escultor interno que supone, 
obtiene de los alimentos, por v ía de separac ión y re
pu l s ión , los miembros y partes; eso pretende Paracel-
so. No creo en su ridicula supos i c ión ; tengo por cier
to que cada parte, s imilar y orgánica , vegetal y ani
mal , comienza por atraer y extraer de los alimentos 
los mismos jugos, o al menos poco diferentes (lo que 
hace con cierta e l ecc ión) ; luego los asimila convir t ién
dolos en su propia sustancia. Ahora bien, esta asimi
lación simple no sólo se realiza en los cuerpos anima
dos, sino que los inanimados e s t án t a m b i é n dotados 
de esta facultad asimiladora, como dije a l hablar del 
aire y la llama. Además , este esp í r i tu poco activo y 
amortiguado que está encerrado en todo cuerpo tan
gible inanimado, no deja de trabajar incesantemente 
para digerir las partes burdas convir t iéndolas en es
p í r i t u que puede exhalarse luego; de a h í la disminu
ción en peso y la desecación, como ya dije. A l tratar 
de la as imi lac ión , no hay que desdeñar el aumento 
que se distingue ordinariamente de la a l imen tac ión y 
que se efectúa cuando la t ierra grasa presa entre g u i 
jarros se endurece y convierte por el tiempo en sus
tancia pé t rea , o cuando las costras que cubren los dien
tes se trocan en sustancia tan dura como ellos; por
que opino existe tendencia en todos los cuerpos a asi
mi lar a los demás , no menos universal que la que i m 
pulsa a unirse con sustancias de la misma especie; 
pero esta ú l t i m a es refrenada con frecuencia, como la 
primera, aunque no por los mismos medios. Estas d i -
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íeren tes especies de lazos, a s í como los diferentes modos 
como las sustancias se l ibran de ellos, deben obser
varse con gran a tenc ión , por ser tópicos relacionados 
con el arte de restaurar la vejez. Finalmente, una ob
se rvac ión no menos importante, es que, por las nue
ve especies de movimiento mencionados, parece que 
los cuerpos tiendan a su propia conservación, mien
tras por el décimo que nos ocupa tienden a su propa
g a c i ó n . 

E l duodécimo movimiento es el de exci tación, que, 
al parecer, es una especie del género del- de asimila
ción, a l que doy a veces este ú l t i m o nombre por eso 
mismo. E n efecto, es movimiento que tiende a exten
derse, a comunicarse, a pasar de uno a otro cuerpo, 
a. multiplicarse como el que acabo de tratar, parecién
dose a menudo por sus efectos, aunque difieran por 
los sujetos sobre que obran y por el modo de operar; 
porque el movimiento de as imi lac ión obra con cierto 
imperio, pues manda a l sujeto respectivo forzando a l 
asimilado a adquirir la naturaleza del asimilante, mien
tras el de exci tac ión procede con cierto arte, por vía 
de ins inuación y como'furtivamente, invitando a l ex
citado a adquirir la naturaleza del excitante. Además , 
l o que transforma el movimiento de as imi lac ión son 
los cuerpos, las sustancias mismas; v. g., de su ac
c i ó n resulta m á s llama, m á s aire, m á s esp í r i tu , i n á s 
carne, etc.; mas lo que se mul t ip l ica y pasa de un 
euerpo a otro en e l de exci tación son las virtudes, las 
cualidades o modos; v . g., de su acción resulta m á s 
calor, m á s v i r t u d magné t ica , m á s putridez. 

Este movimiento se halla en grado sumo en el ca
lor y el f r ío ; porque cuando un cuerpo calienta a otro, 
s i se extiende el calor, no es por comunicación del 
primer calor, sino por la exci tac ión sucesiva del ú l 
t i m o cuerpo a este movimiento, que es la forma del 
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calor de que hablé en la primera aseveración (o con
c lus ión provisional) sobre la naturaleza de esta cua
l idad. I£l calor se excita con mayor lent i tud y dificul
tad en la piedra o el metal que en el aire, pues estos 
dos cuerpos son mucho m á s torpes y lentos en reci
bi r este movimiento; de modo que podemos sospechar 
con probabilidad de certidumbre que en el seno de la 
t ierra hay sustancias que rehusan en absoluto calen
tarse, pues, considerando su extremada condensación, 
e s t án destituidas de ese esp í r i tu , que es con frecuencia el 
principio del movimiento de exci tac ión. Así dota e l 
i m á n a l hierro de nueva disposición de partes y de 
un movimiento conforme a l suyo, no perdiendo por su 
lado nada de su v i r tud . Lo mismo ocurre con la le
vadura del pan y la cerveza, el cuajo de la leche y 
ciertos venenos, que excitan y provocan en la masa, 
la cerveza, el queso o el cuerpo humano, un movi 
miento que, a l comunicarse sucesivamente, se extien
de por el todo, menos por fuerza del excitante que 
por disposición anterior del excitado, y su facilidad' 
a ceder. 

E l décimotercero movimiento es el de impres ión , 
especie comprendida en el género del de as imi lac ión . 
Es el m á s sut i l entre los que se comunican y extien
den. Si lo considero especie propia y positiva, se debe 
a la diferencia importante que lo distingue de los dos 
primeros; porque el de as imi lac ión propiamente dicho 
transforma los mismos cuerpos y de modo ta l , que, 
s i quitamos el primer motor, ello no influye sobre 
los efectos ulteriores; v . g., n i la primera inflamación 
del cuerpo que encendemos, n i la primera convers ión 
de una sustancia no aeriforme'en aire, influyen sobre 
la llama o el aire engendrado después . E l movimien
to de exci tación subsiste bastante tiempo, aunque se 
quite el primer motor; subsiste, v. g., en el cuerpo ca-
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lentado tras haber retirado el que lo calienta; en el hie
r ro imantado al quitar e l i m á n ; en la masa de harina 
cuando quitamos la levadura, mientras el movimiento de 
impres ión , aunque tiene la facultad de extenderse y 
comunicarse, depende perpetuamente del primer mo
tor ; de modo que cuando éste cesa de actuar, cesa y 
perece él t ambién . Para originarlo basta un instante, 
corto tiempo. Para dis t inguir este movimiento de asi
mi lac ión o exci tación del que nos ocupa ahora, l lamo 
a l primero movimiento de la generación de Júp i te r , 
porque su generación subsiste efectivamente, y al ú l 
t imo, movimiento de la generación de Saturno, por
que es devorado y absorbido tan pronto se origina. 
Ahora bien, éste se manifiesta en tres cosas: en los 
rayos de luz, las vibraciones de los sonidos y los fe
nómenos magnét icos , a l menos en cuanto a la comu
nicación. E n efecto, a l quitar la luz, desaparecen los 
colores al instante, como todas las demás i m á g e n e s . 
Si, tras haber percutido un cuerpo sonoro, hacemos 
cesar la conmoción causada por la percusión, el so
nido perece inmediatamente; porque, aunque los so
nidos son susceptibles de ser agitados por los v i *ntos 
en el medio que les sirve de vehículo, casi como en 
los cuerpos flotantes lo son por las olas, por poco que 
profundicemos en el asunto, concebiremos fáci lmente 
que el sonido no dura tanto como el eco. E n efecto, 
cuando se tañe una campana, parece que el sonido du
re bastante, lo que puede inducir a fácil error; en 
efecto, nos engaña r í amos de imaginar que el sonido, 
durante todo ese tiempo, queda flotante, suspendida 
en el aire, cosa falsa en absoluto, porque ese eco no-
es el mismo sonido individual y continuo, sino un 
sonido que se renueva de instante en instante, pu
diéndonos cerciorar fáci lmente de ello tocando el cuer» 
po percutido, para detener su movimiento; v . g., si 
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cogemos la campana con fuerza para detener su mo
vimiento (sus vibraciones), el sonido perece a l ins
tante y cesa de resonar. Es lo que se observa t a m b i é n 
en los instrumentos de cuerda; si tras el primer gol
pe dado a la cuerda, la tocamos con el dedo, si es el 
arpa, o con la púa , s i se trata del t í m p a n o o la man
dolina, el eco cesa a l instante. Del mismo modo cae 
el hierro tan pronto quitamos el imán . Mas no pode
mos quitar la luna a l Océano sobre el que obra, n i la 
t ierra a los cuerpos pesados mientras caen. Tampoco 
es posible intentar experimento semejante a l que i n 
dico sobre la acción de esos dos grandes cuerpos; mas 
la ley es idént ica en ambos casos. 

E l décimocuar to movimiento es e l de configuración 
o s i tuac ión por el cual apetecen (tienden) los cuerpos, 
no a ta l un ión o separación, sino a tales situaciones 
respectivas, a t a l d i s t r ibuc ión en un todo, en una pa
labra, a t a l configuración. Este movimiento es dif ici
l í s imo de percibir, siendo mal observado hasta hoy. 
E n ciertos casos, hasta casi parece inexplicable ; creo 
puede explicarse, V, g., s i se pregunta por qué gira 
e l cielo de Oriente a Occidente antes que de Occiden
te a Oriente, o por qué gira alrededor de dos polos, uno 
de los cuales es tá situado cerca de las dos Osas, an
tes que alrededor de Orión u otro punto del cielo, pa
rece que ta l pregunta tenga por principio e s túp ida ex-
t rañeza , por creer que tales cosas deben deducirse de 
la experiencia, admitirse pura y simplemente como 
positivas. Es indudable que en la naturaleza hay mu
chas cosas que debemos considerar ú l t imas entre todas 
e inexplicables, pero la que discutimos parece no figu
ra entre ellas; creo tiene por causa cierta correlación 
o a rmon ía entre las partes del universo, correlación que 
no ha podido ser a ú n discernida y determinada por la 
observación. Que s i se admite la h ipótes is del movi-

F i l . L X V I I l 18 
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miento de la tierra de Occidente a Oriente, s u r g i r á n 
las mismas preguntas; porque ante todo hay que pre
guntar: ¿por qué gira la tierra sobre polos? Y luego: 
¿ p o r q u é e s t án situados dichos polos donde e s t á n an
tes que en otro sit io? Ksas son las preguntas que hay 
que responder siempre. L a polaridad del imán , es de
cir, su dirección y su declinación, se relaciona tam
bién con el movimiento en cuest ión. Además , en los 
cuerpos naturales y artificiales, sobre todo en los con
sistentes y no en los fluidos, no hay duda existe po
sic ión respectiva, disposición, d i s t r ibuc ión de partes 
determinada y constante, una especie de tejido, es
pecies de fibras reunidas de ta l modo, cosas todas que 
importa conocer y hay que procurar descubrir. Sin e l 
conocimiento de esa textura ín t ima , no podemos do
minar esos cuerpos y modificarlos a voluntad. E n cuan
to a los círculos y ondulaciones observadas en los lí
quidos, a favor dé los cuales se elevan sus partes re
cíprocamente cuando son comprimidos, antes de po
der librarse dé esta compresión, para compartir entre 
sí l a acción a que e s t á n sometidas y soportarla por 
igual , es fenómeno que atribuyo con mejor fundamen
to a l movimiento de libertad. 

E l décimoquinto movimiento es el de t r ansmi s ión 
(por los poros o meatos), consistente en que las v i r t u 
des o acciones de los cuerpos encuentran m á s o me
nos obstáculos o facilidad en su t r a n s m i s i ó n de parte 
de los medios que les sirven de vehículos , diferencias 
dependientes d'e la naturaleza de estos cuerpos, de las 
virtudes que operan y del medio en que ejercen su ac
c i ó n ; porque ta l medio conviene a la luz, otro a l so
nido, otro a l calor y a l frío, otro a las virtudes mag
nét icas . Otro tanto diremos de las otras acciones con
sideradas respectivamente y desde este punto de vista. 

E l déc imo sexto de los movimientos que hay que dis-
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t ingu i r es el real (porque éste es el nombre que em
pleo para caracterizarlo) o movimiento polí t ico, por 
e l cual las partes que predominan y mandan en u n 
•cuerpo refrenan, por decirlo as í , a las d e m á s , las do
minan, las subyugan, las gobiernan y fuerzan a re
unirse, a separarse, a detenerse, a moverse, a situar
se, no obedeciendo simplemente a sus propias tenden
cias, sino a la manera m á s apropiada y tendiendo lo 
m á s directamente a l bienestar de esta parte que man
da ; de modo que en ello hay una especie de gobierno 
y policía que la parte soberana ejerce sobre las partes-
súbd i tos . Este movimiento reside en sumo grado en 
los esp í r i tus animales. Mientras es vigoroso regula to
dos los movimientos de las demás partes y los templa 
unos con otros. E n c u é n t r a s e t a m b i é n en los d e m á s cuer
pos, mas en grado inferior, como ind iqué a l hablar de 
la sangre y orinas, que no se disuelven antes que el 
e sp í r i tu que mezclaba sus diferentes partes y las man
ten ía unidas en estado de combinación ha sido emi t i -
•do í> sofocado. Aunque en la mayor parte de los cuer
pos dominan los e sp í r i tu s , considerando la rapidez dé 
sus movimientos y su fuerza penetrante, el movimien
t o en cues t ión no les es particular del todo; mas en 
los cuerpos que, estando m u y condensados, no e s t á n 
í n t i m a m e n t e penetrados de esp í r i tu lleno de vida, fuer
za y actividad (como el del mercurio y el v i t r i o l o ) , l o 
que domina, son las partes bastas; de modo que de 
no hallar a l g ú n medio para sacudir este yugo, para 
romper este freno, no hay que jactarse de peder ope
rar nueva t ransformación en cuerpo de esta especie. 
Como el objeto propio de esta serie, de esta dis t r ibu
c i ó n de movimientos es facilitar el descubrimiento de 
sus predominios mediante ejemplos de lucha, a l ver 
menciono dicho predominio entre los movimientos, pu
diera creerse pierdo de vista m i objeto actual ; mas os 
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engaña r í a i s de creerlo a s í ; porque, en esta ú l t i m a a p l i 
cación del movimiento real, no es el predominio de los. 
movimientos y fuerzas a lo que me refiero, sino a l de 
las partes en los cuerpos, cosa m u y diferente, puesta 
que esta ú l t i m a clase de predominio es lo que consti
tuye la especie particular de movimiento que nos. 
ocupa. 

E l dec imosépt imo movimiento que liay que mencio
nar es el e spon táneo de rotación, por el que los cuer
pos que gustan de moverse y e s t án bien situados go-
2an de su naturaleza, obedeciendo sólo a su propio-
impulso, tienden a sí mismos y parece buscan sólo sus 
propios lazos. K n efecto, parece que los cuerpos son 
susceptibles de tres estados diferentes: de moverse sin 
tender a t é rmino , quedar en completo reposo, o d i r i 
girse a un t é r m i n o ; y cuando llegan a él, giran sobre 
s í mismos o reposan, s e g ú n determine su naturaleza. 
E n cuanto a los que se hallan bien situados gustan-de
movimiento, se mueven circularmente, es decir, con 
movimiento eterno y sin fin; mas los que, estando bien 
situados, sienten horror al movimiento, quedan en per
fecto reposo. Los mal situados se mueven en l ínea rec
ta (como si eligiesen el camino m á s corto) hacia la ma
sa de sus congéneres . Ahora bien, este movimiento de-
rotac ión es susceptible de nueve diferencias: i.a, la del 
centro alrededor del cual se mueven; 2.a, la re la t iva 
a los polos sobre los que basan sus revoluciones; 3.a». 
la relativa a l t a m a ñ o de la circunferencia que descri
ben en su revolución, t a m a ñ o proporcionado a la-
distancia a que e s t án del centro de dicha revo luc ión ; 
4.a, l a dependiente del espacio que recorren en tiempo^ 
determinado, s egún la ro tac ión sea más lenta o m á s 
r á p i d a ; 5.a, la relativa a la dirección en el sentido eti
que se mueven; v . g., de Oriente a Occidente, o vice
versa; 6.a, en su revolución pueden alejarse del c í rcu-
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l o perfecto, por espiras m á s o menos distantes de su 
centro (del de esta revolución) ; 7.a, o por espiras m á s 
o menos distantes de sus polos; 8,% o espiras m á s o 
menos apartadas unas de otras; 9.a, y ú l t ima , diferen
cia originada en la var iac ión de sus polos, s i los po
los son móviles , diferencia no perteneciente propia
mente a la rotación, si dicha var iación no es efecto de 
movimiento circular. 

Eíste movimiento, s egún opin ión vulgar e invetera
da, se considera propio de los cuerpos celestes, punto 
que or ig inó grande y larga discusión entre los a s t r ó 
nomos, antiguos y modernos, algunos de los cuales 
a t r ibuyen a la t ierra el movimiento de ro tac ión , dispu
ta que dura todavía . No obstante, la cues t ión merece
dora de discutirse de modo muy dist into (si ese otro 
punto no es tá fuera de duda), es saber s i el movimien
to de que se trata (suponiendo la t ierra inmóvi l ) ter
mina en los l ími tes de la región celeste, o si hay que 
pensar antes que, descendiendo de al l í , por decirlo as í , 
se comunica a l aire y a las aguas del Océano'. E n cuan
to a ese otro movimiento de ro tac ión observado en las 
armas y cuerpos lanzados: flechas, dardos, balas de ar
mas de fuego y otros semejantes, me remito a l aforis
mo en que t r a t é del movimiento de libertad. 

E l décimoctavo movimiento es el de t rep idac ión , 
que, s e g ú n los a s t rónomos , parece dudoso. Por m i par
te, cuando paseo la mirada sobre la entera naturaleza 
para descubrir todas las tendencias de los cuerpos sur
ge en m i mente este movimiento, parec iéndome cons
t i tuye especie. Ahora bien, creo es de eterno cautive
r i o , es decir, que los cuerpos que, respecto de su na
turaleza, no e s t á n completamente bien n i mal situa
dos, se hallan en perpetuo movimiento de t r e p i d a c i ó n ; 
que entonces sufren una especie de inquietud, s in que 
les satisfaga su estado actual y s in osar avanzar. E n 



el corazón y pulso de los animales se observa movi
miento de esta naturaleza; precisa que los cuerpos que,, 
ha l lándose en estado de incertidumbre y s u s p e n s i ó n 
entre las ventajas e inconvenientes, esforzándose por 
librarse de estos ú l t imos , tiendan durante a l g ú n t iem
po bacia las primeras, siendo rechazados de nuevo ha
cia el punto de partida. 

Luego viene el décimonono y ú l t imo movimiento-
és te casi no parece merecer este. nombre, a pesar de 
ser real. Permitidme lo llame movimiento que tiende 
a la inercia, u horror a l movimiento. A él se debe que 
la t ierra quede inmóvi l , es v i r t ud de su masa, tendien
do sus extremos hacia su centro. En v i r t ud de es í a 
tendencia los cuerpos extremadamente condensados 
sienten horror a l movimiento; su sola de terminac ión 
es no moverse. Por m á s que los excitemos, provoque
mos de m i l modos para animarles a que se muevan, 
conservan su naturaleza mientras les es posible. S i 
conseguimos por fin ponerlos en movimiento, no cesan 
de esforzarse para recobrar su reposo, que es su esta
do natural, es decir, que tienden con toda su energ ía a 
continuar i n m ó v i l e s ; que no faltan de actividad para 
e l lo ; que tienden a este fin con bastante ligereza y ra
pidez, como hastiados e impacientes por la demora. 
Pero sólo es posible observar una parte, una déb i l ima
gen de este movimiento, porque, en v i r t u d de esta es
pecie de concocción y digest ión a que someten los cuer
pos celestes a todos los demás tangibles p róx imos a 
nosotros, ninguno de ellos se halla en sumo grado de 
condensación, sino que todos e s t án combinados con
cier ta cantidad de esp í r i tu . 

Ya he citado y definido las especies y elementos sim-
-ples de los movimientos, tendencias y virtudes activas 
que podemos considerar como m á s universales en la 
Jiaturaleza, esbozo que supone cierto conocimiento so-



bre e l la ; no por eso pretendo sea imposible añad i r otras 
especies a las indicadas; que siguiendo m á s de cerca 
las venas y ramificaciones de las cosas puedan alte^ 
rarse dicbas divisiones dando m á s exactas y que pue
dan reducirse numér i camen te , mas s in contentarnos 
con ciertas divisiones abstractas, como las que se h i 
cieren diciendo que los cuerpos apetecen su conserva
ción, exa l tac ión , p ropagac ión o goce de su naturale
za, o diciendo que los movimientos de los cuerpos tien
den a la conservación o a l bien, ya del universo ente
ro, como los movimientos de ant i t ip ia y enlace, o de 
grandes colecciones (masas), como el de agregac ión 
mayor, de ro tac ión y horror a l movimiento; o, final
mente, de las formas específicas o particulares, como 
los otros movimientos. Porque, aunque estas distincio
nes sean bastante fundadas, si no e s t án determinadas 
por las propiedades de la materia, conformes con lg 
textura real de los compuestos y trazadas siguiendo las 
verdaderas l íneas de demarcación , son poco ú t i les y de 
pura especulación. No obstante, pueden bastar por el 
momento y ser ú t i l í s imas , cuando no se trata de veri
ficar los predominios de las fuerzas o virtudes y bus-, 
car los ejemplos de lucha, que es m i objeto actual. 

E n efecto, entre los movimientos indicados, los hay 
invencibles en absoluto; unos, m á s fuertes que otros, 
los enlazan, los refrenan, los dominan, los gobiernan, 
los modifican. Entre todos los movimientos, éstos son 
los que obran a mayor distancia, los de mayor alcance; 
aquél los obran de antemano previniendo todos los de
m á s por su celeridad. Los hay que se favorecen, con
servan, fortalecen, extienden y aceleran rec íprocamente . 

E l de ant i t ip ia , por ejemplo, es enteramente inven
cible, diamantino; mas ¿ lo es igualmente el de enla
ce? Sobre esto abrigo dudas ; porque no oso decidir 
la cuest ión de- s i el vacío, acumulado o diseminado, 
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existe. De lo que no dudo es que la razón que deter
m i n ó a Leucippo y Demócr i to a introducir la h ipóte
sis del vacío, es decir, que s in él u n mismo cuerpo no 
podr ía ocupar y llenar sucesivamente grandes y peque
ños espacios, es absolutamente falsa; porque estos cam
bios de volumen son en el fondo efectos de ciertos plie
gues de la materia, que se pliega y repliega, por de
cirlo as í , en el espacio, entre ciertos l ímites y s in i n 
terposición del vacío, no siendo cierto haya en el aire 
diez m i l veces m á s vack* que en el oro, como preten
den. Sobre ello estoy profundamente convencido debi
do a l conocimiento de los poderosos efectos y de la 
fuerza superior de las sustancias neumát icas que se
g ú n ellos, flotarían dispersas en el vacío como granos 
de fino polvi l lo , y muchas otras pruebas. B n cuanto 
a los demás movimientos, unas veces dominan, otras 
son dominados, a causa dé su fuerza, cantidad de ma
teria dotada de ellos, de su velocidad, distancia a que 
obra y , finalmente, a causa de los obstáculos o -facili
dades que encuentran para ejercer su acción. 

V . g. , un i m á n armado atrae y mantiene suspenso 
un trozo de hierro sesenta veces m á s pesado; es el mo
vimiento de agregac ión menor que vence a l í de agre
gación mayor. Pero, s i aumento el peso del hierro, 
prevalecerá el segundo movimiento. Una palanca de 
fuerza dada eleva un cuerpo de peso dado ; en esto es 
el movimiento d é libertad el que aventaja a l de agrega
ción mayor; mas si el peso que hay que elevar es ma
yor, este movimiento será dominado. U n cuero tenso 
con cierta fuerza no se rompe; en este caso el movi
miento de continuidad vence a l de e x t e n s i ó n ; pero s i 
tiramos del cuero con mayor fuerza se romperá , y el 
movimiento de continuidad será vencido. Si e l agua flu
ye a t ravés de una grieta de cierto t a m a ñ o , el movi 
miento de agregac ión mayor vence a l de continuidad; 
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mas si la grieta es pequeña^ ea exceso, aqué l es domi
nado por éste . Si introducimos en un fusil azufre pu l 
verizado con una bala y disparamos, és ta no será im
pelida ; en esto el movimiento de agregac ión mayor 
domina a l de e x p a n s i ó n ; mas s i cargamos con pólvo
ra, el que prevalecerá será el expansivo en el azufre, 
ayudado por el de expans ión y r epu l s ión combinados 
en el ni t ro, y a s í sucesivamente. Finalmente, estos 
ejemplos de lucha que indican predominio de las vi r 
tudes o fuerzas, y que muestran de acuerdo con q u é 
proporciones y medidas determinables por números pre
dominan o sucumben, son de tan gran u t i l idad que no 
hay que perdonar tiempo n i esfuerzos para reunir de 
todas las especies. 

T a m b i é n hay que observar con cuidado la manera có
mo sucumben ciertos movimientos, y hasta qué punto 
ceden a los superiores; quiero decir hay que procurar 
saber si cesan en absoluto ó s i , continuando esforzán
dose, son retenidos y suspendidos. E n efecto, en los 
cuerpos que conozco no hay verdadero reposo n i en 
los todos n i en las partes, siendo sólo apariencia aque
llo a que se da ese nombre. Todo reposo aparente es 
efecto del equil ibrio o de predominio absoluto de los 
movimientos; del equil ibrio, como en una balanza que, 
cuando los pesos de los platillos son perfectamente 
iguales, queda i n m ó v i l ; de predominio, como en un 
cán ta ro perforado en su base en el que el agua que
da en reposo y en suspenso por el predominio del mo
vimiento de enlace. Sin embargo, precisa observar, co
mo dije, hasta q u é punto se esfuerzan los movimientos 
que sucumben. Supongamos, v . g., que un luchador, 
retenido en tierra, acostado, con los brazos y piernas 
atados, o retenido por otro medio de modo que no pue
da agitarse, intenta levantarse poniendo en juego to-
dan sus fuerzas, aunque sus esfuerzos sWm i n ú t i l e s ; no 
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por eso serán reales n i menos importantes. Para deci
d i r esta cuest ión, es decir, s i el movimiento que su
cumbe por predominio de otro movimiento es totalmen
te aniquilado- o subsiste y con t inúa esforzándose, aun
que el esfuerzo cese de ser visible, hay que descartar 
los conflictos y luchas de movimientos en que es d i 
fícil, de percibir, dirigiendo la a tenc ión hacia los con
cursos y combinaciones de movimientos en que quizás 
sea m á s aparente. V . g. , una vez determinado el espa
cio que u n fusil puede hacer recorrer a la bala, o el 
que hay entre el tirador y lo llamado blanco, procura
remos saber si el golpe de esta bala será m á s débi l , 
disparando de abajo arriba, caso en que el disparo se
r á efecto de una sola especie de movimiento, que dis
parando de arriba a abajo, caso en que el golpe será 
efecto compuesto del movimiento de gravedad combi
nado con el imprimido por la pólvora . 

H a y que coleccionar con cuidado los principios re
lativos a estos predominios que hallamos a l paso; v. g . , 
e l que dice: cuanto más común es el bien apetecido, 
mayor fuerza t end rá el movimiento que a él tiende. 
Por eso el movimiento de enlace relativo a la comuni
dad (al sistema entero) del universo es más fuerte que 
e l de gravedad no relativo a la comunidad' (al siste
ma) de los cuerpos densos. Y este otro: que los apeti
tos o tendencias que sólo tienen por objeto el bien par
t icular no prevalecen de ordinario sobre los que tienen 
por objeto u n bien públ ico, de no ser en las pequeñas 
cantidades. ¡Ojalá prevaleciesen esos dos principios en 
e l estado c i v i l y polí t ico, 

X L I X . — E n t r e las prerrogativas de los hechos consi
de ra ré en v igés imoquin to lugar los ejemplos indicado-
res, los que señalan y muestran con el dedo, por de
cir lo as í , todo cuanto puede ser ú t i l al hombre; por
que el poder y, la ciencia mismos, de estar aislados. 
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pueden engrandecer la naturaleza humana, mas sin ha
cer m á s feliz a l hombre. Por eso hay que i r cosechan
do en el inmenso campo de la naturaleza todo lo que 
se aplica mejor a los usos de la vida humana. Mas el 
momento de hablar de estas aplicaciones se rá aquel en. 
que trate del paso de las deducciones a la práct ica 
(consecuencias p rác t i cas ) . Además , cuando me ocupe 
adecuadament de la in te rpre tac ión de la naturaleza, es
tudiando cada sujeto en particular, reservaré en todo< 
momento una hoja para la humanidad, especie de hoja 
optativa (la hoja de los deseos) ; porque hay un arte de 
investigar, de desear, que forma parte de la ciencia.. 

Lf.—En v igés imosex to lugar, clasificaré los ejemplos 
policrestos; son aquellos que por sus múl t ip l e s relacio
nes tienen infinidad de aplicaciones y que se presen
tan m u y a menudo; t a m b i é n ahorran mucho trabajo y 
ensayos. En cuanto a los instrumentos, m á q u i n a s y 
otros inventos de este género , hab la ré al tratar de la 
apl icación de la teor ía a la prác t ica y de los métodos 
experimentales. A ú n h a r é m á s ; en las historias par t i 
culares de las diferentes artes da ré detalladas descrip
ciones de todos los instrumentos y d e m á s medios cono
cidos y adoptados en la práct ica . Por ahora me l i m i t o 
a indicar los m á s generales en este género y a t í t u l o 
de ejemplos policrestos. 

Además del medio general y simple consistente en 
aproximar los diversos cuerpos unos a otros, podemos 
obrar sobre los naturales por siete especies principa
les de medios; i.0, descartando las dificultades y qui 
tando obs t ácu los ; 2.0, por v ía de compres ión , exten
s ión , ag i tac ión y semejantes; 3.0, mediante el calor y 
e l f r ío ; 4.0, teniéndolos en lugar conveniente durante 
cierto t iempo; 5.0, reprimiendo y regulando e l movi -
m i n t o ; 6.°, por las afinidades o correlaciones especia-
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les; 7.0, coa ayuda de a l te rnac ión conveniente y em>« 
pleada a propós i to . 

Y, finalmente, por el orden y secuencia en el em
pleo de estos siete métodos , o a l menos de algunos. 

U n lo referente al primer género de medios, el aire 
común , que es tá siempre presente y se desliza por to
das partes, como las emanaciones de los cuerpos celes
tes, trastorna mucho la mayor parte de las operaciones. 
Por eso todos los medios que contribuyan a librarse de 
él pueden reputarse de verdaderos policrestos. Con es-
fe objeto se relacionan la materia y espesor de las va
sijas en que se ponen los cuerpos preparados para a l -
,guna operación. I^o mismo ocurre con todos los expe
dientes imaginados para tapar he rmé t i camen te dichos 
vasos, ya se les haga sól idas en todas sus partes. O' em
pleemos para tapar las aberturas lo que los químicos 
l laman luten. Práct ica muy ú t i l es t ambién tapar esos 
recipientes con ciertos licores que ocupan todo el espa
cio de sus orificios. Con dicho objeto se vierte un poco 
de aceite en el vino u otros licores ex t ra ídos de los ve
getales. Este aceite se extiende por la superficie del 
licor supliendo a la cubierta, preservándolo del contac
to nocivo con el aire. Los polvos de diferentes sustancias 
de sempeñan t a m b i é n este papel, porque, aunque con
tienen siempre algo de aire diseminado entre sus par
tes, preservan los cuerpos de la acción violenta del aire 
exterior reunido en masa. Así se conserva las uvas y 
otras frutas poniéndolas entre arena o harina. La cera, 
la miel , la pez u otras sustancias viscosas y tenaces, 
proporcionan un buen barniz para tapar bien las vasi
jas, cerrando el paso al aire, o a lo que proviene de la 
r eg ión celeste. Algunos experimentos hice sobre ello, 
sumergiendo un receptáculo y algunos otros cuerpos 
en el mercurio, la sustancia m á s densa entre las sus
ceptibles de extenderse alrededor de los cuerpos y en-
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volverlos por completo. Las cavernas, y en general los-
sub te r ráneos son t ambién m u y út i les para evitar la i n 
solación y preservar los cuerpos de la rapacidad del 
aire exterior y libre, cuevas que sirven de graneros en 
el Sur de Alemania. Otro medio que tiende a l mismo 
objeto, es tener el cuerpo en el fondo del agua. Me d i 
jeron que unas botellas llenas de vino fueron dejadas 
en el fondo de un pozo para refrescar su contenido; que 
quedaron en él, debido a olvido, y a l sacarlas, a l cabo 
de varios años , el vino no sólo conservó su fragancia 
y fuerza, sino que era m á s fino y generoso, a causa-
s in duda de combinación m á s perfecta de sits pr inci
pios. Si el objeto que nos proponemos exigiere que los. 
cuerpos estuvieren sumergidos en agua, v. g., en el 
fondo de un río o el mar, s in estar en contacto con el 
l íqu ido , n i encerrados en vasijas he rmé t i camen te tapo
nadas, sino sólo rodeados de aire, tendremos que recu
r r i r a una especie de receptáculo empleado algunas 
veces para trabajar en buques hundidos, receptáculos 
construidos de modo que el buzo va a respirar en ellos, 
de cuando en cuando y puede estar mucho tiempo deba
j o del agua. He a q u í la construcción de la m á q u i n a y 
el modo de usarla: era una especie de tonel invert ido 
que se dejaba descender perpendicularmente hasta la su
perficie del agua, es decir, de modo que su orificio (si
tuado en su base) fuere siempre paralelo a ella, y a l 
sumergirlo en esta s i tuac ión arrastraba hasta el fondo 
del mar el aire que contenía . Allí se sos ten ía sobre 
un t r ípode , cuya longi tud era algo menor que la a l 
tura de un hombre. Cuando el buzo sen t í a necesidad 
de respirar in t roduc ía la cabeza en la cavidad del to
nel, volviendo a su trabajo luego. T a m b i é n oí decir 
que h a b í a n inventado otra m á q u i n a en forma de nave
cil la , con ayuda de la cual podían recorrer los hom
bres por debajo del agua cietta distancia. Del recep-
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t á c u t o indicado podemos suspender el cuerpo que que
ramos, objeto principal para nuestro experimento. 

Todos estos medios imaginados para tener los cuer
pos hermét icamente cerrados tienen otra ut i l idad, pues 
no sólo sirven para evitar todo acceso de aire exterior, 
-como digo, sino para impedir la evaporación del espí
r i t u del cuerpo en cuyo interior se quiere operar; por
que precisa que el que trabaja sobre los naturales se
pa de cierto sus cantidades totales, que no sufren pér
dida alguna, que nada trasciende a l exterior n i se ex
hala. Como la naturaleza se opone a todo aniquila
miento, por poco que el arte consiga evitar la pé rd ida 
o evaj ,oración de la parte m á s m í n i m a , r e su l t a r á que 
en los cuerpos se p roduc i rán alteraciones ín t imas y pro
fundas; sobre esto existe una op in ión falsa que goza 
de crédi to, opin ión que, de ser cierta, des t ru i r í a toda 
esperanza en lo relativo a la conservación de la can
tidad total s in pérd ida . Se cree que los esp í r i tus de 
los cuerpos y el aire, atenuados por fuerte calor, no 
pueden ser encerrados, retenidos en n i n g ú n receptácu
l o cerrado ; que se abren siempre paso por sus poros 
m á s sutiles, escapando por estos resquicios. E l verda
dero origen de este prejuicio es el t r i v i a l experimento 
del vaso invertido sobre el agua de una cubeta en e l 
que se pone una buj ía o un papel encendido; porque, 
mediante esta disposición, el agua es a t r a ída hacia e l 
vaso, en el que se eleva hasta cierta a l tura ; a eso hay 
que a ñ a d i r el de las ventosas, que, aplicadas a la l la 
ma durante a l g ú n tiempo y calentadas de este modo, 
atraen luego la carne; porque se cree que en estos dos 
experimentos, al dilatarse y escaparse el aire por e l 
calor, disminuye su cantidad otro tanto, y que el va
cío que deja a l alejarse es-rellenado luego por e l agua 
o la carne, que viene a ocupar su lugar, en v i r t u d del 
movimiento de enlace (u horror a l vacío) , lo cual es fal-
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«o en absoluto. No hay que creer disminuya en este ex
perimento la cantidad de ai re ; lo ún ico disminuido es 
su volumen; se contrae y nada m á s . E l movimiento 
por el cual reemplaza el agua a l aire, n i ocurre, n i se 
inic ia j a m á s antes de que se haya apagado la llama y 
refrescado el aire. Para que las ventosas atraigan con 
m á s fuerza acostumbran los médicos a poner sobre 
ellas esponjas embebidas en agua fría. No hay que 
temer que el aire y esp í r i tus escapen tan fáci lmente . 
Todos los cuerpos tienen sus poros, hasta los m á s só 
lidos, s in duda; pero n i e l aire, n i los esp í r i tus se de
j a n reducir tan fáci lmente a este grado extremo de su
t i l idad necesario para que se abran paso; tampoco 
el agua fluye a t ravés de es t rech ís ima grieta. 

E n cuanto al segundo de los dos géneros de medios 
citados, la pr incipal observación que puede hacerse so
bre ello es que las compresiones y otros medios vio
lentos de esta naturaleza son ciertamente los m á s efi
caces para operar movimiento local y otros semejan
tes, de lo que tenemos bastantes ejemplos en las m á 
quinas, armas arrojadizas, cuerpos lanzados, etc. Tam
bién son los m á s poderosos para destruir un cuerpo 
orgánico , lo mismo que todas las virtudes que,, propia
mente hablando, son modos o efectos del movimien
t o ; v. g., las compresiones destruyen toda especie de 
vida y hasta de llama o ignic ión . Este género de ac
ción estropea, arruina todo mecanismo; destruye las 
virtudes dependientes de cierta disposic ión de las par
tes y diferencias algo burdas en las partes integran
tes de u n compuesto, v . g., los colores. E n efecto, e l 
color no es el mismo en una flor lozana que en la es
trujada, n i en el ámba r pulverizado que en el entero. 

Otro tanto diremos de los sabores, pues no es el 
mismo en la pera inmadura que en e l mismo fruto es
trujado y pisado; en este ú l t i m o caso el sabor de la pe-
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ra es sensiblemente más dulce. Pero, si se trata de ope
rar en cuerpos similares alteraciones y transformacio
nes m á s profundas e í n t imas , casi nada podrán los me
dios violentos; porque los cuerpos no adquieren grado 
de densidad susceptible de durac ión por medios de 
esta naturaleza, sino densidad pasajera, obligada, de ta l 
modo, que luego se esfuerzan continuamente para l ibrar
se de ese estado violento, volviendo a l p r imi t ivo . Sin 
embargo, no sería inú t i l hacer algunas observaciones 
o experimentos m á s precisos sobre este punto, para sa
ber si la condensación o rarefacción de un cuerpo ver
daderamente similar , como el agua, el aire, el aceite 
u otras sustancias semejantes, sometido a* medios vio
lentos, podía trocarse en fijo y constante hasta el pun
to que estos cuerpos cambiasen de naturaleza, por de
cirlo a s í ; de eso hay que asegurarse de antemano por 
simple movimiento, luego por medios auxiliares y con 
ayuda de afinidades u otras correlaciones. Bs punto 
que hubiera decidido, de surgir en m í tales ideas, cuan
do condensé el agua a martillazos o con la prensa, ex
perimento 3̂ a citado, de haber pensado examinar el 
estado del l íquido pasado el grado de condensación en 
que comenzó a escapar por los poros del metal. Bien 
pude dejar unos días la esfera aplastada de t a l modo, 
extrayendo luego el agua, para ver s i volvía súbi ta
mente a su volumen anterior a su condensación. De 
no recobrarlo inmediatamente o poco después , podía 
i n f em que la condensación se trocaba en constante; 
mas de ser opuesto el resultado, se evidenciar ía que 
se h a b í a restablecido a l recuperar su p r imi t ivo volu
men, que la condensación era pasajera. Eso hubiere 
habido^ que hacer t ambién respecto de la ex tens ión del 
aire en los huevos de vidr io . Tras la fuerte succión, 
deb ía haber taponado los huevos inmediata y sól ida
mente, dejándolos luego en este estado durante unos 



días , v iendó entonces finalmente s i , tras haberlos des
tapado, era a t r a í d o el aire con silbido, o s i , tras ha
berlos sumergido en el agua, era a t r a í d o el l íqu ido en 
tan gran cantidad como en el caso de no esperar tan
to t iempo; porque es probable se produjera este efec
to, siendo al menos cosa de que conviene asegurarse, 
puesto que en los cuerpos algo desemejantes la dura
ción produce tales efectos. V . g., si , tras haber do
blado a la fuerza una vara la dejamos durante cierto 
tiempo en esta s i tuac ión , no se endereza ya. No hay 
que at r ibuir este efecto a la d i sminuc ión de cantidad 
de materia de madera, ocasionada por el lapso de t iem
po ; porque, lo mismo ocurre con la vari l la de hierro, 
s i dejamos pase m á s tiempo doblada, aunque no exu
da n i sufre evaporación. S i el tiempo no basta para 
lograr el experimento, no por ello1 hay que desanimar
se, sino recurrir a otros medios; porque no consegui
r íamos poco introduciendo en los cuerpos naturalezas 
(cualidades) fijas y constantes por esos medios violen
tos. Con estos procedimientos quizás pud ié ramos con
ver t i r el aire en agua, a fuerza de condensarlo y ope
rar infinidad de transformaciones semejantes, pues el 
hombre dispone de m á s medios violentos que de otra 
clase. 

B l tercero de los siete géneros de medios citados se 
relaciona con el doble y gran instrumento, del arte 
como de la naturaleza, es decir, el calor y el frío. Pero 
el poder humano parece cojea en este aspecto, que. tie
ne un pie mucho m á s débi l que el o t ro ; porque dis
pone del calor del fuego art if icial , infinitamente m á s 
fuerte e intenso que el del sol (considerando el estado 
en que nos llega) y que e l de los animales; mas no 
dispone de otro frío que el natural del invierno o el 
de las cavernas y sub te r ráneos , o el procurado rodean
do de nieve y hielo los cuerpos que desea enfriar, gra-
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dos de frío comparables a lo m á s al- calor reinante en 
pleno mediodía en un pa ís situado en la zona tór r ida , 
suponiendo aumente por reverberación de los muros 
y montes. Estos grados de calor y frío son soportables 
a los animales durante cierto tiempo, no siendo nada 
comparados con el calor de un horno ardiente o el frío 
correspondiente a t a l grado de calor. Además , en la 
r eg ión en que vivimos todo tiende a la rarefacción, a 
la desecación y consunción, casi nadá. a la condensa
ción y reblandecimiento, de nô  ser por vía y métodos 
en cierto modo bastardos. Por eso no hay que perdo
nar cuidado alguno para reunir relativos al frío, cre
yendo poder hallarlos exponiendo los cuerpos en lo 
alto de elevadas torres durante las fuertes heladas ; 
s i tuándolos en cuevas y otros s u b t e r r á n e o s ; rodeándo
los dé nieve y h ie lo ; bajándolos a l fondo de excava
ciones profundís imas , hechas con t a l m i r a ; t en iéndo
los en el fondo de un pozo ; sumergiéndolos en mercu
r io u otros metales (licuados) ; hundiéndolos en aguas 
que tengan la propiedad de petrificar la madera; en
ter rándolos a la manera china; se dice que los chinos 
emplean este medio para fabricar la porcelana;, que 
las materias destinadas a su fabricación e s t án enterra
das durante cuarenta o cincuenta años , legándolas a los 
herederos como minas artificiales. 

T a m b i é n podr íamos emplear otros medios semejantes. 
A d e m á s , hay que observar con cuidado las conden

saciones operadas por la naturaleza mediante el frío, 
porque del conocimiento de sus causas bien compro
badas, podemos obtener medios que tiendan a l mismo 
objeto, aplicables a las artes. A este género pertenece 
la humedad hallada en el m á r m o l y piedras que exu
dan, como esa especie de rocío que observamos por 
la m a ñ a n a sobre los cristales cuando heló l a noche an
terior, habiendo t a m b i é n ejemplos en la formación df* 
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-esos vapores que, reuniéndose en el seno de la tierra, 
conviér tense en agua forniando una especie de depós i 
tos que originan infinidad de fuentes, y en muchos 
otros hechos de esta índole. 

A d e m á s de los cuerpos cuyo frío es sensible a l tac
to, hay otros dotados de una especie de frío potencial 
(dispositivo) que tienen t ambién la propiedad de con
densar; mas parece obran sólo sobre cuerpos anima
dos, rara vez sobre otros. A esos pertenecen muchas 
especies de medicamentos y tópicos , unos, los astrin
gentes e incrasantes, condensan los e s p í r i t u s ; ta l es 
sobre todo el efecto de los narcót icos ( sopor í fe ros) ; 
porque los medicamentos soporíferos (que provocan el 
s u e ñ o ) , pueden condensar los esp í r i tus de dos modos: 
calmando los movimientos violentos e irregulares, o 
repeliendo y ahuyentando los e s p í r i t u s ; v. g., la vio
leta, la rosa seca, la lechuga y otras sustancias de esta 
especie, que deben sus cualidades benignas a ciertos 
vapores amigos del cuerpo y moderadamente refrescan
tes, i nv i t an a los esp í r i tus a aproximarse, a reunirse, 
disminuyendo su fuerza penetrante, y calmando sus 
movimientos inquietos. B l agua de rosas, aplicada a l a 
nariz en los s íncopes , hace que los e sp í r i tu s , dilata
dos en exceso y relajados, se espesen tomando m á s 
cuerpo; parece nutr i r los . Pero los opiáceos y otras 
sustancias aná logas repelen los esp í r i tus por sus cua
lidades malignas y enemigas. Cuando se aplican, es
capan los esp í r i tus de seguida no fluyendo, tan fácil
mente. Cuando ingerimos estas sustancias sus vapo
res suben a la cabeza, lanzando en todas direcciones 
los esp í r i tus contenidos en los vent r ícu los del cerebro; 
a l verse oprimidos, no hallan salida para escapar, for
zándolos a reunirse y condensarse, efecto que a veces 
los apaga y sofoca. Estos opiáceos, tomados en pe
q u e ñ a dosis, tienen efecto contrario. Por su acción me-
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diata y secundaria (por condensación resultante de 
la reun ión de los e sp í r iu s ) , los fortalece, dándoles ma
yor consistencia, reprimiendo sus movimientos vagos 
y ardientes. E)ste efecto los liace m u y úti les para cu
rar enferindades y prolongar la vida. 

Tampoco hay que despreciar los preparados que fa
ci l i tan el enfriamiento de los cuerpos; v. g., ha sido 
demostrado que el agua t ib ia se hiela más fáci lmente 
que la fría en absoluto; lo propio ocurre con otras pre
paraciones. 

Como la naturaleza dispensa el frío con tasa, hay 
que imi tar a los farmacéuticos que, a falta de reme
dio positivo y específico, dan el m á s p róx imo , lo lla
mado quiproquo, v. g., sustituyendo el palo de aloes 
por el bá lsamo y la casia por el cinamomo. Precisa 
ver si , mediante múl t ip le s y variadas observaciones, 
hay algo que reemplace a l frío," ver si es posible ope
rar condensaciones en los cuerpos por medio que no 
sea el frío, porque esa es su obra (efecto) propia y 
especial. Las diferentes especies de condensación (por 
lo probado hasta hoy) se reducen a cuatro: la prime
ra parece opera por vía de simple impu l s ión de las 
partes unas hacia otras (por su ap rox imac ión pura
mente mecán ica ) , lo que no puede producir densidad 
constante (pues los cuerpos comprimidos de este mo
do se restablecen luego), mas puede servir a l menos 
de medio auxi l iar . La segunda opera por contracción 
de las partes burdas, tras emis ión o salida de las te
nues, efecto observado en los cuerpos endurecidos por 
el fuego, en el temple reiterado de los metales y ejem
plos similares. La tercera obedece a la r eun ión de las 
partes homogéneas y m á s sól idas de un cuerpo, que 
anteriormente estaban separadas unas de otras y mez
cladas con las menos só l idas ; este efecto se produce 
cuando se transforma el mercurio sublimado en l íqui -
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do, metal que, bien pulverizado, ocupa muclio mayor 
volumen que en aquella ú l t i m a forma. Otro tanto digo 
de todas las operaciones para purificar los metales l i m 
p iándolos de escorias. L a cuarta especie de condensa
ción se opera por afinidades y otras . correlaciones se
cretas, es dcir, aproximando los cuerpos que se quie
re condensar a sustancias que condensan en v i r t u d de 
cierta fuerza oculta, correlaciones observadas rara vez 
í ias ta hoy, cosa e x t r a ñ a , porque hasta que se llegue a l 
descubrimiento de las formas, no debemos jactarnos de 
conocer dichas correlaciones. E n cuanto a los cuerpos 
animados, es indudable hay muchos medicamentos que, 
ingeridos o aplicados exteriormente, condensan en vi r 
t u d de las afinidades citadas; mas esos efectos son ra
r í s imos en los cuerpos inanimados. Se cita mucho, en 
conversaciones y libros, un árbol de las Azores o Ca
narias (no recuerdo bien), que destila continuamente 
cantidad dé agua suficiente para supl i r las necesida
des de los habitantes. De creer a Paracelso, la hierba 
llamada rocío solar se cubre de humedad hacia el me
diodía y horas m á s cálidas del día, mientras las otras 
hierbas se marchi tan; creo fabulosos ambos asertos. 
S i los hechos de esta especie fueren ciertos, se r ían pre
ciosos, mereciendo observarlos de cerca. Además , no 
creo que los rocíos melifluos y semejantes a la sustan
cia encontrada en el mes de mayo sobre la hoja del 
roble sean producidos y condensados por cierta afini
dad o propiedad particular a las hojas de estos árbo
les. Mas como caen igualmente sobre las hojas de otros, 
se detienen y fijan sobre las del roble solo, porque és
tas son m á s compactas y no esponjosas, como la ma
y o r í a de las de otras especies. 

E n lo referente al calor, lo que falta a l hombre a 
este respecto, no son medios n i facultades, sino aten
c ión necesaria para observar exactamente y conocer 
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bien alguno de sus efectos, sobre todo los m á s ne
cesarios, despreciando las ton te r ías de los alquimistas. 
Todos vemos y observamos los efectos de los intensos 
calores; en cuanto a los m á s suaves, cuya acción e s t á 
m á s de acuerdo con los procedimientos naturales, no 
se idcieron experimentos y continuamos desconocien
do su poder. Gracias a los trabajos de esos presumidos-
vulcanos vemos que los esp í r i tus de los cuerpos' se 
exaltan en sumo grado, como en las aguas fuertes y 
otros aceites qu ímicos ; las partes tangibles se endure
cen tras la emis ión de los principios volát i les , fijándo
se algunas veces; las homogéneas se separan, y hasta 
se mezclan e incorporan groseramente las sustancias 
he te rogéneas . T a m b i é n vemos que la estructura de los 
cuerpos compuestos y sus texturas m á s delicadas se 
destruyen y confunden por completo. Por eso habr ía 
que observar y comprobar t a m b i é n la acción y efectos 
de calor más suave, para operar combinaciones m á s 
perfectas y componer texturas m á s regulares imitando 
en esto las operaciones de la naturaleza y acción del 
sol, como ins inué en el aforismo que trata de los ejem
plos de alianza; porque las obras de la naturaleza se 
ejecutan mediante moléculas mucho más pequeñas , 
movimientos m á s libres, combinaciones m á s exac
tas, disposiciones de las p a r t e m á s regulares y varia
das que las que pueden ser producto del fuego em
pleado como se hizo hasta hoy. Pero si , mediante los 
calores y potencias artificiales, pudiésemos imi tar a l a 
naturaleza hasta producir especies semejantes a las su
yas, perfeccionar las existentes y mul t ip l icar sus va
riedades, entonces ex tender íamos el imperio del hom
bre, debiéndonos apresurar a conseguir todo eso. E l 
rob ín del hierro se forma a fuerza de tiempo, mientras 
la convers ión de este metal en azafrán de Marte es cosa 
<ie un instante; lo mismo ocurre con el cardenillo de 
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cerusa. E l cristal es producto de varios siglos, el vi
drio de algunas horas. Las piedras se forman por lenta 
concreción de ciertos jugos, bastando poco tiempo para 
cocer un ladrillo. No hay que perdonar cuidados ni 
trabajos para reunir observaciones y experiencias so
bre los efectos respectivos de cuantas diferencias es 
susceptible el calor, ya en cuanto a la especie, ya en 
cuanto al grado, v. g., los efectos del calor de los cuer
pos celestes y producidos por sus rayos directos, refle
jados, refractados, reunidos y estrechados mediante los 
espejos ustorios; los del rayo, la llama, el fuego del 
carbón; los del fuego producido con materias de dife
rente especie; los del fuego libre, encerrado, apretado, 
desbordado como un torrente, y, finalmente, modi
ficado por las diversas formas y estructuras de los hor
nillos ; los del fuego excitado por el soplo, o reposado; 
los del fuego situado a mayor o menor distancia de los 
cuerpos sobre los que obra; los del fuego transmitido 
por diferentes especies de medios; los de los calores hú
medos, como el del baño de María, el estiércol animal, 
en el interior, o el exterior, o del heno amontonado ; 
los de los calores secos, la ceniza, la cal, la arena cal
deada, en una palabra, los calores de toda especie y 
sus diferentes grados. 

Pero el punto principal de nuestras observaciones y 
experimentos es los efectos y productos del calor que 
se aproxima y aleja gradualmente, con cierto orden, 
periódicamente, con intervalos de tiempo convenientes 
o con extremada lentitud; porque esta desigualdad re
gular es ciertamente hija del cielo y madre de toda ge
neración. En cuanto al calor violento, súbito y llegado 
a saltos, nada grande hay que esperar de él. En los 
vegetales y matrices de los animales tenemos prueba 
sensible de esto; en ellos el calor está sujeto a grandes 
desigualdades producidas por diferentes causas, como 
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el ejercicio, el sueño, la alimentación, las pasiones de 
las hembras durante la gestación, etc. Usta desigual
dad existe también, y produce sus efectos, en las ma
trices mismas de la tierra, donde se forman los meta
les y los fósiles; razón de más para evidenciar la fal
ta de juicio de ciertos alquimistas, que se jactan de 
reformados y envanecen de producir maravillas con ayu
da del calor uniforme de sus lámparas, conservado por 
tiempo indefinido y al mismo grado. Esto es lo que 
tenía que decir sobre los efectos y productos del calor. 
No es hora aún de tratar a fondo este asunto, antes de 
haber profundizado mejor y considerado de más cerca 
la íntima constitución y textura oculta de las diferen
tes especies de cuerpos. Cuando el modelo que quere
mos imitar sea familiar, podremos buscar los instru
mentos, afinarlos y valemos de ellos. 

El cuarto modo de operar es el tiempo, que es en 
cierto modo el factótum de la naturaleza, es decir, su 
cobrador y pagador. Cuando digo el tiempo me refiero 
al experimento en que un cuerpo es abandonado a sí 
mismo durante notable lapso, y preservado de la, ac
ción de toda fuerza exterior; porque, cuando cesan los 
movimientos extraños y accidentales, los interiores se 
ejecutan completamente manifestándose; pero las ope
raciones del tiempo son mucho más sutiles y delica
das que las del fuego; v. g., no conseguiremos jamás 
clarificar el vino tan perfectamente por la acción del 
fuego como valiéndonos de la del tiempo; las partes de 
las sustancias pulverizadas por el fuego no son nun
ca tan finas y suaves como las disueltas y consu
midas a fuerza de siglos. Eas combinaciones o incor
poraciones efecto súbito y precipitado del fuego son 
mucho menos perfectas que las producidas por el tiem
po. Pero las texturas diversas, las diferentes consti
tuciones que procuran adquirir los cuerpos largo tiem-
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po abandonados a sí mismos, y que pudiéramos decir 
ensayan sucesivamente, v, g., las diferentes especies 
de putrefacción, son destruidas por el fuego y fuertes 
calores. Otra observación, no extraña a nuestro tópi
co, es que los movimientos de los cuerpos hermética
mente cerrados no tienen nada de violento, porque esta 
clausura absoluta impide o molesta sus movimientos es
pontáneos. A eso se debe que los efectos de la duración, 
en un recipiente abierto, contribuyan especialmente a 
las separaciones; en otro herméticamente cerrado, a las 
mezclas exactas, a las combinaciones perfectas, y, final
mente, a las putrefacciones en otro, cerrado en parte, 
en que penetra aire. Hay que reunir ejemplos relati
vos a los productos y efectos de la duración. 
, Mas el régimen del movimiento, que es el quinto gé
nero de medios, no es el menos poderoso. Cuando un 
cuerpo que carece de acción por sí, se encuentra con 
otro, impide, rechaza, circunscribe, favorece o dirige 
su movimiento, ocurriendo lo que llamo régimen del 
movimiento, que depende muy a menudo de la forma 
y estructura de los recipientes. V. g., el de forma cóni
ca y colocado de pie favorece la condensación de los 
vapores, como vemos por el efecto de los alambiques. 
Mas si invertimos el cono, favorece las defecaciones, 
v. g., la del azúcar, cuyos moldes tienen esta forma y 
posición. Algunas veces precisa que las vasijas tengan 
sinuosidades y que su figura vaya ensanchándose y 
estrechándose alternativamente, u otras formas seme
jantes. Todas las diferentes especies de filtraciones se 
relacionan también con esta clase, y, en esta opera
ción, el cuerpo que se encuentra con otro deja paso a 
ciertas partes del último, cerrándolo a otras. Pero la 
filtración no se opera siempre exteriormente; algunas 
veces un cuerpo se infiltra en el interior de otro, cosa 
que ocurre cuando ponemos piedrecillas en el agua para 



recoger el sedimento, o cuando se clarifica los jarabes 
mediante la clara de huevo, sustancia viscosa a la que 
se adhieren las partes burdas, siendo más fácil sepa
rarlas de las otras y extraerlas. Telesio, que profun
dizó muy poco en este tópico, atribuyó a este régimen 
de movimiento las figuras de los animales, llamándole 
su atención las sinuosidades, especies de repliegues ob
servados en la matriz. Pero debió habernos indicado 
parecida conformación en las cáscaras de los huevos, que 
n i tienen arrugas ni desigualdades. También podemos 
considerar verdadero régimen de movimiento toda ope
ración consistente en modelar los cuerpos y encerrarlos 
en molde para darles determinada figura. 

Én cuanto a los efectos operados por las afinidades o 
las oposiciones, están sumidos en profunda oscuridad; 
porque estas propiedades ocultas y específicas, estas 
simpatías y antipatías de que tanto se habla, son ea 
gran parte productos de depravada filosofía; no hay 
que jactarse de descubrir todas, esas correlaciones se
cretas antes del descubrimiento de las formas y textu
ras simples; porque la afinidad es analogía recíproca 
y conveniencia de las formas y texturas. 

Pero las más grandes y universales de esas correla
ciones no son enteramente desconocidas; por eso hay 
que comenzar por ellas. La primera y principal de esas 
diferencias consiste en que ciertos cuerpos que tienen 
íntima relación entre sí por su textura difieren prodi
giosamente por la cantidad de su materia, mientras 
otros, muy análogos, en cantidad, difieren mucho por 
su textura. Los químicos han observado con razón que 
en la terna de principios que suponen, el mercurio y 
el azufre, que forman parte, penetran en todas las re
giones de este vasto universo estando extendidos por 
todas partes (porque su teoría sobre la sal es inepta 
por completo, habiéndola imaginado para poder clasi-
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fioar con este nombre todas las sustancias terrosas fijas 
y secas). Pero en las otras dos se manifiesta sensible
mente una de las afinidades o correlaciones más uni
versales de la naturaleza ; porque hay gran afinidad 
entre el azufre, el aceite, el vapor graso, y quizás la 
sustancia, el cuerpo mismo de una estrella. De otro-
lado, el mercurio, el agua y vapores acuosos, el aire, 
tal vez el éter puro y diseminado^ entre las estrellas, tie
nen también gran afinidad. Sin embargo, estos dos cua
ternarios, o esas dos grandes familias de cuerpos (con
sideradas cada una en sus clases y límites respecti
vos), difieren prodigiosamente por la densidad o can
tidad de materia; pero, en cuanto a su textura, tienen 
gran analogía y afinidad, cuya prueba observamos en 
muchos sujetos. A l contrario, los diversos metales tie
nen mucha relación entre ellos por la cantidad de ma
teria, sobre todo comparados con los vegetales; pero 
difieren en infinidad de aspectos en cuanto a su tex
tura ; otro tanto diré de las diferentes especies de ani
males y vegetales, cuyas texturas son prodigiosamen
te diversas. Pero si se consideran relativamente a sus 
densidades o cantidad de materia, todas sus diferen
cias en este aspecto quedan dentro de los límites de 
reducido número de grados. 

Luego viene la más universal de todas las correla
ciones, tras las indicadas; me refiero a la hallada en
tre los cuerpos principales (sustancias componentes o 
elementos de los componentes, sus principios), y las 
sustancias que los forman o los nutren, en una palabra, 
entre los ménstruos y sus alimentos. Por eso hay que 
buscar en qué clima, en qué especie de suelo y a qué pro
fundidad se engendran las diferentes especies de metales 
Precisa efectuar idénticas investigaciones respecto de las 
piedras preciosas, las obtenidas de las rocas y las ha
lladas en minas, indagando también en qué clase de-
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suelo germina y va mejor cada especie de árbol, ar
busto o planta herbácea, así como también qué clases 
de abonos, estiércoles de toda especie, yeso, arena del 
mar, cenizas, etc., prefieren y cuáles de dichos abonos 
convienen más a cada especie de suelo. Otro tanto diré 
sobre el injerto en árboles y plantas, como de las re
glas que hay que observar para lograr lo deseado, es 
decir, de los que indican sobre qué especies de plantas 
se injertan con mayor éxito otras, cosas que dependen 
también de las afinidades y conveniencias recíprocas. 
En este género tenemos un experimento de agradable 
resultado, intentado, según dicen, hace poco; me re
fiero al injerto de silvestre sobre silvestre (porque has
ta ahora sólo se practicaba injertos sobre árboles de 
jardín), con cnya. ayuda se obtienen grandes hojas y 
glandes mayores. Por este medio se procura árboles 
que proyectan más sombra. También hay que determi
nar comparativamente los alimentos convenientes a 
las diferentes especies de animales, uniendo los pre
ceptos negativos a los positivos de este género ; v. g., 
los animales carnívoros no gustan de nutrirse con plan
tas herbáceas. Aunque el hombre tenga, por su sola vo
luntad, mucho más poder e imperio sobre su cuerpo que 
los demás animales, dicen que la orden de los Fulden-
ses se disolvió pronto, porque la naturaleza humana 
es incapaz de soportar mucho tiempo el régimen a que 
se habían sometido. Por la misma razón hay que ob
servar con cuidado las diversas materias de las putre
facciones en que se engendran ciertos animales. 

Las analogías o afinidades de los cuerpos elementa
les con los que les están subordinados (porque pode
mos considerar como tales aquellos que he especifica
do), son bastante sensibles, ocurriendo lo mismo con 
las de los sentidos con sus objetos respectivos, género 
de correlaciones fáciles de percibir, que, observadas con 



— 30i — 

cuidado y bien analizadas, pueden proyectar mucha, 
luz sobre las más ocultas. 

Pero las afinidades y oposiciones íntimas, o, si se 
quiere, las amistades y enemistades secretas (pues es
toy barto de las palabras simpatía y antipatía, a causa 
de las ideas supersticiosas y pueriles que se les atri
buye) o están mal aplicadas o plagadas de fábulas, ô  
son escasas por haber sido poco observadas. V. g., si al
guien observa que la vid y la col no crecen plantadas 
una junto a otra, pierde el tiempo si supone cierta an
tipatía entre las dos especies para explicar su aparen
te oposición; para razonar tal fenómeno basta decir 
que dichas plantas son muy jugosas, muy ávidas, y se 
quitan recíprocamente los jugos de la tierra, fiin ali
mentarse suficientemente; si se ve que la centaura 
azul y la amapola abundan en casi todos los trigales, 
escaseando entre las otras plantas, en vez de decir hay 
cierta afinidad o analogía entre el trigo y esas dos 
plantaSj afirmaremos existe entre ellas una especie de 
oposición, porque la centaura y la amapola sólo se ali
mentan y crecen con los jugos de la tierra que el t r i 
go rehusa, de modo que la preparación necesaria para 
que el terreno convenga a la producción de las dos espe
cies de plantas, consiste en sembrar trigo. Precisa rec
tificar infinitas aplicaciones falsas de esa índole. En 
cuanto a las simpatías fabulosas, creo precisa recha
zarlas por completo. Queda el reducido número de afini
dades cuya realidad prueban los hechos verificados, co
mo las del imán y el hierro, el oro y el mercurio, y 
otras semejantes. Entre el gran número de observacio
nes y experimentos que los químicos hicieron sobre los 
metales, hallamos también otras correlaciones merece
doras de atención. Pero donde observamos mayor nú
mero de estas afinidades o correlaciones es en ciertos 
remedios que, en virtud de lo llamado cualidades ocul-
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tas o propiedades específicas, afectan ciertos miembros, 
órganos, humores, enfermedades y hasta la constitu
ción individual algunas veces. Tampoco hay que des
cuidar las correlaciones existentes entre los movimien
tos o las afecciones de la luna y las afecciones (o mo
dos pasivos) dfe los cuerpos inferiores, que pueden in
dicar los .experimentos y observaciones obtenidas de 
la agricultura, navegación, medicina y otras semejan
tes, adoptándolas \ras severo examen, efectuando su 
selección con sinceridad y juicio. Pero la rareza de los 
hechos relativos a las correlaciones secretas es razón 
de más para reunirlos con cuidado, según tradiciones 
y relaciones dignas de fe, con tal de que se haga des
pojándose de toda inclinación y credulidad; en una 
palabra, que adoptemos tales hechos con la mayor cir
cunspección y fe vacilante. Queda un género de corre
laciones, que, considerado con relación al modo como 
se sitúa a los cuerpos para que obren unos sobre otros, 
parece completamente destituido de arte y método, pe
ro que, considerado con relación a la utilidad, es ver
dadero policresto; me refiero a la combinación y unión, 
fácil o difícil, de los cuerpos por vía de simple oposi
ción o yuxtaposición; hay cuerpos que se incorporan y 
mezclan fácilmente, otros los hacen con dificultad; v. 
g., las tierras pulverizadas se incorporan al agua coa 
preferencia, las cales y cenizas al aceite, otros a otros. 
Precisa reunir, ejemplos de disposición y alejamiento 
de los cuerpos, no sólo en cuanto a combinación e in
corporación, sino a tal o cual distribución, situación 
de sus partes tras haber sido mezclados, y, finalmen
te, los ejemplos de predominio que presentan los com
puestos, cuando se opera por completo la mezcla de 
sus componentes. 

Nos queda el séptimo y último género de medios: el 
método consistente en emplear sucesiva y alternativa-
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mente los medios de las seis primeras clases, género y 
método del que no conviene ofrecer ejemplos antes de 
haber profundizado en los seis precedentes. Pero lo más 
difícil de determinar es la sucesión y encadenamiento 
de una alternación de este género, así como el modo 
de apropiarla a los diferentes efectos propuestos; mas 
una vez bien comprendido este método es de uso con
tinuo en la práctica. El mayor obstáculo en esto es la 
impaciencia del hombre y el poco gusto que ordinaria
mente muestra por toda especulación o ejecución de este 
género. Sin embargo, es como el hilo en un laberinto, 
el único que puede guiarnos y ponernos en estado de 
efectuar grandes cosas. Basta en cuanto a los simples 
ejemplos policrestos. 

U.—En vigésimoséptimo lugar, entre las prerroga
tivas de los hechos situaré los ejemplos mágicos. De
signo con este nombre todos aquellos en que la Inate-
í ia , o la causa eficiente, existe en pequeño grado, con
siderando el grandor de los productos o de los efectos 
producidos, proporción tal que dichos efectos, aunque 
bastante ordinarios, parece tienen algo de milagro, 
unos a primera vista, otros aun tras minucioso examen. 
Eos ejemplos de esta especie son bastante raros; la 
naturaleza los dispensa con parquedad. Mas ignora
mos lo que haría en este género si se profundizase más, 
«i descubriésemos las formas esenciales, las gradacio
nes ocultas y las texturas secretas de los diferentes cuer
pos; es conocimiento reservado a los siglos venideros. 
Estos efectos mágicos, por lo que nos permiten los co
nocimientos actuales, se operan de tres modos: prime-
xo, por la facultad que tiene ésta o la otra sustancia 
de multiplicarse, como vemos en la acción del fuego, 
de los venenos reputados específicos, así como en los 
movimientos comunicados 3̂  reforzados por las ruedas; 
segundo, por la propiedad que tienen otras sustancias 



: — 304 — 

de excitar, invitar, por decirlo así, a que se mueva 
un cuerpo. Así obra el imán, que excita infinidad de 
agujas, sin perder nada de su virtud ni sufrir la me
nor pérdida por ello; así obra la levadura y demás sus
tancias de este género; tercero y último, por anteversión 
(precesión) del movimiento, como supone para explicar 
los efectos de la pólvora, de la artillería y las minas. 
Tres especies de medios: los dos primeros exigen inves
tigación de las afinidades y otras correlaciones, y el 
tercero la medida de los movimientos. Pero, ¿hay medio 
de transformar los cuerpos operando sobre sus partes 
más pequeñas y alterar las texturas más delicadas de 
la materia, género de operación que conduciría a toda 
clase de transformaciones posibles, con tan poderosos 
efectos que el arte ejecutaría en un momento lo que 
la naturaleza realiza tras largos rodeos y a fuerza de 
tiempo? Hasta ahora no poseemos indicio de ello. Mi 
amor a la verdad me obliga a llegar hasta el fin 3'- aspi
rar a lo más elevado en las cosas reales y sólidas, ata
cando sin cejar cuanto respira presunción y vanidad, 
acuciado por la aversión que siento. 

M i aOrganum-a es simple lógica, no tratado de filoso
fía positiva; se propone dirigir al entendimiento, en
señarle a no adherirse a vanas abstracciones, ni a ir 
tras las quimeras (como hace la lógica vulgar), sino a 
comprender la naturaleza, analizarla, descubrir las ver
daderas propiedades de los cuerpos, sus acciones reales 
y bien determinadas en la materia; en una palabra, 
adquirir ciencia deducida de la naturaleza del espíritu 
al par que de la naturaleza de las cosas; por eso abun
dan en él las observaciones, experimentos y opiniones 
propias de la ciencia de la naturaleza, que aclaran los 
preceptos y sirven de modelos a la marcha filosófica. 
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